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General 
Don José de San Martín 


Genio Tutelar de los Argentinos 


D 1OS no ha sido avaro con el pueblo argentino. He- 

mos saboreado los momentos de emoción exaltada 
y hemos gustado las horas tranquilas de sedimentación 
jurídica. 

“La cruzada emancipadora y la era constituyente son 
altísimo exponente de la creación heroica y de la funda- 
ción jurídica. 

“Permitidme que después de agradecer la invitación 
que me habéis hecho de asistir a este acto tan trascenden- 
tal para la vida de la República, eleve mi corazón y mi 
pensamiento hacia las regiones inmarcesibles donde mo- 
ra el genio tutelar de los argentinos, el general San Martín. 

“San Martín es el héroe máximo, héroe entre los hé- 
roes y padre de la Patria. Sin él se hubieran diluído los 
esfuerzos de los patriotas, quizá no hubiera existido el 
aglutinante que dió nueva conformación al Continente 
Americano. Fué el creador de nuestra nacionalidad y el li- 
bertador de pueblos hermanos. Para él sea nuestra perpe- 
tua devoción y agradecimiento”. ' 
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Presidente de la Nación Argentina 


1 Del discurso del Presidente de la Nación ante la Magna Asamblea 
Constituyente de 1949, en su sesión inaugural del 27 de enero, en el 


recinto de la Cámara de Diputados de la Nación. 
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REVISTA SAN MARTIN 


Una voz argentina predicando para 
el mundo el evangelio sanmartiniano 


COMO CUMPLIMOS NUESTRA TAREA 
PARA SER LO QUE DEBEMOS SER 


L, A Dirección de esta Revista tiene motivos para creer que es 
oportuno y conveniente fijar su posición en la tarea que cum- 
ple, que surge de los objetivos netos y categóricos que determinan 
su existencia y que reglan inflexiblemente su acción. 

Esta Revista es la expresión de la veneración argentina por la 
memoria del hombre extraordinario, a quien su posteridad ha con- 
sagrado con rara unanimidad como el Padre de la Patria: EL GE- 
NERAL DON JOSE DE SAN MARTIN. 

Nuestra misión, entonces, es difundir el conocimiento de su 
vida toda, de la que surgen tan hondas enseñanzas y tan altos ejem- 
plos; mantener vivo en el presente y prolongar hacia el futuro, el 
culto fervoroso por el héroe, no sólo por sagradas razones de grati- 
tud nacional, sino también por las no menos sagradas conveniencias 
de inspirar una noble y digna orientación en las generaciones pre- 
sentes y venideras. 

Esta Revista aspira a ser, para las inteligencias, para las ideas 
y para los espíritus, lo que la lámpara votiva es para los sentimien- 
tos y para los corazones argentinos. 

La lámpara votiva es una ofrenda. La Revista lo es en igual 
grado, y es también, por sobre todo, una voz alta, serena, pero ca- 
tegórica, predicando el evangelio sanmartiniano. 

Por eso la REVISTA SAN MARTIN no puede polemizar con 
nadie y por nada. 

SAN MARTIN, no es la denominación de un problema, de una 
tendencia, ni de una concepción mental sujeta a debate. 

Es una afirmación incontrovertible, es una realidad magnífica 
en nuestra historia, y aspiramos a que lo sea siempre, en la trayec- 
toria, en la acción y en la vida toda del pueblo argentino, por los 
siglos de los siglos. Lograrlo es nuestra misión. 


El nombre glorioso que ostentan estas páginas no puede ser 
bandera de combate, ni aun en las muy nobles controversias de las 
ideas y del pensamiento. 

Lo que aparece en sus páginas es la verdad, que no fundamos 
en ningún dogmatismo, por contrario a la vida de la inteligencia, 
sino en razones y con pruebas, estrictamente controladas y honesta- 
mente apreciadas. 

Pero no polemizamos, por ser modos extraños a sus fines y a 
los medios por los cuales aspiramos a cumplir tales fines. 

Las discusiones corresponden a las academias, a los ateneos, 
a los órganos periodísticos, a los institutos investigadores de las Uni- 
versidades y al mismo Instituto Nacional Sanmartiniano, que por 
cierto NO BLASONA DE INFALIBILIDAD, donde sus componen- 
tes, honestamente inspirados, estudian y aprecian los hechos histó- 
ricos con una sana pasión de verdad y de justicia. 

Y sus conclusiones llegan a la Revista como inconmovibles, mien- 
tras el mismo Instituto no las modifique. 

Por eso la Revista no entra en discusiones. Simplemente, afirma 
o niega, con las razones y las pruebas que expone. 

Diríamos que como se trabaja en granito y bronce —tal la gloria 
del Libertador—, se carece de aptitud para la flexibilidad, y en sus . 
modos no caben sino esas dos actitudes: afirmar o negar, como ya 
lo hemos dicho. 

Y así seguiremos nuestra ruta, con la rigurosa inflexibilidad que 
de algún modo trasunta el aforismo del héroe, para ser lo que de- 
bemos ser: UNA VOZ ARGENTINA PREDICANDO PARA EL 
MUNDO EL EVANGELIO SANMARTINIANO. 


1778 - 25 DE FEBRERO - 1878 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL DR. MANUEL QUINTANA” 
PRESIDENTE DE LA COMISION DE HOMENAJE AL GENE- 
RAL SAN MARTIN EN EL CENTENARIO DE SU NATALICIO 


M AÑANA hace un siglo que, en la derruída capital de la pro- 
vincia de Misiones, naciera modestamente un niño, que traía 

estampado sobre su frente el sello luminoso del genio y de la gloria. 

Militar de vocación y raza, San Martín insume los primeros 
años de su espartana juventud en los colegios y en los campamentos, 
retemplando su espíritu y su cuerpo para las memorables campañas 
que pronto acometerá en defensa de la más grande de todas las 
causas: la causa de la emancipación de los pueblos contra la opresión 
de sus conquistadores. 

España, cuna de sus padres y metrópoli de las colonias en que 
él mismo viera la luz del día, gime a la sazón bajo la garra de las 
águilas imperiales de Francia. Abandonado por sus monarcas, el 
bravo pueblo español se apresta en masa a sacudir el ominoso yugo 
de la dominación extranjera. 

San Martín, en la aurora de su brillante carrera, no vacila en 
ofrecerle el concurso modesto, pero leal y decidido, de su inteligencia 
y de su espada. Arjonilla, Bailén y Albuera lo cuentan en las filas 
de los que vencen a los vencedores de Europa, y el alto grado de 
teniente coronel sobre el campo de batalla es condigno premio de su 
pericia y de su denuedo. 

La inmortal revolución de 1810 estalla entretanto a orillas del 
majestuoso Plata y repercute eléctricamente por todos los ámbitos 
de la América latina. Un duelo a muerte se traba al instante entre 
españoles y americanos: los unos para perpetuar su antigua domi- 
nación, los otros para romper sus cadenas de tres siglos. 

El fragor de los primeros combates estremece a San Martín, 
despedaza sus compromisos hacia España y lo arrastra a prodigar la 
vida en aras de la independencia de su patria, y más que de su patria, 
de la América toda. San Lorenzo, Chacabuco, Maypu, Lima y Callao 
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. 
son las etapas gloriosas que marcan sus huellas indelebles al través 
de valles y de montañas, de pampas y de mares. 

La gratitud oficial lo condecora con el triple título de generalísi- 
mo del Perú, capitán general de Chile y brigadier general de la 
República Argentina. La gratitud popular lo aclama emancipador 
del Perú, libertador de Chile y salvador de la revolución argentina. 

Improvisador de ejércitos, dominador de la naturaleza, hijo pre- 
dilecto de la victoria, redentor de pueblos y creador de naciones, 
trepa a la cima de la escala militar y a la cúspide de la grandeza 
humana. 

Semejante a un torrente impetuoso, parece que nadie pudiera 
detenerlo en el desenvolvimiento final de su augusta misión, y, sin 
embargo, apenas celebrada la histórica entrevista de Guayaquil, el 
coloso vencedor de todos y de sí mismo, en la plenitud de una vida 
tan noblemente consagrada al culto de la patria y en el apoyo de una 
gloria tan heroicamente conquistada en epopeya sin igual, desciende 
espontáneamente de la eminencia que ocupa y se retira con severa 
majestad del vasto campo de una lucha que tiene por palenque a Sud 
América y por espectador al mundo. 

No lo impulsa la fatiga, ni el desencanto, ni el egoísmo; se in- 
mola patrióticamente en holocausto a su misión: deja su país, sale 
de América, traspone el Océano y, a tres mil leguas de distancia, se 
sepulta, viviente, en la más pavorosa soledad del que se siente aislado 
en medio de la animación de un mundo indiferente o extraño. 

Y despojado de su homérico rol en el momento supremo, calum- 
niado en sus propósitos y desconocido en sus sacrificios, renegado 
por los suyos y perseguido por los extraños, siempre grande, siempre 
generoso, siempre digno, se envuelve en el manto de su conciencia 
inmaculada, convierte su pecho de granito en tumba de sus pasiones 
y, titán de la fortaleza y de la resignación, muere silenciosamente 
en tierra extranjera, legando corazón tan magnánimo a tan olvida- 
dizos contemporáneos. 


Tal es, trazado a grandes rasgos, el pálido bosquejo del héroe 
en cuyo nombre y en cuyo honor nos hallamos todos congregados. 

Tan puro como Belgrano, más abnegado que Bolívar y primer 
capitán de su época, nadie puede ostentar títulos más acrisolados al 
reconocimiento de los pueblos que redimiera por el esfuerzo aunado 
de su genio y de su audacia. 

Menos afortunado que Wáshington, careció de la oportunidad 
de mostrar, en el gobierno tranquilo de las sociedades, las elevadas 
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dotes y las austeras virtudes que revela en el comando de sus ejér- 
citos; pero, a semejanza del héroe norteamericano, el fallo justiciero 
de la posteridad lo proclama en alta voz el primero en la paz, el 
primero en la guerra y el primero en el amor de sus conciudadanos. 

Y puesto que la hora de la reparación nacional ha llegado, es- 
pléndida y solemne, para el más ilustre de todos los argentinos, en la 
víspera de su primer centenario, inclinémonos respetuosamente ante 
su sombra venerada, esperando el día no remoto en que nuestra 
gratitud y nuestra admiración osarán tallar su colosal estatua en la 
cresta más elevada de los gigantescos Andes, pedestal eterno de su 
grandiosa inmortalidad. 
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Los Muebles del General Don José de San Martín 
en el Museo Mistórico Nacional de Buenos Aires 


Rendimos homenaje de recordación a aquel caballero que 
en vida se llamó Alejo B. González Garaño (Q. E. P. D.), repro- 
duciendo una información respecto a la autenticidad de los 
muebles del Libertador, que se exhiben en el Museo Histórico 
Nacional de Buenos. Aires. 


C ON el título de “La casa en que falleció el General San Martín”, 

apareció en La Nación del 11 de febrero ppdo., una carta del 
capitán Vicente Almandos Almonacid, en la cual, en su carácter de an- 
tiguo conservador de aquella residencia, se refería a los daños sufridos 
por la propiedad durante el actual conflicto mundial, expresando, ade- 
más: “Sírvame esta oportunidad, para señalar algo que nuestro país 
ignora y cuyo desconocimiento ha dado margen para imposturas 
respecto a la casa histórica y muebles del general San Martín”, y ex- 
tendiéndose, luego, en diversas consideraciones acerca de la citada 
casa, así como sobre los muebles del dormitorio que allí ocupaba el 
Libertador. Esta carta determinó una aclaración del delegado de 
esa Comisión Nacional en el Museo San Martín en Boulogne-sur-Mer, 
don Rómulo Zabala, insertada en La Nación del día 17 del mismo 
mes. El señor Almandos Almonacid, el día 26, replicó al señor Zabala 
insistiendo en sus primeras afirmaciones. 

Como en las comunicaciones del señor Almonacid se pone en 
duda, erróneamente, sin aportar elementos probatorios, la autenti- 
cidad de los muebles de San Martín conservados en el Museo Histó- 
rico Nacional y, lo que es más grave, se tacha de irreverencia la expo- 
sición de una cama que, se afirma, no es la que usó el héroe, el direc- 
tor del Museo se ve obligado a dirigirse, por intermedio de esta nota, 
a esa Comisión Nacional, para desvirtuar tales infundadas imputacio- 
nes, presentando las pruebas irrefutables, en lo que se refiere a la 
indudable autenticidad de esas reliquias históricas. 

No entro en el estudio relativo a la casa en la cual falleció San 
Martín en Boulogne-sur-Mer, por considerarlo asunto al margen de 
mis funciones, y por entender que la contestación del señor Zabala 
dilucida en forma terminante todo lo concerniente a ella. 

Me concretaré, por lo tanto, a establecer la autenticidad de los 
muebles discutidos. 
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San Martín, que habitaba en París, resolvió, a consecuencia de 
la Revolución del año 1848, que determinó la caída del rey Luis 
Felipe, y obligado, al mismo tiempo, por el mal estado de su salud, 
trasladarse el 18 de marzo de ese año a Boulogne-sur-Mer. A fines 
de 1848 o a comienzos de 1849, ocupó allí, con su familia, un depar- 
tamento de la casa del abogado Alfredo A. Gerard, director de la 
biblioteca de la ciudad. Para amueblar esas habitaciones había hecho 
trasladar a ella gran parte de los muebles, cuadros y objetos más 
preciados que conservaba en su propiedad de Grand-Bourg, en razón 
de que ese año resolvió desprenderse de la finca, dando poder a Bal- 
carce para venderla, así como también el mobiliario, “en todo o en 
parte”. Fallecido el General el 17 de tagosto de 1850, quedaron sus 
restos en la Catedral de Boulogne, llevándose la familia consigo todos 
los recuerdos del glorioso progenitor. 

Cuando compró Mariano Balcarce, en el año 1852, la casa de 
Brunoy, dispuso, juntamente con su esposa Mercedes San Martín, hija 
del Libertador, colocar en una de las habitaciones de la finca los 
muebles del dormitorio que San Martín habitara en Boulogne-sur- 
Mer. Frecuentemente arribaban allí, en patriótica peregrinación, mu- 
chos argentinos y americanos, residentes en Europa. Nos refiere Er- 
nesto Quesada, llegado en 1873 en compañía de su padre, su emocio- 
nante visita a aquel santuario, y Benjamín Vicuña Mackenna, el año 
1875, en su logrado estudio “El general San Martín en Europa. Reve- 
laciones íntimas”, nos describe el menaje sencillo de aquella habita- 
ción, mencionando especialmente la cama de hierro. 

Muerta la señora Mercedes San Martín, el año 1875, y su esposo 
don Mariano Balcarce, en 1885, su hija doña Josefa Balcarce y San 
Martín de Gutiérrez de Estrada heredó los documentos, muebles y 
demás reliquias que fueron de pertenencia del General. 

Balcarce y su esposa ya habían ofrendado en 1864, al general 
Mitre, el catre de campaña del Libertador. La señora de Gutiérrez 
de Estrada, el año 1886, obsequió al mismo eminente historiador el 
reloj y cadena de oro del héroe, y el plano original de la batalla de 
Maypu. En 1886, igualmente, la nieta de San Martín remitió al Minis- 
terio de Relaciones Exteriores de nuestra patria, con destino al Museo 
Nacional, varias reliquias de su glorioso abuelo: su uniforme de Pro- 
tector del Perú, sus condecoraciones, sus bandas, el sombrero elásti- 
co, las charreteras y dos chifles usados en sus campañas, resolviéndose 
custodiarlas en el salón de recepciones de la Casa de Gobierno. 

Creado el Museo Histórico Nacional en 1890, su fundador y pri- 
mer director, don Adolfo P. Carranza, logró reunir en él todos los 
recuerdos de San Martín que se encontraban dispersos en oficinas 
públicas o en poder de particulares. 
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El año 1899, el doctor Carranza comisionó al general Alberto 
Capdevila, que partía para Europa, solicitara de la señora de Gu- 
tiérrez Estrada la donación de los muebles de San Martín, con destino 
al Museo Histórico Nacional, lo que hizo el General, ayudado efi- 
cazmente por su tío el ministro argentino en Francia, don Carlos 
Calvo. Prueba del éxito logrado es la carta que la nieta de San Mar- 
tín escribiera el 80 de mayo al doctor Carranza, en la que le ma- 
nifiesta: 

“En vista de todos esos patrióticos empeños que tanto 
honran la memoria de mi venerado abuelo, he decidido —pres- 
cindiendo de mis sentimientos íntimos—, conforme lo participo 
a Ud. por la presente, donar desde ahora al Museo Histórico 
Nacional, no sólo todos los muebles de mi abuelo que con- 
servaba yo religiosamente en el mismo orden que guar- 
daban en su cuarto en vida de él (acompañados de un 
pequeño croquis de ese mismo cuarto en la casa de Bou- 
logne-sur-Mer, en donde falleció; croquis que permitirá 
a Ud., si lo juzga conveniente, colocar dichos muebles 
conforme los tenía el General), sino también los dos recuer- 
dos más preciosos que de él me había legado mi querida ma- 
dre: el hermoso retrato original al óleo de mi abuelo, he- 
cho en Bruselas en 1829, creo, del que mi señora madre 
hizo una copia que obsequió hace varios años a la Biblio- 
teca o Museo de Buenos Aires; así como el facsímil o co- 
pia exacta del Estandarte de Pizarro, que mi madre 
pintó. 

“Los muebles de mi abuelo, su retrato y la pintura del 
Estandarte embalados en seis cajones, serán embarcados en el 
Steamer Eastern Prince, que parte de Amberes para Buenos 
Aires el 10 de junio. Dichos seis cajones van dirigidos a Ud. 
libres de todo gasto, y así que salga el vapor, el expedidor re- 
mitirá a Ud. los correspondientes conocimientos y la lista de- 
tallada del contenido de cada cajón”. 


Juntamente con la carta, le envía una “Lista de muebles y ob- 
jetos que pertenecieron al General José de San Martín, donados por 
su nieta Doña Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez de Estrada, al 
Museo Histórico Nacional de Buenos Ayres”. Escritas, lista y firma, 
de puño y letra de la distinguida dama. La señora, además, adjun- 
taba el pequeño croquis dibujado por la misma mano, anunciado en 
su carta e indispensable para la exacta colocación de los muebles. 

El 18 de junio, Emilio Cheylus, jefe de la casa expedidora, remite 
al doctor Carranza una lista con el contenido detallado de cada uno 
de los cajones enviados y un ejemplar de los conocimientos. 
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Llegados a Buenos Aires los muebles, Carranza escribe con fecha 
19 de agosto a la señora donante, y al agradecerle el patriótico y ge- 
neroso donativo, le expresa: 


“Todo cuanto indicaba en su atenta carta ha llegado y 
siguiendo sus instrucciones, he tratado de darle colocación, de 
acuerdo con el croquis que en ella acompaña”. 


El conjunto de esta documentación, prueba irrefutable de la 
autenticidad de los muebles expuestos en el Museo Histórico Nacio- 
nal, se conserva en el Libro V de Documentos de Donación, 1898- 
1899, del archivo del mismo. De todos los documentos acompaño 
copia fotográfica, autenticada con mi firma y el sello del Museo. 

Debería con ello dar término a esta información, pues dudar 
de la prueba que presento sería dudar de las afirmaciones, que deben 
merecernos absoluta fe, de los directos descendientes del general San 
Martín; mas no quiero dejar pasar en silencio otras imputaciones des- 
provistas de toda verdad y lógica. 

El capitán Almandos Almonacid, para fortalecer su opinión res- 
pecto a la falta de autenticidad de los muebles, agrega en su última 
comunicación: 


“El señor Pacífico Otero, a quien el señor delegado juzga 
como autoridad en este asunto, dice —pág. 526, tomo 4%— refi- 
riéndose a dichos muebles, que tanto el sofá como las sillas 
estaban tapizadas en seda verde, con dibujo estilo Imperio, 
y agrega que la coquetería de la habitación era la cortina de 
su lecho, la cual se desprendía de una corona y era de fondo 
blanco y floreado de celeste. Tal descripción desvirtúa la au- 
tenticidad de los muebles hoy expuestos en el Museo Histórico 
de Buenos Aires, como habiendo sido los del General, puesto 
que allí el sofá es amarillo, es rojo el sillón y grisácea la 
cortina”. 


Cuando el doctor Otero partió para Europa, en donde escribió 
su importante obra sobre San Martín, hacía ya años que el doctor 
Carranza había instalado el dormitorio del General en el extremo 
sur de la actual Sala Maipú. De manera que Otero sólo tuvo oportu- 
nidad de contemplar los muebles en el Museo Histórico Nacional, 
antes de su viaje y tal como los había dispuesto el entonces director. 
Ahora bien: el sofá, en aquellos años, estaba cubierto con una funda 
de seda verde con galones plateados, de igual color que el tapizado 
de las sillas. Eso explica que Otero, porque así lo vió, escribiera que 
el sofá estaba tapizado de verde. Todo ello está corroborado por la 
fotografía que reproduce el dormitorio en aquella época, por el tes- 
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timonio de antiguos empleados del Museo y por conservarse en depó- 
sito la citada funda. En años posteriores, el director don Federico San- 
ta Coloma instaló el dormitorio de San Martín en su actual ubicación, 
reconstruyendo exactamente el ambiente, de acuerdo con las precisas 
indicaciones suministradas por el señor Emilio Lascano Tegui, que 
fué el organizador inteligente y el primer conservador que tuvo el 
Museo San Martín en Boulogne-sur-Mer. 

Santa Coloma, en aquella ocasión, creyó razonable retirar la 
funda que ocultaba el tapizado amarillo del sofá, y que es el que 
actualmente ostenta el mueble. 

Queda así explicada la diferencia de color del tapizado del sofá 
en el lapso que media entre lo afirmado por Otero y su actual pre- 
sentación. 

En el párrafo final de su carta del 26 de febrero, el señor Almo- 
nacid insiste en asegurar la falsedad de los muebles, agregando que 
en su exhibición “dan lugar a irreverencias como las originadas por 
la cama que allí figura, la que suele comentarse como siendo un lecho 
para doncella. Es posible que tal cama haya figurado entre los mue- 
bles que en París poseía el General, pero sería la que ocupaba una de 
sus nietas, pues bien sabido es que el General conservó hasta sus 
últimos días la inveterada costumbre de acostarse en su catre de 
campaña, único auténtico mueble de San Martín, tanto en el sentido 
material como en el espiritual”. 

Tal argumentación es una de las peregrinas e inconsistentes 
presentadas por el señor Almonacid. 

Si bien bastaría la afirmación de la nieta de San Martín para 
no dudar de la indudable autenticidad del lecho, se pueden presentar 
otras razones que apoyan semejante convicción. 

La afirmación del señor Almonacid podría tener fundamento, si 
fueran reducidas las dimensiones de la cama y ofreciera en su factura 
otras características. A primera vista, el lecho de San Martín parece 
pequeño, e inducen en error los travesaños, que en forma vertical se 
hallan dispuestos a ambos costados del respaldo y pies del lecho. 

Pero la inconsistencia de tal suposición se pone de manifiesto si 
se comparan las medidas de los dos lechos. 

El catre plegadizo de campaña del General, sobre el que alivió 
San Martín las fatigas de sus cruzadas, mide extendido, a manera de 
cama, 1.85 metros. 

La cama de hierro que usó en los años plácidos de su ostra- 
cismo y en los postreros de su vida, debilitado ya su cuerpo por los 
achaques físicos, posee una longitud interna de 1.84 metros. Vale 
decir que ambos lechos ofrecen casi idénticas medidas. ¿Por qué 
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llamar al segundo, lecho de doncella? Ni su aspecto ni sus medidas 
justifican tal antojadiza denominación. 

El que el General durmiera, en su prolongada residencia en 
Europa, en catre de campaña, no ha sido asegurado por ninguno de 
los que han estudiado los pormenores de su existencia en aquellos 
años. Antes bien, uno de los que han investigado más minuciosa- 
mente su vida íntima en Europa, Benjamín Vicuña Mackenna, nos 
dice, en su citado estudio “El general San Martín en Europa”, que 
éste “había sustituído su catre de campaña por otro más sólido de 
hierro”. 

En 1988, el capitán Almandos Almonacid tuvo la patriótica ins- 
piración de hacer enviar a Buenos Aires el trozo de piso sobre el 
cual se apoyaba la cama de la hija de San Martín, y en la que expiró 
su glorioso padre. 

El señor Almonacid termina su carta, publicada en La Nación 
del 11 de febrero, con este párrafo, refiriéndose a su envío: 

“Esas cuatro tablas, que para algunos argentinos son más 
que sagradas, están ahora en el Museo de Buenos Aires, entre 
miles de pequeños recuerdos de personajes secundarios...” 


Nada más inexacto que dicha injusta crítica. Ese trozo de piso 
se halla dignamente colocado en la Sala San Martín del Museo His- 
tórico Nacional, e instalado en las proximidades del dormitorio del 
General, debajo de la copia del Estandarte de Pizarro pintado por 
la hija del héroe, y rodeado exclusivamente por todo lo que atestigua 
la trayectoria y la vida del Gran Capitán. 

Buenos Aires, 16 de marzo de 1945. 


Buenos Aires, agosto 1 de 1899, 


Señora Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estrada. 


Distinguida señora: 
He demorado la contestación de su fina y patriótica carta 
del 80 de mayo ppdo. esperando el momento grato para mi 
país, y anhelando por mí de que llegaran los muebles, objetos 
y documentos que pertenecieron a su digno abuelo, el Liberta- 


dor Don José de San Martín. 

Excuso manifestar a Ud., cuán satisfactorio ha sido para 
el pueblo argentino saber que tendrá en su seno las últimas 
reliquias que quedaban fuera de él, del Gran Capitán, que fué 
su más noble adalid en la época de su independencia y será 


su gloria más alta en los tiempos, mientras existan las naciones 
que creó su espada y en ellas se mantenga el culto que merece 
la memoria de su autor. 

Todo cuanto indicaba en su atenta carta ha llegado y si- 
guiendo sus instrucciones, he tratado de darle colocación, de 
acuerdo con el croquis que me acompañaba. 

Algo falta sin embargo, y a pesar de la contrariedad que 
puede causarle, me permito, señora, rogar a Ud. agregue a su 
generosa donación el retrato de la esposa y amiga del General 
San Martín, de la virtuosa patricia Señora Remedios Escalada, 
para darle sitio al lado del que fué objeto de su amor en la 
vida y por quien suspiró hasta la hora de su muerte. 

La patria recibe su valioso donativo simultáneamente con 
la inauguración del monumento que se levanta en Yapeyú, des- 
pidiendo así el siglo de San Martín, en América, con palmas 
y laureles para su memoria y con voces de fama para su nom- 
bre, que se trasmite a las edades iluminado con la gloria del 
que fué ungido para emancipar un mundo. 

Muy agradecido de su deferencia y patriotismo, tengo el 
gusto de saludar a Ud., con la mayor consideración y respeto. 


Adolfo P. Carranza. 
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COLABORACION DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
AL REVISIONISMO HISTORICO 


Contribución al Esclarecimiento de Episodios 
Relacionados con la Vida y Actos del Libertador 
y del Gobernador General Juan Manuel de Rosas” 


Por el Presidente 


del Instituto Nacional Sanmartiniano 


“He dicho muchas veces, y me confirma cada hora de 
mis meditaciones, que el general San Martín, con su con- 
ducta al frente de su ejército, en presencia y en función 
gobernante de sus pueblos libertados, y por las breves y 
sentenciosas palabras de sus documentos oficiales, es el 
verdadero Padre de la Democracia en Sudamérica” 
(Joaquín V. GonzáLez: Estudios históricos argentinos, pá- 
gina 96). 


Porque el general don José de San Martín es el primer sol- 
dado de la Libertad, que da lustre y honor a las armas argen- 
tinas; porque es ante todo un republicano; porque es el ver- 
dadero Padre de la Democracia en Sudamérica; porque se 
elevó a la más alta cumbre moral de su vida privada y pública, 
de la cual no descendió jamás, él es el guía después de la Ban- 
dera de la Patria, la cual es el símbolo sacrosanto de la sobe- 
ranía nacional, a cuyo alrededor deben reunirse todos los ar- 
gentinos, cuando la Nación lo reclame. ? 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha de estar 
representado por alguna figura del pasado, esa figura es indis- 
cutible a la luz de la historia, y los argentinos no deben discutir- 
la: es la del más grande de los grandes argentinos, el ge- 
neral don José de San Martín, Libertador, Padre de la 
Patria. * 

Coronel (R.) Bartolomé Descalzo. 


1 Dispuesto por el Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


2 Decreto. — Lima, 21 de octubre de 1819. — “... La Bandera es el símbolo 


de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria. — San Martín”. 


3 Los subrayados nos pertenecen. — N. de la R. 
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DECLARACION DEL CONSEJO SUPERIOR 
DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Él Libertador General José de San Martín 
yel Gobernador heneral Juan Manuel de Rosas 


10% Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano, re- 
unido en sesión académica especial, al efecto de considerar la 
naturaleza y exactos límites de las relaciones que existieron entre el 
Libertador D. José de San Martín y el gobernador de Buenos Aires, 
D. Juan Manuel de Rosas; el concepto que al Gran Capitán le me- 
reciera el Gobierno de este último; la razón del legado del sable cor- 
vo; la difusión de la carta del general San Martín a su amigo Gómez, 
y la galería iconográfica del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


DECLARA: 


12 Que la correspondencia cambiada entre ambos es la que co- 
rresponde a hombres de actuación pública destacada, que tra- 
tan grandes problemas vinculados a la patria; pero que ello no 
permite afirmar que los ha unido una amistad personal, 

2% Que las expresiones de saludo y despedida utilizadas en su co- 
rrespondencia por el Libertador, eran las debidas, de acuerdo 
con la jerarquía de los personajes y al estilo de los usos socia- 
les de la época. 

3% Que la coincidencia de pensamiento entre el Libertador y Ro- 
sas sobre los irreparables males que la anarquía produciría al 
país, no significa que el general San Martín justificara la polí- 
tica interna del gobernador de Buenos Aires. 

4% Que el Libertador fué siempre el Gran Neutral, ajeno a los 
bandos en que se dividieron los argentinos, los que desangraron 
a la patria y detuvieron su organización definitiva, retrasando 
su progreso. 


HNIRNRIN ANNALU DE LULN UN DAVILA NU NNRN RANA NA LD INIA RIVA RAN NU NN RDA NINDANINRANIN RADA NINA NARDIN INDI D IN RA DANI N LANA DIN ARALAR RN LAN RINA NRANA NIN NNNNANALNLU ANUN DINNANANAC ANUN RADAR IN RANA RUN NNN ENANA RE RNADA GAN DAR ANA DA NAL 


5% Que la única vez que el general San Martín se refirió concreta 
y específicamente a la política interna del gobernador de Bue- 
nos Aires, D. Juan Manuel de Rosas, fué en su carta a D. Gre- 
gorio Gómez, enviada desde Grand-Bourg, el 21 de septiembre 
de 1839, cuyos segundo y tercer párrafos dicen así: 


A 
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“Es con verdadero sentimiento que veo el estado de nues- 
“tra desgraciada patria, y lo peor de todo es que no veo una 
“vislumbre que mejore su suerte. Tú conoces mis sentimientos 
“y por consiguiente yo no puedo aprobar la conducta del gene- 
“ral Rosas cuando veo una persecución general contra los hom- 
“bres más honrados del país; por otra parte, el asesinato del 
“Dr. Maza, me convence que el gobierno de Buenos Aires no se 


“apoya sino en la violencia”, 


[er] 
O 


Que la cláusula tercera del testamento del Libertador, man- 
dando que su sable se entregue “al general de la República Ar- 
gentina, D. Juan Manuel de Rosas”, sin hacer referencia al go- 
bernante y justificando su decisión, explica con previsora cla- 
ridad la única razón que tuvo para hacerlo, y que es la que 
dicha cláusula expresa: “La satisfacción que como argentino ha 
“tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el honor de la 
“República contra las injustas pretensiones de los extranjeros 
“que tratan de humillarla”. 


1 
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Que esta actitud del Libertador prueba su unidad de pensa- 
miento y conducta, reflejada en la integral armonía de su acción 
y de sus documentos escritos, entre los que se encuentra la se- 
ñalada carta a D. Gregorio Gómez, que a continuación de los 
dos párrafos trascriptos dice: “a pesar de esto yo no aprobaré 
“jamás el que ningún hijo del país se una a una nación extran- 
“jera para humillar a su patria”. 

Por todo ello, el Consejo Superior del Instituto Nacional San- 
martiniano 


RESUELVE: 


Aprobar por unanimidad: a) La interpretación de la presi- 
dencia del mismo, respecto a las relaciones habidas entre el Liber- 
tador D. José de San Martín y el gobernador de Buenos Aires don 
Juan Manuel de Rosas, en el sentido de que no los ha unido una 
amistad personal; b) La interpretación de la misma presidencia, de 
que el legado a Rosas del corvo del Libertador, se hizo por la forma 
en que se comportó frente a la agresión extranjera, pero sin querer 
con ello justificar ni avalar la política interna de su gobierno; c) La 
difusión de la carta que el Libertador remitiera a D. Gregorio Gó- 
mez el 21 de septiembre de 1839, por ser conveniente para el mejor 
y más exacto conocimiento de la vida y gloria del Libertador, y 
d) El criterio adoptado por dicha presidencia en la formación de la 
galería iconográfica: solamente los colaboradores del Libertador. 
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ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA: 
Sesión ordinaria (Buenos Aires, 11-XI1-1948). 


Las relaciones entre el general San Martín 
y el gobernador Juan Manuel de Rosas 


S aprobó por unanimidad una resolución propuesta por la pre- 
sidencia, por la cual la Institución se adhiere a los términos 
de la declaración formulada por el Instituto Nacional Sanmartiniano, 
acerca del verdadero alcance de las relaciones entre el Libertador 
José de San Martín y el gobernador Juan Manuel de Rosas, que no 
fueron las de una amistad, sino de inteligencia sobre algunos pro- 
blemas concernientes a la Patria. 

Con respecto a los irreparables males que producía la anarquía 
y la necesidad de dominarla, San Martín nunca pensó en la tiranía, 
como lo expresó categóricamente en su carta del 21 de septiembre 
de 1839, al decir que, después de conocer el asesinato del Dr. Maza, 
no podía “aprobar la conducta del general Rosas cuando veo una 
persecución general contra los hombres más honrados del país”, 
convencido de que ese gobierno no se apoyaba “sino en la violencia”. 

Así también, la Academia considera que la cláusula tercera 
del testamento del Libertador San Martín, mandando que su sable 
se entregue al general de la República Argentina don Juan Manuel 
de Rosas, sin hacer referencia al gobernante, explica la única razón 
que tuvo para hacerlo, y que es la que dicha cláusula expresa: la 
satisfacción que como argentino había tenido al ver la firmeza con 
que ha sostenido el honor de la República contra las injustas preten- 
siones de los extranjeros que tratan de humillarla. 


El Instituto Nacional Sanmartiniano valora en su alta significa- 
ción esta adhesión a su declaración formulada por el organismo na- 
cional superior de la historia en la República Argentina. 
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El general don José de San Martín, indiscutible e indis- 
cutido. — Somos fervorosos partidarios del Revisionismo His- 
tórico en base a documentos fehacientes que conformen prueba 
convincente. — Nuestra misión, con respecto a la verdad his- 
tórica sobre la vida del prócer y hechos en que intervino. 


La personalidad del general don José de San Martín ha sido 
suficientemente estudiada y consagrada como la primera figura de 
nuestra historia, después de pasar. por el crisol de la discusión his- 
tórica. A 

Toda la historia y todos sus personajes pueden estar en debate 
y ser discutidos, menos el General Libertador Don José de San Mar- 
tín, Padre de la Patria, a quien todos los argentinos consideran in- 
discutido e indiscutible. 


Somos fervorosos partidarios del Revisionismo Histórico. Con- 
sideramos que la historia patria está permanentemente en revisión, 
ante la aparición de nuevos documentos históricos, que pueden lle- 
gar hasta cambiar un hecho que haya sido aceptado como tal hasta 
ese momento. Por tal razón, jamás debe considerarse cerrada la 
prueba documentada de ningún hecho histórico, y menos aún si está 
relacionado con la vida y actos del Gran Capitán, los cuales tenemos 
la honrosa misión de estar encargados de difundirlos y glorificarlos, 
así como encauzar los homenajes populares que se le tributen. 

Además, la historia está en permanente revisión, por el movi- 
miento de. las ideas producido por las grandes trasformaciones po- 
líticas, sociales y económicas al correr del tiempo, las cuales cam- 
bian también puntos de vista y apreciaciones en el campo histórico. 
Pero lo que no cambia es el hecho histórico comprobado a la luz de 
los documentos históricos, fehacientes, que permitan reconstruirlo 
totalmente. 

La Revisión General de la Historia, y, desde luego, la especial 
de la época o período de la dictadura de Rosas, no corresponde a la 
misión del Instituto Nacional Sanmartiniano. Pero, si en la revisión 
entra directa o indirectamente el Libertador, su vida, sus actos, sus 
cartas, sus pensamientos, se comprenderá, sin el más mínimo esfuer- 
zo, que tenemos el deber de producir la correspondiente aclaración 
en cumplimiento, precisamente, de la misión que la ley de creación 
de este Instituto nos señala. Recordémosla: 
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Será objeto del Instituto: 


a) Propender por todos los medios posibles (docencia, teatro, 
conferencias, publicaciones, música, radio, películas, litera- 
tura, concursos, y por toda la forma de difusión existente 
o a crearse) al mejor conocimiento de la personalidad del 
Libertador, Don José de San Martín, de su vida y de los 
hechos históricos en que intervino directa o indirecta- 
mente, dentro y fuera del país, y de las enseñanzas que 
dimanan de ellos, especialmente en el Continente 
Americano. 

A tales efectos, el Instituto podrá extender su acción 
a los colaboradores del prócer. 


b) Colaborar con las autoridades para la difusión de la obra 
del prócer, dentro del país, en aquellos en que su obra dejó 
recuerdos y en el extranjero. 


c) Formación del archivo documental, iconográfico, nu- 
mismático, etc., y con una biblioteca integral del Libertador; 
fomento y estímulo de la investigación histórica den- 
tro y fuera del país. 


d) Propenderá a la creación, conservación y mejora de los 
museos y monumentos del Libertador, y al mejor éxito de 
los homenajes presentes o futuros que se relacionen con 
él, en el país y en el exterior. 


e) Rectificará públicamente, por comunicaciones, escri- 
tos, conferencias o cualquier otro medio de difusión, 
todo error que se ponga de manifiesto en publicacio- 
nes, Obras, conferencias, etc., con respecto a la verdad 
histórica sobre la vida del prócer y hechos en que in- 
tervino. 


f) Propenderá a la reconstrucción de los itinerarios, reliquias 
y lugares vinculados a su vida y a sus hechos, tanto en el 
Continente Americano, como en otros países de Europa. 


En cumplimiento del acápite e) el Consejo Superior dió a publi- 
cidad la declaración que precede a esta nota, encomendando al pre- 
sidente del Instituto publicar en REVISTA SAN MARTIN, las notas 
documentales que creyese conveniente sobre los puntos tratados en 
la misma, sin perjuicio de las que escribirían algunos Señores Con- 
sejeros y Adherentes sanmartinianos, cuando lo creyeren conve- 
niente. 
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La Academia Nacional de la Historia, que es el organismo espe- 
cífico de máxima jerarquía técnica, adhirió a la declaración men- 
cionada. 


II 


Nacionalización del Instituto Sanmartiniano. — Constitu- 
ción del Honorable Consejo Superior del Instituto Nacional 
Sanmartiniano. — Consulta a los Honorables Consejeros, previa 
a las declaraciones públicas ante el Excmo. Señor Presidente 
de la Nación, sus Ministros y las más altas autoridades y Cuer- 
po Diplomático. — Coincidencia, discrepancia y disentimien- 
to. — La anarquía y la independencia es lo que le importa al 
Gran Capitán. 


El día 25 de julio de 1945, en el salón de actos de la Cámara de 
Diputados de la Nación, el Excelentísimo Señor Presidente de la 
Nación pondría al autor de estas líneas en posesión de la presidencia 
del Instituto Nacional Sanmartiniano, al cual el superior gobierno 
había nacionalizado, con el propósito de encauzar el sentimiento na- 
cional sanmartiniano por intermedio de un organismo del Estado, 
no quedando, como lo estaba, librado a la buena voluntad de un 
grupo de ciudadanos patriotas que habían hecho todo cuanto les era 
posible con los elementos de que disponían. 

Ante esta grande y honrosa responsabilidad, y sintiendo patrió- 
ticamente más que comprendiendo, que la interpretación de los 
pensamientos y actos del más grande de los grandes argentinos debía 
estar sometida al examen cuidadoso y de alta responsabilidad de un 
Consejo Superior de la máxima representación y jerarquía posible, 
de ciencia y conciencia, se constituyó éste con representantes de los 
Ministerios de las Instituciones Armadas, del Interior, Educación, 
Relaciones Exteriores y Culto, y de la Curia Eclesiástica. Forman 
parte del Consejo: dos Obispos; un académico de la Historia y de 
las Letras; el presidente de la Academia de la Historia y varios aca- 
démicos de la misma; altas jerarquías de la Marina, Ejército y Aero- 
náutica, y los vicarios generales de estas Instituciones Armadas; los 
profesores de historia sanmartiniana en las Universidades de La Pla- 
ta y de Cuyo; profesores de historia y de otras ciencias en las Fa- 
cultades, Colegios Nacionales y Escuelas Normales; historiadores e 
investigadores; profesores normales; escritores; periodistas; aboga- 
dos; un médico; un diplomático; un ingeniero militar. 

De aquel Consejo Superior inicial, sólo algunos miembros han 
cambiado. Todos fueron consultados sobre los puntos más importan- 
tes de la vida del Gran Capitán y sobre sus actos más significativos 
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y de mayor trascendencia y resonancia: sentimientos católicos y pro- 
fundamente americanistas y democráticos; partidario de un gobierno 
fuerte basado en la ley y no en la fuerza, con un Poder Ejecutivo con 
autoridad; su repudio a la tiranía y a los tiranos, a la conquista y a 
los conquistadores; * su personalidad moral superior a la militar pu- 
ramente, aunque él es ante todo un guerrero que lucha por un ideal 
que es su causa: la Independencia Sudamericana, con la autodeter- 
minación de los pueblos; el legado del sable corvo al general Rosas 
por la razón que el Gran Capitán expresa terminante y claramente 
en su Testamento. lo cual no significa la existencia de una amistad 
personal entre ambos, ni la adhesión a su gobierno; galería de retra- 
tos de los precursores argentinos y extranjeros de nuestra hermosí- 
sima misión, de la glorificación y difusión de la vida y obra ejem- 
plares del Gran Capitán. 

Todos los ilustres Consejeros contestaron dando su opinión res- 
pecto a los puntos mencionados, la cual fué unánime, y es la que la 
presidencia del Instituto ha seguido exactamente. 

Ello permitió expresar públicamente, en aquella memorable re- 
unión patriótica del 25 de julio de 1945, sobre la cual volveré más 
adelante: 


“Eminentes e ilustres señores Consejeros: invoco a Dios 
para que toque vuestros corazones y os haga sentir a 
fondo mis primeras palabras al tomar posesión de la pre- 
sidencia. 

“Siento en lo más íntimo de mi alma respetuoso re- 
conocimiento, porque habéis aceptado vuestra designa- 
ción tan honrosa, ya en conocimiento de mi presidencia 
y de la orientación que imprimiría al Instituto Nacional 
Sanmartiniano”. 


La presidencia del Instituto Nacional Sanmartiniano, en ningún 
momento ha dejado de auscultar la opinión pública respecto al cum- 
plimiento de la sagrada misión que se le ha encomendado, y que 
anhela cumplir con el asentimiento de todos los argentinos, solidari- 
zados alrededor de la figura señera del Gran Capitán, aunque a la 
luz de los documentos históricos que serán publicados íntegramente, 
y en fotocopia los más importantes, cada uno pueda formarse juicio 
personal diferente, sobre personajes que han actuado en la historia 
patria, de forma tal que una parte o núcleo no aprueba, o lo aprueba 


4 No hacemos referencia personal a gobierno alguno, sino al pensamiento del ge- 
neral don José de San Martín, que se irá presentando en los Documentos que se publi- 
carán en el Apéndice Documental de esta Revista. 
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en parte, solamente, como en el gobierno de Rosas, que no existe 
la más mínima discrepancia o disentimiento respecto a “la infame 
e injustísima invasión extranjera”; el agradecimiento por atenciones 
recibidas; a las menciones del Libertador en los mensajes a la Legis- 
latura; a haber nombrado a Mariano Balcarce en la representación 
diplomática argentina en Francia, asegurándole la permanencia en 
ese destino, para acompañar a su padre político; la coincidencia de 
pensamiento sobre los irreparables males que la anarquía produciría 
en el país; pero sí existe disentimiento y discrepancia en cuanto a 
la existencia de una amistad personal y una adhesión del Libertador 
al gobierno de dictadura de Rosas. Entendemos que en estas disen- 
siones, son mayoritarias las que se alinean con el Instituto Nacional 
Sanmartiniano en la negativa, conforme a la documentación que 
esta REVISTA SAN MARTIN ha de publicar, 

Las declaraciones de la presidencia del Instituto Nacional San- 
martiniano, que son las de su Consejo Superior, formuladas en pre- 
sencia de las más altas autoridades del país y de la mayoría del 
cuerpo diplomático acreditado ante el mismo; de almirantes, bri- 
gadieres y generales, jefes y oficiales de las Instituciones Armadas; 
altas personalidades representativas de las ciencias, las artes, la po- 
lítica, la economía y las finanzas; industriales y comerciantes; de la 
prensa, radioemisoras y agencias noticiosas, y un público selecto de 
damas y caballeros, merecieron la aprobación y adhesión absoluta 
de la mayoría, la cual fué unánime en alguno de los sectores men- 
cionados, y de los que espiritualmente estuvieron presentes, mani- 
festándolo así por el envío de gran cantidad de telegramas, cartas, 
notas, saludos telefónicos, etc., los cuales, muy a pesar nuestro, no 
pudimos agradecer individualmente; pero lo hicimos por la prensa, 
la radio y el telégrafo, y aprovechamos esta oportunidad para rati- 
ficarles nuestro más profundo agradecimiento. 

Esta aprobación y adhesión absoluta de la gran mayoría, fué 
otorgada a la orientación clara, limpia y precisa, sin reservas men- 
tales, que el nuevo organismo nacional seguiría para cumplir su her- 
mosa y honrosa misión de divulgar la vida y hechos gloriosos del 
Gran Capitán, a la luz de documentos históricos auténticos. 

En aquellas declaraciones, se dejó claramente sentado —para 
no volver a debates que en su hora enrojecieron con sangre el alma 
doliente de la Patria — cuál fué la razón única, clarísima, escrita 
por el general don José de San Martín, del legado de su sable corvo 
“al General de la República Argentina don Juan Manuel de Rosas, 
como una prueba de la satisfacción que, como argentino, he tenido 
al ver la firmeza con que ha sostenido el honor de-la República con- 
tra las injustas pretensiones de los extranjeros que trataban de hu- 
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millarla”, como puede comprobarse en el Documento N? 4 que en 
facsímil se agrega. 

Todos los argentinos sentimos como tales la misma satisfacción 
del Gran Capitán, y si el caso se repitiese, rodearíamos al conductor, 
cualquiera que fuese, no por él ni para él, sino por y para la Nación, 
porque, al igual que no tenemos la más mínima voluntad para la 
conquista y repudiamos a los conquistadores, carecemos en absoluto 
de disposición servil para ser conquistados o invadidos por cual. 
quier causa O razón que alegare el infame invasor, y reaccionamos 
con indignación argentina ante él, cualesquiera sean las formas y 
los medios de que se valga para realizarla. 

El general don José de San Martín había luchado en la penín- 
sula española contra el invasor, y de ahí venía su expresión de “la 
infame e injustísima invasión”, que cuando se realizó en su Patria 
—desde el bloqueo hasta la propia acción invasora—, le quitaba su 
sueño de Libertador. La distancia, su situación personal y sus años, 
exaltaron, como es fácil suponer, su indignación, haciéndole sentir 
cada vez más infame y más injustísima la invasión. 

La idea y sentir sanmartiniano de la unión para expulsar al 
extranjero, y, después de obtenido el éxito, pasar a arreglar aun con 
las armas los desentendimientos propios, los podemos comprobar en 
aquellas cartas que envía al general don Estanislao López, federal 
principista precursor de la organización nacional, quien tuvo alto 
aprecio por el Libertador (ver Documentos Nos. 26, 27 y 29), y al 
general don José Artigas (ver Documento N? 28, contestado en Do- 
cumento N? 31). 

El general San Martín era El Libertador; su preocupación pa- 
triótica es tan concreta como su Causa, y puede sentirse y apreciarse 
claramente, ya en 1823, leyendo la carta a Vicente Chilavert (Do- 
cumento N? 34), quien en carta anterior le ha escrito “que por los 
papeles publicados se dará idea exacta de la política de ese país”, 
a lo que contesta el general San Martín: 


“Hace cinco meses que no leo ningún papel público, y 
me va muy bien con este sistema; que no exista la anarquía 
en nuestro territorio y que los españoles no vuelvan a 
dominarlo es cuanto necesito saber; de lo demás, poco 
me importa”. 


Sin duda que este sentir anidó en el corazón del Libertador en 
su ostracismo, robustecido por el permanente pensar en la Patria 
lejana, y cuando le llegaron las noticias del bloqueo, debió de ex- 
perimentar una honda pena y una tremenda reacción del Granadero 
a Caballo que tenía ya sesenta años!... y que se repetiría como quince 
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años antes: “que no exista la anarquía en nuestro territorio y que 
nadie vuelva a dominarlo es cuanto necesito saber; de lo demás, poco 
me importa”. 

Dejamos estos puntos sentados, y oportunamente volveremos 
sobre ellos, al presentar la documentación sobre el tercer acápite de 
las declaraciones del Consejo Superior del Instituto Nacional San- 
martiniano. 


III 


Documentos del Apéndice Documental de la colaboración 
del Instituto Nacional Sanmartiniano al Revisionismo Históri- 
co, en la parte que se relaciona con el Gran Capitán, y que fun- 
damentan los acápites 1?, 22 y 6% de la Declaración del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano. — Nuestras opiniones y el res- 
peto por las de los demás. — El Revisionismo Histórico y la 
Comisión Nacional Revisora de la Historia Patria. 


Presentamos la documentación más importante relacionada con 
el acápite 6% de la Declaración del Consejo Superior del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, que se refiere al Testamento del general 
don José de San Martín en su artículo 3% (Documentos Nos. 2, 3 y 4). 

Se agregan los Documentos Nos. 5 y 6, relativos al Estandarte del 
bravo español don Francisco Pizarro, para una mayor y mejor ilus- 
tración del Testamento, y el Documento N? 7, que como tal se ha 
considerado a un artículo del diario La Nación, de Buenos Aires, del 
día 9 de julio de 1894, el cual, a nuestro entender y sentir, robus- 
tece nuestra afirmación respecto al legado del sable corvo. 

Seguidamente, presentamos las cartas del Gran Capitán al ge- 
neral Rosas (Documentos Nos. 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15 y 16), que 
corresponden a los acápites 1% y 22 de la Declaración del Consejo 
Superior Sanmartiniano, seguidas de las cambiadas entre el Gran 
Capitán y el ministro don Felipe Arana en los Documentos Nos. 17, 
18 y 19, y las del general don Juan Manuel de Rosas al general don 
José de San Martín, Documentos Nos. 20, 21, 22, 23, 24 y 25. 

Las cartas que el general don José de San Martín dirige al ge- 
neral don Estanislao López, Documentos Nos. 26, 27 y 29, y al general 
don José Artigas, Documento N? 28, y su contestación, Documento 
N9 31. Del Cuerpo Municipal al general don José de San Martín, 
Documento N? 30. Del general don José de San Martín a don Vi- 
cente López, Documento N? 32, muy interesante, porque permite to- 
mar una primera idea de que el general don José de San Martín, es 
partidario de los gobiernos representativos, con la libre expresión de 
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las ideas, que son los de la ley, y no los de la fuerza; que son los 
absolutistas, dictatoriales, que administran a su albedrío la libertad. 
individual. 

Claro está, que a quien no obedece, hay que hacerle obedecer, 
y tal vez haya inclusive que aplicarle la fuerza, si la ley lo autoriza, 
lo cual es contrario al sistema de la fuerza. Así también el gobierno 
de la ley, entraña desde luego al Constitucional, que es contrario al 
de Dictadura, el cual sería ejercido con la suma del poder público, 
que desde 18583, artículo 29 de la Constitución de la Nación Argen- 
tina, y artículo 20 de la de 1949, fué suprimido: 


“Artículo 20. — El Congreso no puede conceder al Ejecu- 
tivo Nacional, ni las Legislaturas provinciales a los gobernado- 
res de provincia, facultades extraordinarias, ni la suma del po- 
der público, ni otorgarles sumisiones o supremacías, por las 
que la vida, el honor o las fortunas de los argentinos queden 
a merced de gobiernos o persona alguna. Actos de esta natu- 
raleza llevan consigo una nulidad insanable, y sujetarán a los 
que los formulen, consientan o firmen, a la responsabilidad y 
pena de los infames traidores a la patria”. 


En el próximo número continuaremos presentando documentos 
en igual forma que lo hemos realizado en éste. 

Entramos, pues, muy gustosos a colaborar directamente en el 
Revisionismo Histórico, en la parte que nos corresponde, producien- 
do las aclaraciones, declaraciones, estudios, interpretaciones, etc., 
que sea necesario formular, basados en la documentación conocida 
o que se presente, realizándolos en concepto expositivo y no polémico. 

Claro está que no pretendemos ser los dueños de la razón, y 
comprendemos perfectamente, y por eso lo aceptamos, aunque no lo 
compartimos, que sobre un mismo documento histórico se formulen 
distintas interpretaciones sobre su contenido, pues cada uno piensa 
con su mente y siente con su corazón, y “el corazón tiene razones 
que la razón no comprende”, 

Jamás atribuiremos a los que no sienten o piensan como nos- 
otros, intenciones “torcidas” o “aviesas”, mi llamaremos “patrañas” o 
“supercherías” a sus razonamientos. 

Nos concretamos a exponer decente y serenamente nuestras 
conclusiones, después de estudiarlas, y cuando es necesario debatir- 
las, lo realbunos en nuestro Consejo Superior, funcionando como 
Academia de Historia Sanmartiniana, conformándonos a la ley de 
creación del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Pensamos que el Revisionismo Histórico, en lo que respecta al 
debate, debe ser realizado en el seno de las Academias, Institutos 
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y Sociedades históricas, que agrupan a los más versados historiado- 
res y escritores de las distintas tendencias históricas, las cuales re- 
sultan de la diferente apreciación o interpretación que los miembros 
de aquéllas hacen, de los documentos publicados o cuya existencia 
en los archivos públicos o privados se conocen y pueden ser consul- 
tados. Cada agrupación expondrá sus conclusiones en la forma que 
crea más conveniente, hasta tanto pueda resolverse la bella idea de 
constituir una Comisión Nacional Revisora de la Historia Patria, la 
cual estará constituída por las más calificadas representaciones de las 
Academias, Institutos y Sociedades a que anteriormente nos hemos 
referido. 


IV 


Hay en la historia, hechos que parecen pertenecer al fuero 
íntimo y que, en elevada comprensión, limitan el derecho de 
los extraños en su facultad de juzgar. 


Queremos señalar la intervención de un ilustre español —a quien 
como tal no consideramos extranjero— en nuestros asuntos históri- 
cos íntimos, aumentando con su autoridad y universal prestigio in- 
telectual, nuestras tristísimas y dolorosas disensiones, así como la 
confusión en la interpretación de actos del Gran Capitán. 

En distintas oportunidades hemos hecho público agradecimiento 
sobre sus trabajos y personales homenajes al Libertador, y aprove- 
chamos la oportunidad para ratificarlo; pero no así, cuando entra a 
un campo íntimamente argentino, que pudiéramos llamar privado, 
a pesar de su erudición y extraordinaria facultad de exposición y de 
polémica. Personalidad de cultura superior, nos parece, debió guar- 
dar discreción completa, y en reciprocidad a nuestra alta, acogedora 
y respetuosa consideración, no entremeterse demasiado en nuestras 
cosas íntimas, al decir: “Los términos de la carta del Libertador a 
Rosas, no admiten dudas. Es una adhesión neta, definitiva e incon- 
dicional, tanto al gobierno como a la persona de Rosas, en quien 
San Martín vió y ve al defensor de la patria, del honor y de los de- 
rechos de América”. 

No tenemos dudas. En lo subrayado difiere nuestra opinión. Las 
cartas se refieren a la “infame e injustísima invasión”, y en eso esta- 
mos de acuerdo; pero es inaceptable, y sentamos, no rectificación, 
sino protesta, por lo de incondicional. 

¡San Martín, el Libertador, en adhesión incondicional! No. 
Eso no. 
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El doctor don Julio C. Raffo de la Reta, en su hermoso libro 
El general José Miguel Carrera en la República Argentina, dice y se 
lo aplica a la perfección: 


“... Aun cuando la Historia, como ciencia, no tiene fron- 
teras, sin embargo, la apreciación de las luchas intestinas de 
una nación tiene algo de privado e íntimo, que parece que 
limita el derecho de los extraños en su facultad de 
juzgar”. 
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APENDICE DOCUMENTAL ? 


Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N?9 1 


Carta del general San Martín 
al señor José de la Riva Agiiero 


(“San Martín. Su correspondencia”, Museo Histórico Nacional, año 1911, 
III ed., págs. 338 y 339) 


Mendoza, octubre 23 de 1823. 
Sr. D. José de la Riva Agiiero. 


Hace dos días he recibido de Chile por extraordinario su comunicación 
del 22 de agosto, datada en Trujillo, con inclusión de los papeles públicos 
del mismo punto hasta el 25: en ella me invita á que sin pérdida de mo- 
mentos me ponga en marcha á unirme á usted, asegurándome es llegado 
el caso de cumplir mi oferta de prestar mis servicios al Perú, añadiendo 
que el horizonte político es el más halagiieño, y que los Departamentos 
y tropa están decididamente por usted contra la más pérfida intriga, la 
que debe publicarse por todas partes para que se conozcan los intrigantes 
y se puedan precaver de sus lazos. Al ponerme usted semejante comunica- 
ción, sin duda alguna se olvidó que escribía á un general que lleva el 
título de Fundador de la libertad del país, que usted, sí... que usted solo, 
ha hecho desgraciado. Si á la Junta gubernativa y á usted ofrecí mis ser- 
vicios, con la precisa circunstancia de estar bajo las órdenes de otro gene- 
ral, era en consecuencia de cumplir al Perú la promesa que le hice á mi 
despedida, de ayudarle con mis esfuerzos si se hallaba en peligro, como lo 
creí después de la desgracia de Moquegua. Pero ¿cómo ha podido usted 
persuadirse que los ofrecimientos del general San Martín (á los que usted 
no se ha dignado contestar) fueron jamás dirigidos a un particular, y mu- 
cho menos á su despreciable persona? ¡Es incomprensible su osadía grosera 
al hacerme la propuesta de emplear mi sable con una guerra civil! 

¡Malvado! ¿Sabe usted si éste se ha teñido jamás en sangre americana? 
Y me invita á ello usted, al mismo tiempo que en la gaceta que me incluye 
de 24 de agosto, proscribe al Congreso y lo declara traidor..., al Congreso 
que usted ha supuesto tuvo la principal parte en su formación: sí, tuvo 
usted: gran parte, pero fué en las bajas intrigas que usted fraguó para la 
elección de diputados, y para continuarlos en desacreditar, por medio de 
la prensa y sus despreciables secuaces, los ejércitos aliados, y á un general 
de quien usted no había recibido más que beneficios, y que siempre será 
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responsable al Perú de no haber hecho desaparecer á un malvado cargado 
de crímenes como usted... 

Dice usted iba á ponerse á la cabeza del ejército que está en Huaraz; 
y ¿habrá un sólo oficial capaz de servir contra su patria, y más que todo, 
á las órdenes de un canalla como usted? 

¡Imposible! Escribo al coronel Urdininea, pero es haciéndole un fiel 
retrato de la negra alma que usted alberga... ¡Eh...! basta, un pícaro no 
es capaz de llamar por más tiempo la atención de un hombre honrado. 


José de San Martín. 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 2 


LAMINA PRIMERA 


Sobre escrito por el general San Martín, con excepción de la parte superior, que es letra de 
Mariano Balcarce. 


Se publica en recuerdo del señor Pettier, que fué quien le hiciera el favor de traerla. 
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Contribución del 1. N.S. al Revisionismo Histórico Documento N? 2 
(Continuación ) 


LAMINA HU 


Primera parte de la carta escrita por el general sí les encargo se traigan es mi sable corvo que 
San Martín a sus “amados hijos”, en la cual, en me ha servido en todas mis campañas de América, 
líneas 25, 26 y 27, les dice lo siguiente: “Lo que y servirá para algún nietecito si es que los tengo”. 


Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 2 
(Continuación ) 


Continuación de la carta a sus “amados hijos”, con noticias y consejos para el viaje de regreso. 
Y JOS p J egr 


Contribución del 1. N.S. al Revisionismo Histórico Documento N? 2 
; (Conclusión ) 


LAMINA IV 


Final de la carta a sus “amados hijos”. Sin duda por el saludo final. La vizcacha le llama a Nieves 
estaba de muy buen humor, como puede apreciarse de Escalada, hermanastra de Remedios de Escalada. 
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Contribución del 1. N.S. al Revisionismo Histórico Documento N? 3 


LAMINA V 
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Inventario de puño y letra del general San Martín. Mariano Balcarce agregó la nota al pie. 


Contribución del 1. N.S. al Revisionismo Histórico Documento N? 4 


LAMINA VI 
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Reproducción facsimilar del Testamento del Libertador 
En el artículo 30 figura la donación del sable corvo y por qué la realiza; *... como 
una prueba de la satisfacción que como argentino he tenido al ver la firmeza con que 
ha sostenido el honor de la República contra las injustas pretensiones de los extranjeros 
que trataban de humillarla”, 
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Segunda y última página del Testamento, fechado “en París, a veinte y tres de enero 
de mil ochocientos cuarenta y cuatro, y escrito todo él de mi puño y letra”. En artículo 
adicional dispone que el Estandarte de don Francisco Pizarro sea devuelto al Perú. 
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LAMINA VII 


“Estandarte del bravo español don Francisco Pizarro”, conforme a las palabras del artículo adicional 
del testamento del Gran Capitán. (Se publica completando el testamento.) 
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Aclaración de los marbetes adheridos al Estandarte de Pizarro 


1. Año 1803. — Sacó este Estandarte R. el Teniente Coronel D. 
Andrés de Salaza y Muñatones Alcalde ordinario de primer Voto. 


2. Año de 1804. — Sacó este Estandarte R.l el Alguacil mayor 
de esta Ciudad D.» José Ant.o de Ugarte. 


3. Sacó este Estandarte R.! D. Tom.s Vallejo y Sumra, Rejd.r y 
Alcael Prov.i de la S.ta Herm.dad de esta Ciudad. — En el Año de 1805. 


4. Sacó este Estandarte en el presente año de 1817. — El Señor 
Don Isidro de Cortazar y Abarca — Conde de San Isidro y Capitán 
de Fragata de la Real Armada retirado siendo Alcalde de primer Voto, 


5. En el presente año de 1819 sacó este Estandarte Real — El 
Señor Don José Manuel Blanco de Azcona del Orden de Alcántara 
Teniente Coronel de Milicias Regidor de este Excmo. Cabildo, y 
Alcalde Ordinario de 1o Voto. 


6. Sacó este Estdarte R.! el S.r D.o Gaspar D C Ballos y Calder 
Marqíd Csa Calder Alc.s Ordnr. D. Pia V en el Año de 1807. 


7. Sacó este Estandarte Real en el presente año 1818, El Señor 
Don Manuel de la Puente y Querejazó del Orden de Santiago Mar- 
qués de Villafuerte, y Teniente Coronel de Dragones de Carabayllo 
siendo Alcalde Ordinario. 


8. Sacó este Estandarte Real en el Año de 1820, el Señor Doctor 
Don Tomás José de la Casa y Piedra García, Capitán de Granaderos 
del Regimiento de Infantería de línea de Voluntarios distinguidos 
de la Concordia Española del Perú, Tesorero de las Rentas Decimales 
del Arzobispado Alcalde Ordinario de esta Capital. 


9. En el presente Año de 1815 sacó el Estandarte el S.r D.n José 
Antonio de Errea Teniente Coronel del Regimi.to de Dragones de 
esta Capital. Alcalde Ordinario de primer boto, con acuerdo del 
Exmo. Cavildo y por ausiencia del S.r Alferes Real. 


10. Sacó este Estandarte R.! el Señor D. Fra.co Moreyra y Matute 
Teniente Coronel de Caballería Contador mayor honorario del Tral 
y Audiencia R” de cuentas de este Reyno y Alcalde Ordinario de esta 
Ciudad Año de 1816. 
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Del diario La Nación, 
Buenos Aires, 9 de julio de 1894, 


¿PARA QUE SIRVE LA GLORIA? 
Tradición de 1849 


Cierta lluviosa tarde de otoño, encontrábase el general D. José de 
San Martín en su mcdesta quinta de Brunnois, poco distante de París, 
rodeado de sus nietas é hijo, en sabrosa plática sobre la patria ausente, 
que endulzaba las amargas Poras de ostracismo. 

En aquella triste soledad alegraban su vejez los juegos infantiles de 
dos amables criaturas que conversaban con sus muñecas, enredando y des- 
enredando la madeja de lana con que la joven madre entretenía sus ocios 
en labores de aguja. 

Cerca de la estufa, y entre su antiguo amigo D. Manuel Guerrico y el 
Sr. Sarmiento, que saboreaban el mate amargo de la emigración, cuando 
el interesante diálogo en que los últimamente llegados de la patria lejana 
trasmitían las nuevas de ella, fué interrumpido por gritos de una chiquilla 
que, llorosa y enfadada, venía en ademán quejumbroso á refugiarse entre 
los pliegues de la gran capa del abuelo, poniendo esta queja con acento 
dolorido: 

—Gran papá: la Merceditas me ha quitado el ovillo de lana. 

A tiempo que la aludida, sentada sobre la alfombra, en un rincón, 
y envolviendo apresuradamente de la lana su muñeca, replicaba: 

—Sí, papá, porque hace mucho frío y la poupée está desnuda. 

—Pero el ovillo es mío, y aquélla se lo agarra todo, porque dice que 
es mayor... 

E irguiéndose el viejo general, á la vez que acariciaba a su desconso- 
lada nietecita, se dirigió hacia el gran armario vecino, y abriendo la cerra- 
dura hecha por la propia mano de Luis XVI, como alguna otra de esa 
misma antigua mansión en que el infortunado rey se hospedara un día, 
sacó una cinta amarilla y punzó, pendiendo de ella una medalla de plata, 
y al entregársela á la quejosa demandante, le dijo: 

—Toma, hijita, abriga tu muñeca y decórala. 


TI 


La hija de San Martín intervino en la infantil querella y, apaciguado 
el pequeño cotarro, se oía siguiendo en crescendo el diálogo anterior, en 
que contestaba aproximándose a la estufa: 
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—Pero, al fin, ese tirano Rosas, que los unitarios odian tanto, 
no debe de ser tan malo como lo pintan, cuando en un pueblo tan 
viril se puede sostener veinte años. 

—Sí, general; pero veinte años de viva protesta armada, disemi- 
nada por toda el haz de la tierra la mejor parte de los argentinos. 
Fácil le fué asaltar el poder por nuestras divisiones, como sostenerse 
en el mismo por la falta de unidad. Paz, y Lavalle, y Lamadrid, pe- 
leando por su cuenta hacia los extremos de la república, quejándose 
de que el comité revolucionario pretende mandar batallas desde 
Montevideo; y éste, á su vez, de que cada uno de los generales uni- 
tarios campea por sus respetos, —contestó alzando la voz y exaltado 
el señor Sarmiento. 

—A tan larga distancia y por tantos años alejado de la escena, 
no me es fácil saber la verdad; pero por los ecos que hasta aquí 
llegan, si bien no he conocido al general Rosas, me inclino á creer 
que V'. exageran un poco, y que sus enemigos lo pintan más arbi- 
trario de lo que sea. Sí, conocí en sus mocedades á los generales que 
V. recuerda. Paz; Lavalle, el más turbulento; Lamadrid, si no más 
valiente que éste, sin duda con menos cabeza, y si todos ellos, y lo 
mejor del país, como ustedes dicen, auxiliados por extranjeros, no 
logran desmoronar á tal mal gobierno, sin duda es porque la ma- 
yoría convencida está de la necesidad de un gobierno fuerte y de 
mano firme, para que no vuelvan las bochornosas escenas del año 20, 
ni que el comandante de cualquier batallón se levante á fusilar por 
su orden al gobernador del estado. 

"Sobre todo, tiene para mí el general Rosas QUE HA SABIDO 
DEFENDER CON ENERGIA y en toda ocasión el pabellón nacional, 

”Por esto, después del combate en Obligado, tentado estuve de 
mandarle la espada con que contribuí á fundar la independencia 
americana, POR AQUEL ACTO DE ENTEREZA, en que con cua- 
tro cañones hizo conocer á la escuadra anglo francesa que, pocos ó 
muchos, sin contar sus elementos, los argentinos saben siempre de- 
fender su independencia. 

Y á estas palabras, el Sr. Sarmiento, que escuchaba en silencio, com- 
primiendo su indignación, reclinado sobre el mármol de la estufa, como 
saliendo de entre las sombras: 

—Dígame, general, —le interrumpió con vehemencia, —¿de qué sirve 
esa cacareada independencia á los argentinos, si cada uno de ellos lleva 
marcadas sus carnes con las vergas del tirano, y hasta las trenzas de las 
señoras son arrancadas por sus sayones, para pegarles el moño rojo 
de su librea? ¿Qué libertad ha dejado en pie el tirano? ¿La de aso- 
ciación, la de la prensa, la de comercio, la de enseñanza siquiera? 
Dicen que nosotros los emigrados unitarios le calumniamos. Creo más 
bien que no llega vivo hasta aquí el eco lejano de las atrocidades de 
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ya 


aquel monstruo, que empezando por asesinar al presidente de la 


cámara, ha concluído por fusilar á una joven embarazada... 
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Y en esto, fijándose los anteojos, y tomando del suelo la hija del ge- 
neral, la medalla con que la nietecita condecorara su muñeca, leyó en 
ella: “Bailén, 8 de junio de 1808”. E interrumpiendo el diálogo, dijo: 

—¡Padre! ¿V. no se ha fijado en lo que le ha dado á la chica? 

—¿Qué? — dijo San Martín con frialdad. 

—Es la medalla que le acordó el gobierno de España como vencedor 
en la batalla de Bailén y que V. ha sacado por equivocación, sin duda. 

—Sí, hija, en Bailén aprendí á defender la independencia, y el valor 
que imprime la disciplina sobre todo ejército. Mientras que los soldados 
del ejército francés se entretenían en robar capones y vinajeras, hasta las 
piedras se levantaron en España para arrojar al invasor extranjero. 
Alí, con menos, vencimos á los más. Tuve la gloria de ser recomendado 
en el parte, y después condecorado. 

—Pero, ¡cómo deja V. este precioso recuerdo en manos de una chiquilla 
que no sabe lo que vale? — agregó el señor Guerrico. 

—¡Ay, mi amigo! La gloria humana téngola comparada así como al 
disparo del cañón: un poco de ruido y humo. Ya en las vecindades de la 
tumba, se aprecian de muy distinto modo que en la primera juventud, 
todas esas vanidades. 

Sí, pero estas cintas, cordones y medallas, señalan otros tantos capí- 
tulos de la historia de su gloria. 

—¿Me hará V. el favor de decirme, mi amigo, para qué sirve la gloria 
si un cintajo de éstos no consigue siquiera detener la lágrima de un niño? 


Y San Martín, más grande que Bolívar, pues que á sus triunfos de 
iguales resultados agregó el mayor de todos, consiguiendo vencerse á sí 
mismo —superior á aquel otro ambicioso con corona, pues que la cadena 
de sus victorias no sirvió para uncir al carro de la conquista los 
pueblos que libertaba con su espada—, héroe al nivel de Wáshington, 
el argentino que más gloria alcanzó, juzgaba que toda la gloria humana 
apenas es satisfacción en cuanto llegar pueda á detener una lágrima!... 


Pastor S. Obligado. 


1 En este relato se basará la estatua del Abuelo Inmortal, a erigirse el 13 de 
agosto de 1950 frente al Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 8 


Primer borrador, análogo al de 8 de agosto de 1838, 
que figura como primera carta 


(La interpretación pertenece al Sr. Profesor y Consejero Superior 
don José Torre Revello) * 


Exmo. S.* Cap.” Gen.! d.” Juan Man.' Rosas — 
Grand Bourg cerca de París — 29 de julio 1888 — 


Muy $. mio y respetable General — 


([Voluntariamente confinado de mi patria por no querer tomar parte 
en sus discusiones interiores me havia propuesto] ) 

([Retirado]) (Separado boluntariamente) de todo ([la vida]) (man- 
do) publico el año 23. y retirado en mi Chacara de Mendoza, ( [creia]) 
(absolutamente aislado) creria (que el sistema q.* havia adoctado) que 
mi conducta publica . en el espacio de diez años me pondrian a cubierto — 
de toda idea de ambicion . a mando alguno — me equiboqué en mi 
Carculo — 

Separado boluntariamente ([el año 23]) detodo ([vida]) (mando). 
publico, el año 23 — y retirado — en mi Chacara de Mendoza — siguiendo 
por inclinacion ([una un aislamiento] ) una vida retirada — creria que este 
sistema . y mas que todo, mi vida publica en el espacio de diez años, me 
pondrian a cubierto, (con mis compatriotas de toda idea) de anbicion 
([ar]) (a) ninguna especie de mando —, me equiboque en mi carculo — 
alos ( [poco tiempo]) (2 meses) de mi llegada . a — mendoza — el Govierno 
que en aquella epoca — mandaba en Buenos Ayres — no solo me ([blo- 
queo]) formo un bloqueo de espias. (entre ellos a uno de mis sirvientes —) 
([sino]) si no que me hizo — una ([cruel]) Guerra poco noble en los 
papeles (publicos) de su debocion — ([por otra parte]) — tratando (al 
mismo tiempo —) de hacerme . sospechosos — alos demas Goviernos. de 
las Provincias — por otra parte — los ([hombr]) dela oposision — hombres 
a quienes en Gen.! no conocia ni aun de vista — ([sup]) hacian circular 
la absurda idea que mi regreso — del Perú no tenia otro objeto que el de 
derribar la administracion de B.s Ayres — ([y con una inp]) y para corro- 
borar esta idea mostraban (con una inpudencia poco comun .) cartas ( [que 
que yo]) (que ellos suponian) les escrivia — ( [en estas circunstancias]) (lo 


1 Se agrega entre doble paréntesis ([ 1) lo que se halla testado; entre parénte- 
sis ( ) y en bastardilla, lo agregado y entre líneas. Los puntos suspensivos, es lo que 
no ha podido leerse de lo testado. 
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que dejo expuesto me hizo) conocér que mi posision era falza — y que — 
por desgracia mia. yo havia figurado demaciado en la Guerra de la Indepen- 
dencia para. esperar gosar en — mi Patria (p.” entonces) la ([paz]) (tran- 
quilidad) que ([deseaba]) (tanto) apetecia. ( [asi esta posis]) en estas cir- 
cunstancias resolvi benír a Europa . esperando. que mi Paiis ([me]) ofre- 
ciese ([algunas]) garantias de orden para. regresar a ([su ...]) (el) — la 
epoca — la creii oportuna el año 29 — ami llegada a B.* Ayres — me encon- 
tré con la Guerra civil — ([y resuelto a no tomar parte en ella]) preferi 
un nuebo — ostracismo — a tomar a tomar ninguna parte en — sus discusion.S 
([dema in desde aquella epoca] ), pero siempre con la esperanza de ( [que 
algun dia]) de morir en ([ella]): su seno — desde — aquella epoca — seys 
años de ([una enfermedad te]) males no interrumpidos han deteriorado 
mi ([salud]) constitucion pero no mi Moral. ([y]) ni los — deseos de 
ser util a nuestra Patria, me explicare = 

He visto p." los Papeles Publicos de esta . ([la]) el bloqueo que ([este]) 
(el) Govierno (Frances) ha establecido — contra nuestro Paiis — ([igno]) 
(ignoro) los resultados de esta medida . ([como los motivos causas que lo 
han motivado los ignoro, sean quales fueran] ) . si son los de ([una]) (la) 
Guerra, yo se lo que mi deber, me impone como Americano, pero (en) 
mis circunstancias y la de que no se fuese a creer. que me ([guian]) su- 
pongo un hombre necesario, — hacen por un exeso de delicadeza (que V. 
([comprenderá]) sabrá balorar ([si V.]) si V. me cree, de alguna utilidad) 
que espero ([las]) (sus) ordenes ([de V.]) — tres dias despues de haver- 
las recivido me pondre en marcha— para servir a la Patria honradamente . 
(en qualquier clase q.* se me destine) concluida la Guerra — ([si mi Patria 
me of]) me retirare a un rincon — esto si mi Paiis me ofrece seguridad 
y orden— de lo contrario regresare a Europa— con el sentimiento de no 
poder dejar mis biejos huesos — en la Patria que me vió nacer. 

He aqui ([mi apreciable]) General— el objeto de esta arta. en qual- 
quiera de los dos casos, es decir, que mis servicios sean ono aceptados — 
yo tendre siempre una completa satisfacion en que V. me crea, cincera- 
mente su apasionado servidor y — Compatriota Q BS M — 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 9 


Primera carta del general San Martín a Rosas 


Duplicada— 


Exmo. S.*” Cap.” General D.” Juan Manuel de Rosas. 
Grand Bourg 7 leguas de París 8 de Agosto 1888. 


Respetable General y S.* 


Separado boluntariamente de todo mando público el año 828. y — re- 
tirado en mi Chácara de Mendoza, siguiendo por inclinación y cárculo 
una vida enteramente aislada, creiia que este sistema, y más que todo mi 
vida Pública en el espacio de diez años me pondrían a cubierto con mis 
compatriotas de toda hidea de anbición a ninguna especie de mando me 
equiboqué en mi cárculo a los dos meses de mi llegada a Mendoza el 
Govierno que en aquella época mandaba en B.* Ayres — no sólo me formó 
un bloqueo de espías (entre ellos uno de mis sirvientes) si no que me 
hizo una Guerra injusta y poco noble en los papeles Públicos desu debo- 
ción tratando al mismo tiempo de hacerme sospechoso con los demás 
Goviernos de las Provincias por otra parte los de la oposición hombres que 
en General no conocía ni aun devista, hacían circular la absurda idea que 
mi regreso del Perú — no tenía otro objeto que el de derribar la adminis- 
tración de B.* Ayres, y sustituirme a ello y para corroborar esta idea mos- 
traban (con una inpudencia poco común) Cartas que ellos suponían les 
escrivía lo que dejo expuesto me hizo conocer que mi posición era falsa 
y que por mi desgracia havía figurado demasiado en la Guerra de nuestra 
Independencia para esperar gozar en mi Patria (por entonces) la Tran- 
quilidad que apetecía en estas circunstancias resolví benir a Europa, espe- 
rando que el Paiis ofreciese garantías de orden para regresar a él, La 
época la creii oportuna el año infausto 29 ami llegada a B.* Ayres me 
encontré con la Guerra civil preferí un nuebo ostrasismo a tomar parte 
alguna en sus disenciones desde aquella época seys años de males han 
deteriorado mi constitución, pero no mi moral ni los deseos de ser útil a 
nuestra Patria, me explicaré. 

He visto por los papeles públicos de ésta, el Bloqueo que el Govierno 
francés ha establecido contra B.s Ayres: ignoro los resultados de esta 
medida si son los de la Guerra yo sé lo que mi deber me impone como 
Americano, pero mis circunstancias, y la de mis conpatriotas que no se 
no fuese a creer, yo me suponía un hombre necesario hace (por un exceso 
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de delicadesa que V. sabrá balorar) el que espere sus órdenes si V. me 
cree de alguna utilidad inmediatamente de haberlas recivido me pondré 
en marcha para servir ala Patria en la Guerra contra la Francia en qual- 
quiera clase que se me destine con la misma desición y desinterés que lo 
he echo anteriormen.**, 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 10 


Segunda carta del general San Martín a Rosas 


Exmo. S.* Cap.” General D.” Juan Manuel de Rosas. 


Grand Bourg 7 Leguas de Paris 10 de Julio 1839. 
Respetable General y S.or 


Es con una verdadera satisfación que he recivido su apreciable del 
24 de Enero del corriente año; ella me hace más honor de lo que mis ser- 
vicios merecen; de todos modos la aprobación de éstos por los hombres 
de bien es la reconpensa más satisfatoria que uno pude recivir. 

Los Inpresos que V. ha tenido la bondad de remitirme me han puesto 
al corriente de las causas que ha dado margen a nuestra desabenencia con 
el Govierno francés. Confiere a V. apreciable General, que es menester no 
tener el menor sentimiento de justicia, para mirar con indiferencia un tan 
violento abuso del poder: por otra parte la conducta de los Ajentes de 
este Govierno tanto en nuestro Paiis, como en la Banda oriental, no puede 
calificarse, si no dándole el nombre de berdaderos rebolusionarios, ella 
no pertenese a un Govierno fuerte y Sivilisado: pero lo más singular tanto 
en nuestra cuestión, como en la de México es, que ni en la Camara de 
Pares, ni en la de Representantes no ha havido un Solo individuo que 
halla exijido del Ministerio la correspondencia que ha mediado con nues- 
tro Govierno para proceder de un modo tan violento como injusto: esta 
conducta puede atribuirse a un orgullo nacional, cuando puede exercerce 
inpugnemente contra un estado dévil, ó ala falta de esperiencia en el Go- 
vierno representativo. y ala lijeresa provervial de esta nación — pero lo 
que no puedo consevir es, el que halla Americanos que por un indigno espí- 
ritu de partido se unan al Extranjero — para umillar su Patria y reducirla 
a una condición peor que la que sufríamos en tiempo dela nominación 
Española — una tal felonía ni el Sepulco la puede hacer desaparecer. 

Me dise en su apreciable que mis cervicios pueden ser de Utilidad 
anuestra Patria en Europa, yo estoy pronto a rendírselos con la mayor 
satisfación, pero faltaría ala confianza con que V. me honrra sino le mani- 
festase que destinado alas Armas desde mis Primeros años ni mi educa- 
ción, instrucción, ni talentos no son propios para desempeñar una Comisión 
de cuyo éxito puede depender la felicidad de nuestro Paiis; si un cincero 
deseo del acierto, y una buena boluntad — fuesen suficientes para corres- 
ponder a tal confianza V. puede contar con anbas cosas con toda seguridad, 
pero estos deseos son nulos si no los aconpañan otras cualidades. 

Deseo a V. acierto en todo y una salud cumplida, igualmente el que 
me crea es cinceramente su afecto Servidor y Conpatrota— 
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1 Inconvenientes surgidos durante la impresión de la Revista, nos obligan a in- 
terrampir aquí el Apéndice Documental con que el Instituto Nacional Sanmartiniano 
contribuye al esclarecimiento de episodios relacionados con la vida y actos del Li- 
bertador y del gobernador general Juan Manuel de Rosas. Véase en pág. 167 la conti- 
nuación del Apéndice Documental. — Nota del Editor. 


¡NO TOMAR SU SANTO NOMBRE EN VANO! 


(SEGUNDO MANDAMIENTO DE LA LEY DE DIOS) 


Por el Doctor 


JULIO C. RAFFO DE LA RETA 


* 


fer decálogo cristiano, en el segundo de sus mandamientos, 
prohibe tomar o pronunciar el nombre de Dios con vanos 
o fútiles pretextos. 

La invocación de su santo nombre exige respeto en quien lo 
pronuncia, con relación al lugar, a las circunstancias y al motivo 
porque se le invoca. 

Tampoco un hijo invoca la memoria del padre, perturbando la 
paz de su sepulcro, sino en las circunstancias y por motivos que 
correspondan a su fervoroso respeto. 

En idéntico concepto, un argentino no puede invocar la memo- 
ria del general don José de San Martín —Padre de la Patria— sino 
para honrarla, o para ofrecer su vida, como ejemplo y muy altas en- 
señanzas para su posteridad. 

No es aceptable, entonces, que se tome su nombre para esgri- 
mirlo como arma de combate en los apasionados entreveros de una 
ardorosa controversia, en que se pretende hacer de don Juan Manuel 
de Rosas un prócer de nuestra historia, tratando de presentar al 
general San Martín como avalando y cubriendo con su enorme auto- 
ridad, procedimientos, modos y hechos que, como quiera que se juz- 
guen, no fueron jamás ni los procedimientos, ni los modos, ni los 
hechos que caracterizaron a la figura magnífica del hombre cuya 
acción y cuya vida está por encima de toda controversia y discusión, 
y que comparte por eso, con el himno, el escudo y la bandera, el 
privilegio de constituir los más altos simbolos de nuestra naciona- 
lidad. 

El 14 de abril de 1829 le escribe la conocida carta a Lavalle, 
negándose a aceptar el ofrecimiento de su ejército para intervenir 
a su frente en las luchas internas del país, y refiriéndose, sin duda, al 
fusilamiento de Dorrego, le dice: 


“Sin otro derecho que el de haber sido su compañero de 
armas, permítame Ud. General, le haga una sola reflexión, a 
saber, que aunque los hombres en general juzgan de lo pasado, 
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según su verdadera justicia, y de lo presente según sus inte- 
reses, en la situación en que Ud. se halla, una sola víctima que 
pueda economizar a su país, le servirá de un consuelo inalte- 
rable, sea cual fuere el resultado de la contienda, en que se 
halla Ud. empeñado, porque esa satisfacción, no depende de 
los demás, sino de uno mismo”. 


¿Puede alguien decir que tales conceptos de magnanimidad, 
practicados sin excepción durante toda su vida, fueron también los 
que inspiraron a Rosas y rigieron sus actos? 

Horas después de Maypu, captura el archivo del Ejército Espa- 
ñol y encuentra numerosas cartas de patriotas chilenos, que, venci- 
dos por el temor o quebrados en su moral, se entregaban al enemigo 
común, y todas esas cartas las destruye en una hoguera, otorgando 
así un perdón misericordioso, sin la súplica humillante y sin amar- 
guras, para quienes habían caído en pecado de lesa patria. 

No procedía así el general Rosas, pues parece que su alma im- 
penetrable y su sensibilidad embotada le impedían apreciar la be- 
lleza del perdón. Eso es lo que surge de los fusilamientos y castigos 
de diverso orden, que constituyen la característica más saliente de 
su paso por el gobierno. No sabía perdonar. Las excepciones, arran- 
cadas entre súplicas y lágrimas por su hija, fueron contadas y escasas, 
con relación a las penas impuestas y cumplidas que integran las co- 
piosas listas al respecto. 

El vencedor de los Andes, triunfador en Chacabuco, se resiste 
a aceptar honores, y aun desobedece al director Pueyrredón, que 
le expresa su resolución de acordarle un recibimiento apoteótico, 
y para eludirlo, el héroe anticipa sus jornadas, a fin de llegar cuando 
aún no se le espera, evitando aplausos y homenajes, que no eran, por 
cierto, la expresión del terror, ni la adulación servil, sino la justa 
y merecida admiración de su pueblo. 

Frente a ese recato, que nos está señalando en lo moral, como 
el agua regia, la presencia del metal precioso de alta ley, recordemos 
aquellas fiestas parroquiales, la colocación del retrato del Restaura- 
dor en los altares, el paseo de ese mismo retrato por las calles de 
Buenos Aires, en carruajes arrastrados por señoras, que a ese precio 
infamante creían amparar en alguna medida la vida o la libertad de 
sus esposos o de sus hijos. 

En Chile rechaza el poder; en el Perú lo acepta sólo mientras la 
libertad de ese país lo exija, y lo renuncia al poco tiempo. Pero su 
rechazo, como su renuncia, son expresiones categóricas y honorables 
de resoluciones inconmovibles, y no simulaciones destinadas a pro- 
vocar súplicas y ruegos humillantes, por serviles. 
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En cada actitud de su vida, como en las parábolas de Cristo, hay 
una enseñanza, una doctrina, una filosofía, que denuncian un hondo 
proceso mental, lleno de luz. 

Y así, de cada paso de su vida surge con violencia y con plena 
claridad el antagonismo vertical y absoluto de dos intimidades diso- 
nantes, de dos psicologías opuestas, inconciliables, por razones de 
lógica elemental. 

En el estudio de la historia, la apreciación de las coincidencias 
o de las desemejanzas psicológicas de sus protagonistas, es una 
fuente preciosa de información para descubrir alianzas o explicar 
los choques entre ellos. 

El doctor Gregorio Marañón, en su libro Crónica y gesto de la 
libertad, dice que por sobre las razones históricas, él aprecia las 
razones psicológicas, que son —agrega— muchas veces decisivas. 

Y es en virtud de esas razones que niega la posibilidad del cris- 
tianismo de Tiberio, punto tan discutido en la historia del César. 


Y a este respecto, dice: 


“Es falsa la rehabilitación moral que quiere hacerse hoy de 
este emperador. Su alma torva, tenebrosa, resentida, era inca- 
paz de percibir la claridad remota de una doctrina que —como 
el cristianismo— simbolizaba el amor sin jerarquías, el perdón 
absoluto y la inagotable generosidad, antídoto del resenti- 
miento”. 


Quienes procuran la revisión del fallo de muchas generaciones 
de argentinos con respecto a don Juan Manuel de Rosas, dueños son 
de su intento. : 

He dicho antes de ahora que la historia, como todas las cien- 
cias y ramas del saber humano, necesita de una permanente revisión, 
como condición de su progreso, el que repudia toda idea de inmu- 
tabilidad en lo existente, ya que el sol de cada día alumbra siempre 
una nueva conquista científica, una nueva verdad que se descubre, 
un error que se esfuma o una saludable rectificación que se logra. 

Que venga la revisión, si ella ha de traducirse en luz que disipe 
sombras, que aclare equívocos y que permita una más exacta y de- 
cantada valoración de los hechos del pasado. 

Pero para eso, es indispensable una serena contención, que cree 
el clima no sólo propicio, sino indispensable para los estudios cien- 
tíficos. 

Pero revivir, a causa del apasionamiento, los enconos y 10s 
odios lamentables de aquellos días turbulentos y sombríos, ni es re- 
visión, ni es histórico, ni tampoco es un beneficio para nuestro pue- 
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blo, para el cual, el olvido de aquellos luctuosos sucesos constituyó 
en su hora un paso fecundo y bendito para la paz de los espíritus, 
para la unión de la familia argentina, dispersada por la tempestad 
—como lo dijera Mitre—, y para la feliz organización de la nación. 

La historia no es la secularización de los odios —si tal fuera, 
más valdría proscribirla por malsana—; es el estudio del pasado, en 
sus luces como en sus sombras, con noble serenidad, con alto respeto 
y humana comprensión, para que tanto los aciertos como los errores 
de los hombres de ese pasado nos sirvan de experiencia, para levantar 
la memoria de unos, como ejemplos saludables, y alejarnos de los 
modos de otros, con el santo temor por el juicio de la posteridad. 

Oportuna y justísima ha sido la declaración del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, que coloca las cosas en su exacto lugar, en 
resguardo de un respeto debido y en homenaje a la verdad histórica, 
cuyos campos no son tierra de nadie adonde se pueda entrar des- 
aprensivamente, más que para lograr saludables revisiones, para darle 
contenido y clima propicio, según parecería a una rara ideología 
política, 

La complejidad de la vida contemporánea y de estas horas de 
profundas trasformaciones humanas, han creado, desgraciadamente, 
muchos motivos y causas de divisiones y antagonismos en el mundo, 
para que todavía, entre nosotros, se sumen a ellos los que en el 
pasado llevaron a los argentinos a luchas dolorosas y sangrientas. 

Bien venido el análisis minucioso de nuestra historia, si a él se 
llega con ánimo desprevenido, en busca de la verdad y con el respeto 
debido: ganará la historia con ello. Pero no se puede hablar de 
revisionismo, bajo el clima que crea el mismo grito, que algunos 
repiten otra vez y que un siglo atrás llenara de terror las calles de 
la ciudad porteña, en noches de angustias inolvidables. 

No niego, por cierto, ni el derecho ni la sinceridad de quienes 
encarnan esa clase de revisionismo. Señalo mi discrepancia funda- 
mental con sus métodos y procedimientos, de un apasionamiento tan 
perturbador, que los lleva frecuentemente a la detracción de pró- 
ceres y prohombres argentinos, y aun a la profanación de sus estatuas, 
sólo porque en su hora combatieron o atacaron a Rosas. Eso es re- 
vivir la lucha, para sumarse a uno de los bandos, combatiendo sin 
riesgos, atacando a hombres a quienes sus compatriotas no pueden 
negarles el derecho a la paz en sus tumbas, y a muchos de ellos, 
el derecho a la gratitud y aun a la veneración de su posteridad. 

Eso no sólo no es revisionismo, sino que es antirrevisionismo. 

El revisionismo vendrá el día que el respeto recíproco permita 
plantear las discrepancias interpretativas del pasado, en el ambiente 


82 


de serenidad y mesura que requiere la historia como condición indis: 
pensable y que exige su jerarquía como ciencia. Y eso no nos divi- 
dirá, porque dentro de la cultura en los modos, hasta las discrepan- 
cias pueden ser motivos de saludables aproximaciones espirituales. 

Y con respecto a San Martín, como en el mandamiento bíblico: 
“No tomar su santo nombre en vano”. 
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COLABORACION DEL MINISTERIO 
DE' COMUNICACIONES DE LA NACION. 


Entrega de las joyas por las damas mendocinas 
para contribuir al triunfo 
de la sagrada causa de los argentinos 


Por 


ALBERTO BEMBIHY VIDELA 


k 


E L Ministerio de Comunicaciones de la Nación nos ha enviado 
una colección de fotocopias de distintos documentos, con des- 
tino al Instituto Nacional Sanmartiniano. Tomamos dos de entre ellas, 
que nos permiten reconstruir una vez más la escena patriótica y con- 
movedora de la entrega de las joyas de las damas mendocinas al 
Cabildo de la ciudad de Mendoza. 

El año 1815 promediaba. Toda América Hispana pasaba por 
momentos muy difíciles. La Revolución tambaleaba. El enemigo se 
consideraba francamente triunfante. Sólo al pie de la Cordillera de 
los Andes, en El Plumerillo, San Martín, don José de San Martín, 
Coronel Mayor de los Ejércitos de la Patria y Gobernador Intendente 
de Cuyo, el destinado Libertador, aceleraba la organización del 
Ejército de los Andes, en medio de una pobreza impresionante. 

El 5 de junio dirigió un Bando a los “verdaderos patriotas”. 

“A la idea del bien común y de nuestra subsistencia todo debe 
de sacrificarse”, les dice. “Desde este instante el lujo y las comodi- 
dades deben avergonzarnos como de traición contra la Patria, y 
contra nosotros mismos”. “Yo graduaré del patriotismo de los habi- 
tantes de mi provincia por la generosidad, mejor diré por el cumpli- 
miento de la obligación de sus sacrificios”. 

Y así sigue su Bando. Llama, clama, suplica. Conmina a los 
“indolentes si por desgracia hubiera alguno —dice— que merezca 
este infamante título”. 

Todos los habitantes respondieron al Bando en una u otra forma. 
Ninguno mereció el “título infamante”. Las damas se convinieron, 
y reunidas a una hora determinada se dirigieron al Cabildo, presidi- 
das por doña María de los Remedios de Escalada de San Martín. 
Recibidas por el Honorable Cabildo reunido, la presidenta pronun- 
ció algunas palabras explicando el motivo de la visita, y agregó: 
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“Que los diamantes y perlas sentarían muy mal en la angustiosa si- 
tuación en que se veía la provincia, y peor si, por desgracia, volvié- 
semos a arrastrar las cadenas de un nuevo vasallaje, razón por la que 
preferían oblarlas en aras de la Patria, en el deseo de contribuir al 
triunfo de la sagrada causa de los argentinos”. 

Seguidamente, en medio de una emoción patriótica de singulari- 
dad extraordinaria, como puede cada uno imaginar para mejor sen- 
tirla, cada señora se despojó de sus joyas y las entregó, así como 
también algunos elementos de valor que traían consigo. 

Una vez preparadas, embaladas en dos cajones envueltos en 
cuero, fueron entregados al Correo Supernumerario don Fernando 
Ferreyra, quien partió de Mendoza el 15 de octubre y llegó a Buenos 
Aires el 27 del mismo. Tardó, pues, doce días. 

El Correo trajo las notas cuyo facsímil se agrega, y que nos ha 
remitido S. E. el Señor Ministro de Comunicaciones de la Nación, 
a quien el presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano ha agra- 
decido con gran emoción patriótica. 


ACLARACION TIPOGRAFICA DE LA NOTA 
(Lámina CCCH, página 89) 


“Por el estado que en copia acompaño á Vd. hé extendido los cono- 
cimientos de la plata labrada y alhajas, que éste generoso vecindario ha 
donado al Estado, y se me han entregado al efecto p.! el Administrador de 
Acluana de ésta Cap.!, de orden del Señor Gobernador Intendente, y con- 
duce, bien acondicionado todo, el Correo Supernum.? D.” Fernando Fe- 
r.eyra. 

“He repesado así la chafalonía, y plata de piña, como el oro labrado; 
y aunque eri éste por la balanza de esta Administración hay una falla, 
como de dos ó tres adarmes, no me hé detenido en recibir, porque sería 
preciso seguir un expediente con dicho Administrador de Aduana, y éste 
con el Cabildo, de quien dice aquél que así recibió, con el estado que le 
fué presentado, si por otra parte por las notas de la copia que tiene Vd. 
á la vista, hay un exceso de marcos de plata sobre el número, que reza el 
estado; y así no nos perjudicamos, y tendrá Vd. la satisfacción de entregar 
demás de aquello á que me hé obligado. 

“También van en los hilos de perlas doce más de las que dá el estado, 
y veinte y tres clavadas al oro trabajado, cuyo excedente valor recompen- 
sará mucho más allá la corta falla del oro. 


“Dios guarde á Vd. muchos años. Mendoza, 15 de octubre de 1815. 
Juan de la Cruz Vargas. 


Señor Administrador General de Correos. — Buenos Aires. 
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ACLARACION TIPOGRAFICA DEL ESTADO 


que contiene el detalle de las joyas, plata labrada, etc., que figuran 
en el segundo documento remitido por el Ministerio de Comunica- 
ciones de la Nación (Lámina CCCIV, página 93) 


“Estado de las alhajas de oro, plata de piña y chafalonía que ha donado 

este vecindario. — A saber: 

Una piña de plata con 46 marcos, 4 onzas. 

Plata de chafalonía..... 189 marcos, 5 onzas, 3 adarmes. 

Oro trabajado 16 onzas, 11 adarmes. 

+ Un par de aros con 18 topacios al aire. 

+ Un par de caravanas de piedras crisolitas y un anillo íd. 

+ Un aderezo de zarcillos y rosicler con 207 topacios. 

+ Una cajita que contiene unas caravanas de piedras preciosas. Un 
par de manillas con 290 perlas finas, y sus broches de íd. y un 
collar con 197 perlas, y su joya de las mismas piedras. 

Es copia del estado que se pasó de la Aduana á esta Administración 

de Correos, y bajo el cual se extendió el conocimiento. 

En Mendoza, á 15 de Octubre de 1815. 

Vargas. 


1% Nota. — Que pesada y repesada la plata hay el aumento siguiente: 
En la chafalonía hay 11 marcos sobre los 189 que dá el estado; en la 
piña cerca de 3 sobre los 46 con 4 onzas; en las perlas de los hilos hay 
12 sobre todas las que dá el estado. 

9% Nota. — En el oro labrado hay clavadas 28 perlas, que no cons- 
tan del estado. 

3% Nota. — El peso del oro labrado está algo escaso; pero me dice 
el Administrador de Aduana, que á más de consistir en la diversidad de 
pesas y balanzas, él hace la entrega, bajo del mismo estado con que á él 
le entregó el Cabildo, y que por lo mismo ni hace mención de la pequeñez 
de oro que falla del estado del Cabildo ni tampoco del aumento de la 
plata y perlas. El cotejo de joyas está conforme con el estado. 

Vargas. 


Se previene también que se han recibido en la Administración los 
dos candeleros de tres luces con unos fierros por detrás, porque el Admi- 
nistrador de Aduana expone que así los recibió del Cabildo, sin destara 
de ese peso”. 

Vargas. 
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El doctor Juan de la Cruz Vargas, administrador de Correos en Mendoza, remite nota 
de alhajas v parte, con el correo supernumerario don Fernando Ferreyra. 


89 


LAMINA CCCHI 


PERA Alar guie Medal y emite y 
EL Cho, Cuyo apa 
Dis OA Aleridrarn IS Kar 
Delito" nAGIS E 


a 


e * $ 

7 

3 

. 5 

hi 4 

; 4 

, , 3 

MS > , ze y 
A . 


E Ss . « 
x 
A £ 
y A 2 
« 
4 
Pu , La > 3 4 
e SS n 
ss € «A srikzs 
" 
Epa E A 0 ' 
y Nx É 
» a, 
" $ r A A 
xa y A . o / 
» . 
TAS dd A 
y 
muaa) A > ' > D e - 
y > Ss 
de. A * , yt » -<S he y 5» 
Ñ y > 
ee " 
>». . ”». % , 
y e 
- á $ e 


e 


ny; 


Continuación de la nota anterior. 
(Documento histórico 2.941, Caja N* 53, Correos y Telecomunicaciones. ) 
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HOMENAJE AL LIBERTADOR 


GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTIN 


Por 
MONSEÑOR ALFONSO DURAN 


* 


Fragmentos del poema epopéyico Los Argentinos, que 
fué recitado por su autor en el acto académico realizado en 
Santa Fe por la Comisión Provincial de Cultura, que preside 
el doctor Nicolás Molinas, con motivo del 98% aniversario de 
la muerte del general San Martín. 


San Martín, el día antes de arremeter el 
paso de la Cordillera, habla con la misma. 


Eres mi eterna sugestión; te llevo 
ha mucho en mis insomnios por vencerte, 
y hoy al mirarte en mi razón renuevo 
eternas ansias tan de cerca al verte. 
Siento hoy cual nunca en mi alma empuje nuevo 
para tu sien hollar, y oscurecerte 
aun en la misma luz de tus volcanes 
con la llama inmortal de mis titanes. 


Tus torrentes y abismos insondables, 
tu horrible peñascal yo temería, 
si mis ansias no fueran inefables, 
si mi audacia tan sólo fuera mía. 
Mas decretos de Dios impenetrables 
me pondrán en tu cumbre más bravía; 
que soy el libertado Prometeo, 
y cadenas romper es mi deseo. 


¿Qué guardas, dí, en tu misterioso abismo? 
¿Amenazas tragar mis batallones 
hundiendo en espantoso cataclismo 
soldados y banderas y cañones? 


¿O quizá esos picachos que yo mismo 
contemplo, mirarán a mis legiones 

rodando con escándalo del mundo 

de un abismo a otro abismo más profundo? 


¿Acaso las nevadas sempiternas 
que blanquear miro en tu soberbia frente 
serán al fin las clámides eternas 
que cual mortajas cubrirán mi gente? 
Todo, todo lo humillas y prosternas 
con tu grandeza y majestad silente; 
y sin embargo, el porvenir es mío 
y el tiempo que me falta me da hastío. 


Porque jamás la enseña de mis lares 
tuvo para ondear asta tan bella, 
como de tus granitos los pilares, 
donde tan sólo el cóndor traza huella. 
Porque jamás del mundo en los millares 
de hazañas fué tan grande otra epopeya 
como esta de los bravos argentinos 
marchando en pos de sacrosantos sinos. 


¡Oh, vamos ya! No queda a la prudencia 
nada más por hacer; tres largos años 
ha que pienso y torturo mi conciencia 
en previsión de tristes desengaños. 
¡Oh, vamos ya! Que si la humana ciencia, 
la razón y el valor fueran engaños, 
aun así las cimeras treparía 
y en ellas mi bandera clavaría. 


Y de enorme volcán junto a la hoguera, 
y en confusión de fuegos estelares, 
clavara con mis bravos la bandera, 
signo de redenciones seculares. 
Y si la muerte a nuestro lado viera, 
mi hueste y yo entre dianas militares 
al cráter nos lanzáramos profundo, 
con tal que ardiese en libertad un mundo. 


¡Oh, pero llegaré del otro lado, 
ya te lo he dicho, tétrica montaña! 
Y entonces, ante el paso redoblado 
de mis gentes triunfantes en su hazaña, 


Chile libre será; marcharé osado 

hasta donde un pendón flote de España; 
no por odio a mi Madre ni a su historia, 
sino por libertad; eso es más gloria. 


¡Oh cóndores, oh cielo, oh sol de Mayo! 
Mañana mismo, al son de los tambores, 
el paso firme, heroicos, sin desmayo, 
del dieciocho de enero a los fulgores, 
cantando partiremos; nuestro rayo 
inflamará las cúspides y alcores. 

Una noche, no más. ¡Señor, temprana 
surja la aurora! Adiós... hasta mañana. 


II 


Después del triunfo de Maypu, el gran 

Héroe ha venido a Buenos Aires para arre- 

glar con Pueyrredón la expedición al Perú. 

Al volver a Chile enfermo, lo acompaña su 

. esposa hasta Mendoza y allí se despiden 


Esposa, no te aflijas; tu marido 
se va por libertar otras naciones. 
La misión de mi vida aun no he cumplido; 
aun quedan en América leones. 
Debo rendirlos todos; tal ha sido 
la voluntad de Dios; yo sus pendones 
te traeré alguna vez, y tú gozosa 
serás entonces, y cual yo gloriosa. 


No te aflijas, mujer, que tú tan mía 
de lejos has de ser como hasta ahora, 
y yo tan fiel a ti; que no sería 
mi alma lo que es, si a ti fuese traidora. 
La enfermedad que me atormenta impía 
ha de cesar, apenas la sonora 
voz escuche de cajas y clarines, 
contemplando a mis fieles paladines. 


Aun mi caballo ha de pisar más tierras; 
aun tu marido ha de vencer más gentes; 
aun nueva libertad en nuevas guerras 
lejos he de llevar con mis valientes. 
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Aun mares cruzaré; ¿por qué te encierras 
en tu pesar? ¿Las glorias no presientes? 

Acalla, pues, mujer, tantos sollozos, 

que para una argentina han de ser gozos. 


Y si muriera, esposa, y si muriera 
quién sabe dónde, mas de ti alejado, 
sólo podrá exclamar el que te viera: 
“¡Esta es la viuda de aquel gran soldado!” 
Y tú tendrás orgullo, oh compañera, 
de que haya sucumbido así tu amado, 
trasformando su aliento postrimero 
de redención en inmortal reguero. 


Me parece que América se agranda, 
del fulgor de mi sable ante el hechizo. 
Déjala tú, oh mujer, que ella se expanda; 
recuerda que argentina Dios te hizo. 
Alma de mi alma, esposa venerada, 
ni una prenda me des, ni un solo rizo. 
¿Para qué?... si te llevo toda entera, 
me arrebaten los hados dondequiera. 


Adiós... adiós... Me voy; la cordillera 
parece que nos mira y que se engríe. 
¿No ves cómo la cubre una bandera 
de cielo y nubes blancas que sonríe?... 
Adiós, Remedios; la impalpable esfera 
en lluvia de laureles se deslíe. 

Siento un clarín que llama al otro lado... 
—Véte; soy argentina... esposo amado. 


Los Esclavos de Cuyo y el Ejército de los Andes 


Aclaraciones relativas a dos resoluciones del Cabildo puntano 


Por 


AUGUSTO LANDA 


k 


Sasino es que en agosto de 1816 San Martín convocó a una 
asamblea provincial de representantes de los pueblos de Cuyo. 
para tratar “asuntos de los más interesantes al honor y seguridad de 
la Provincia”. El 31 de agosto se iniciaron en Mendoza las reuniones 
de los diputados de esa capital y de San Juan, con asistencia del 
síndico procurador y miembros del Cabildo de aquella ciudad, sin 
la representación de San Luis. El 2 de septiembre quedó resuelta, 
por esa asamblea, la cesión de los dos tercios de los esclavos de la pro- 
vincia de Cuyo, para aumentar los efectivos del Ejército de los An- 
des, según consta en el acta que dice: 


“En la Ciudad de Mendoza, en 2 de septiembre de 1816, 
estando juntos y congregados en esta Sala Capitular los señores 
del M. Ilustre Cabildo, con asistencia del Sr. Síndico Procura- 
dor de Ciudad y de los señores Dn. Domingo Corvalán, Dr. 
Dn. José Agustín Sotomayor, diputados nombrados por esta 
capital, y los señores Dn. Francisco de Oscariz y Dn. Francisco 
Borja Vicentelo de la Roza, diputados nombrados por la ciudad 
de San Juan, para deliberar sobre varios asuntos de mayor 
interés de esta Provincia, al efecto el Sr. Alcalde de primer 
voto mandó leer un oficio del Sr. Dn. José de San Martín, ge- 
neral en Jefe del Ejército de los Andes y Gobernador Inten- 
dente de esta Provincia, en que propone la necesidad de con- 
currir ésta con auxilio de algún dinero y gente para aumentar 
el ejército hasta el número de cuatro mil plazas que juzga 
necesario para no aventurar la expedición á Chile. Y enterado 
de las razones con que demuestra dicha necesidad, y de la fuerza 
actual cuyo estado acompaña, conferenciaron los señores dipu- 
tados con la detención y profundidad que pide tan importante 
asunto, teniendo presente que siendo corto el tiempo que falta 
para realizar la expedición, y debiendo anticiparse la disci- 
plina del ejército, son necesarios hombres que se reúnan y disci- 
plinen más fácilmente, según expone en el citado oficio el Señor 
General: por esta razón y otras reflexiones que en la discusión 
del asunto propusieron los mismos señores diputados, acor- 
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daron lo siguiente en nombre de las ciudades presentadas, 
entrando en éste acuerdo el comprometimiento de la ciudad 
de San Luis á las resultas en virtud del documento de sumi- 
sión y conformidad con lo acordado por los diputados de 
esta ciudad y la de San Juan, otorgado en 21 de agosto del 
corriente año y remitido por el Sr. Gral. en Jefe en copia por 
oficio del 30 del mismo. PRIMERAMENTE: Que teniendo la 
esclavatura adelantados muchos principios de disciplina, y pu- 
diendo más fácilmente reunirse, convendría desde luego au- 
xiliar al ejército con todos los esclavos capaces de tomar las 
armas; pero debiendo igualmente tener en consideración la 
necesidad de brazos para el cultivo de las haciendas, cuyas 
producciones refluyen en beneficio del Estado, se destinarán las 
dos terceras partes de dicha esclavatura para engrosar el ejér- 
cito, abonándose á los propietarios su justo valor, bajo las 
seguridades que tenga por conveniente el Sr. Gral. en Jefe y 
Gobernador Intendente de la Provincia, con la calidad pre- 
cisa de que no se entienda hecha la enajenación hasta tanto 
no se verifique el tránsito de la Cordillera en forma de expedi- 
ción capaz de batirse con el enemigo poseedor del Estado de 
Chile, quedando la otra tercera parte de esclavos en el servicio 
de sus respectivos amos. SEGUNDO: Que para hacer sepa- 
ración de las dos terceras partes que se han de destinar al 
servicio de las armas, se nombre por cada Cabildo y sus dipu- 
tados, una Comisión de individuos de probidad que tenga por 
conveniente, dándole un reglamento que dirija sus operacio- 
nes en el ejercicio de dicha Comisión, consultando el menor 
gravamen de los interesados, la aptitud de los esclavos que se 
destinen, y una justa proporción en la contribución de los 
propietarios. TERCERO: Que siendo muy considerable la falta 
que harán á dichos propietarios los esclavos de que se desapro- 
pian, convendrá aprovechar los momentos en que puedan ser 
útiles á sus amos los que queden en servidumbre, á fin de 
reparar, aunque sea una pequeña parte, el perjuicio que reciben 
por prestarse generosos al auxilio de aquella gran obra tan 
interesante no sólo á esta Provincia, sino también á todas las 
del Continente. Por tanto, que al efecto se suplique al Sr. 
Gral. en Jefe, se sirva dar las órdenes convenientes para que 
dichos esclavos queden exceptos de todo servicio militar ó 
pensión, de modo que puedan reducirse al servicio de sus res- 
pectivos amos, sin interrupción. CUARTO: Que asimismo se 
represente al Sr. Gral. en Jefe, que de la esclavatura con que 
concurra por ahora esta Provincia, se sirva mandar formar un 
batallón separado de los demás cuerpos, á fin de avivar más el 


estímulo entre unos y otros, colocando en él, con preferencia, 
los oficiales de las Compañias Cívicas de dichos esclavos que 
quieran continuar la carrera de las armas en clase de veteranos, 
y en su defecto otros sujetos naturales de la misma Provincia. 
Y dando dichos señores por concluída esta acta, mandaron que 
sacándose testimonio de ella, se remita al Sr. Gral. en Jefe 
para su superior inteligencia, y la firmaron de que doy fe. Las 
notas primeras y segundas de los márgenes valen. 

“Manuel Ignacio Molina; Clemente Godoy; José Obre- 
dor; Justo Correa; Manuel Balenzuela; Buenaventura 
Aragón; Antonio Moyano; Blas José Domínguez; Eduar- 
do de Lima y Rosas; Domingo Matías Corvalán; José Cle- 
mente Blanco; Gregorio Ortiz, Procurador de Ciudad; Do- 
mingo Corvalán; Dr. D. José Agustín de Sotomayor; 
Francisco de Oscariz; Francisco Borja Vicentelo de la 
Roza; Ante mí: Cristóbal Barcala, Escribano de Cabildo. — 
Es copia: Manuel José Amite Sarobe, Sro.” 


El señor Víctor Saá, en su importante trabajo “San Luis en la 
gesta sanmartiniana”, publicado en esta REVISTA SAN MARTIN, 
N9 21, al referir, en el capítulo sobre la esclavatura puntana, que 
el Cabildo de San Luis no envió diputados a aquella asamblea pro- 
vincial, dice en página 36: 

«Augusto Landa se expresa así: “mientras que San Luis se com- 
prometió, según lo resuelto por el Cabildo el 21 de agosto, a cumplir 
lo que ambas diputaciones acordaran”»,' y agrega: “En nuestra mi- 
nuciosa tarea de investigación, hemos revisado el Libro de Acuer- 
dos del Cabildo puntano, correspondiente a 1816, y podemos ase- 
gurar que no figura el acuerdo mencionado por Landa”. Al respecto, 
debo manifestar que tal constancia está, como se habrá visto, en el 
acta de 2 de septiembre trascripta (cuya copia autorizada se conserva 
en el Archivo General de la Nación), pues en ella se expresa: *...en- 
trando en este acuerdo el comprometimiento de la ciudad de San 
Luis á las resultas en virtud del documento de sumisión y confor- 
midad con lo acordado por los diputados de esta ciudad y la de San 
Juan, otorgado en 21 de agosto del corriente año y remitido por el 
Sr. Gral. en Jefe en copia por oficio de 30 del mismo”. Queda esta- 
blecido, entonces, que lo resuelto por el Cabildo puntano en 21 de 
agosto de 1816, si bien no hay constancia actualmente de ello en 
el Archivo Histórico de San Luis, fué comunicado a San Martín, quien 
lo puso en conocimiento de la asamblea provincial. 


1 Aucusro LanDa: “Los esclavos de Cuyo y el Ejército de los Andes”, en La 
Prensa, Bs. As., 1% de junio de 1941. 
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El 22 de septiembre recibe el Cabildo puntano la copia de las 
actas con todo lo acordado en la asamblea provincial reunida en Men- 
doza,* y resuelve, pocos días después, dirigir el siguiente petitorio al 


“Sr. Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo 
y Gral. en Jefe del Ejército de los Andes: 


“Impuesto este Ayuntamiento del oficio de V. S. que re- 
cibió con fecha 22 del presente y actas que le acompañan del 
M. I. Cabildo, acordadas con los señores representantes de ella 
y la de San Juan, en orden al auxilio que debe darse al Ejér- 
cito de los Andes, queda al cuidado de arbitrar á la posible 
brevedad, el modo más análogo á este país para ir de confor- 
midad con lo dispuesto en dichas actas, á cuyo efecto se hace 
indispensable que V. S. se digne remitirle un ejemplar del mé- 
todo que guardó la comisión de esa capital en la separación de 
los dos tercios de la Esclavatura á favor de dicho Ejército para 
reglar por él su operación. 

“Los criados que comprende este Pueblo y su jurisdicción, 
escasamente podrá llegar su número al de treinta útiles; de 
ellos los más son artesanos, y si á los vecinos que se hallan 
en posesión de uno ú otro se les extraen las dos tercias partes 
de dichos criados, sufrirán un gran quebranto tanto éstos como 
el público á quien benefician, cuya reflexión, y la del cortí- 
simo aumento que proporcionan al Ejército, parece debería 
exceptuarlos del alistamiento, á que se agrega la suma escasez 
de peones en este lugar por las crecidas partidas de reclutas 
que se han hecho en él desde el principio de nuestra Revolu- 
ción, de que resulta hallarse esta Provincia destituída entera- 
mente de brazos para subsistir. 

“Por lo que respecta á la extracción de contribución ex- 
traordinaria, bien podrá hacerse ésta con anticipación al ven- 
cimiento del año próximo venidero de 817, pero como también 
se oponga al progreso de la pronta recolección la falta de nu- 
merario, por la pobreza del país, es de necesidad recibir (4 los 
que absolutamente no puedan darlo), en reses y caballos que 
podrán ser útiles al Ejército; esto es lo único que tiene este 
vecindario para dar con prontitud, quien á pesar de sus cons- 
tantes buenos deseos y acendrado patriotismo, no puede hacer 
otra cosa, al paso que cuando por su indigencia no concurre 
con la clase de auxilios que se le exigen, le es inevitable el 


LE 
* En sesión realizada el 4 de septiembre, se resolvió, conforme a lo solicitado 


por San Martín en oficio de 31 de agosto, que San Juan, Mendoza y San Luis debían 
adelantar la contribución extraordinaria correspondiente al año 1817. 
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poseerse de amargura; y estos mismos deseos y sentimientos 
penetran á este Ayuntamiento y cree no se ocultarán á la 
comprensión de V. S. á quien, como al asilo del medio más 
sabio, eleva estas consideraciones, esperando para ejecutar con 
prontitud las deliberaciones que en todo evento estime más 
conveniente en obsequio de nuestra común causa. 


“Dios guarde á V. M. m. a. — San Luis, 29 de septiembre 
de 1816. 


“Vicente Dupuy; Marcelino Poblet; Pedro Pablo Fer- 
nández; Pedro Nolasco Pedernera”. 


Marginal: 
“Mendoza, 3 de octubre de 1816. 


“Por recibido contéstese que no está autorizado este Go- 
bierno para acceder á la excepción que se solicita sobre los 
Esclavos, pero que se admite el ganado y caballos por la con- 
tribución extraordinaria, siempre que estén en ésta para 10 
de noviembre próximo. Encárguese la pronta extracción de 
esclavos, con inclusión del método observado por la Junta de 
esta Capital que se pidió al intento. 

(Hay una rúbrica.) 


“Amite Sarobe S. — Se contestó en la fecha”. 


El señor Saá, en su trabajo mencionado, página 37, expresa que 
el borrador del petitorio de los cabildantes puntanos no se encuentra 
en el Archivo Histórico de San Luis, y agrega: «A. Landa, en el tra- 
bajo citado, destaca como fundamento del petitorio de los cabildantes 
puntanos las siguientes razones: “ser muy escaso su número y en su 
mayoría artesanos”. ¿Tuvo a la vista el oficio original? No lo dice». 
Contestando la pregunta, debo manifestar que tal afirmación hice 
en mi trabajo teniendo a la vista la copia del petitorio trascripto 
precedentemente (obtenido del original existente en el Archivo Ad- 
ministrativo e Histórico de Mendoza), donde, como se habrá visto, 
se expresa: “Los criados que comprende este Pueblo y su jurisdicción, 
escasamente podrá llegar su número al de treinta útiles; de ellos los 
más son artesanos”. Queda, así, ratificado documentalmente lo que 
expresara en mi trabajo publicado en La Prensa el 19 de junio de 1941. 

En cuanto a San Juan, el 19 de octubre Luzuriaga envía al Ca- 
bildo de esa ciudad copia de las actas de lo resuelto en la asamblea 
provincial, haciendo presente que si la esclavatura cedida “no se 
disciplina de un modo suficiente para obrar delante del enemigo, no 
se hará más que irrogar un perjuicio á la Provincia, al paso que pro- 
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cediendo inmediatamente á la extracción de ella, se conseguirá darle 
el tono militar que necesita á pesar de la premura del tiempo, y cons- 
tituir la felicidad de aquélla y demás de la Unión”.* El teniente go- 
bernador de la Roza, al contestar en 4 de octubre ese oficio, le ma- 
nifiesta a Luzuriaga: 


“Como la conscripción de esclavatura será un medio opor- 
tuno á dar mejor respetabilidad al Ejército de los Andes, he 
instado con sumo interés al I. Ayuntamiento sobre los efectos 
finales de esta operación y arbitrios para sostenerle, en la for- 
ma que indican las actas que V. S. acompaña á su nota del 
19 del corriente á que contesto”. * 


La comisión de esclavatura designada en San Juan inició su co- 
metido el 5 de octubre, y el 12 se envió a Mendoza el primer contin- 
gente de 200 esclavos,* conforme al oficio de 9 de ese mes, por el cual 
San Martín, desde su cuartel general, ordenaba: 


“Conforme vaya sucediendo la separación de los dos ter- 
cios de esclavos destinados al servicio de armas, se recibirán en 
un cuartel, y de allí marcharán lo más breve á esta Ciudad por 
divisiones, ó el todo, si estuviesen ya reunidos, para que desde 
luego se incorporen al Ejército, y empiecen á disciplinarse”.* 


El total de los esclavos enviados por San Juan fué de 233; Men- 
doza cedió 270, y los de San Luis sumaron, según el profesor Saá, 
28 solamente, lo que hace un total de 531 esclavos con que fué au- 
mentado el Ejército de los Andes por los pueblos de Cuyo. 


San Juan, noviembre de 1948. 


3 Archivo Adm. e Hist. de San Juan. 
4 Archivo Adm. e Hist, de Mendoza. 


5 Oficio del teniente gobernador de la Roza dirigido al general San Martín. 
(Borrador existente en el Archivo Adm. e Hist. de San Juan.) 


5 Oficio original existente en el Archivo Adm. e Hist. de San Juan. 
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Desde su cuartel general en Mendoza, el general San Martín ordena al 
teniente gobernador de la Roza le sean remitidos los esclavos cedidos por 
el pueblo de San Juan (Arch. Adm. e Hist. de San Juan). 


107 


SAY LUIS EN LA GESTA SANMANTIMAMA 


Por 


VICTOR SAA 
k 


VII 


LOS TRES FRENTES DE LUCHA 


Pra los investigadores “resulta ya manido tópico” ' nuestra 
afirmación: “La Guerra de la Independencia fué una guerra 
civil”.* Pero, lo manido por archisabido en el campo de la heurística, 
sigue siendo crasa ignorancia que se perpetúa en manuales, de uso 
corriente, para maestros y alumnos. Nuestra docencia primaria, y 
también la media, sigue repitiendo desaprensiva y rutinaria que 
nuestra Guerra de la Independencia tuvo carácter internacional... 

De ahí la ineludible necesidad de reiterar el tópico, de seguir 
sobando esta novedad. 

Hace más de un cuarto de siglo, Mario André, de su obra “El fin 
del imperio español de América”, tituló el capítulo TIT con esta cate- 
górica e inequívoca afirmación: “La guerra por la emancipación es 
una guerra civil entre americanos”.* 

Ramiro de Maeztu, “paladín iluminado”, publicó su inmortal 
Defensa de la hispanidad en 1934. Tituló la primera parte de esta 
obra, que deben leer y releer los jóvenes argentinos: “La hispanidad 
y su dispersión”, dedicando uno de los subtítulos a “La guerra civil 
en América”.* Inicia sus consideraciones con estas palabras: “La ver- 
dad, aunque no toda la verdad, la había dicho André”. Y agrega las 
pruebas complementarias. 

En 1942, Eduardo Aunós dió a publicidad en Buenos Aires su 
conocida obra Cómo se perdió América,” y casi al mismo tiempo se 


1 Ver “Abascal y las causas de la independencia”, cap. VII, pág. XCV, del 
“Estudio preliminar”, de Vicente Rodríguez Casado, a la “Memoria de gobierno del 
virrey Abascal”, publicación de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de la 
Universidad de Sevilla, 1944. 

2 SAN MARTIN, Rev. del I. N. Sanmartiniano, Bs. As., 1948, n* 21, pág. 25. 

2 Ed. de Araluce, Barcelona, 1922, prólogo de Carlos Maurras, pág. 77. 

+ Ed. Gráfica Universal, Madrid, 1934, pág. 33. 

5 Ed. La Facultad. 
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traducía y publicaba, en la misma ciudad, el libro de Cecil Jane 
titulado Libertad y despotismo en América hispana.” 

Aunós, después de calificar de “luminosa” la obra de André, con- 
firma y explana el criterio “diferencial” de ésta, y Jane, abordando 
el tema “El verdadero carácter de la Guerra de Independencia”, 
concentra su juicio con estas rotundas palabras: * fué una guerra de 
hispanoamericanos contra hispanoamericanos”.* 

En reciente meritísimo trabajo de investigación, Vicente Rodrí- 
guez Casado y José Antonio Calderón Quijano, tratando sobre “Abas- 
cal y las causas de la Independencia”, se expresan así: 


“El que la independencia de Hispano-América tomase el 
carácter de una lucha civil, se ha escrito tantas veces, que 
su solo enunciado resulta ya manido tópico. Sin embargo, res- 
ponde a la realidad. Así, al menos, lo comprendieron los pro- 
pios actores o espectadores de aquellos sucesos. * Fueron gue- 
rras civiles en su sentido más estricto. Y esto no sólo por- 
que los peninsulares, conjuntamente con los indios y mestizos 
pelearon largos años con mestizos, indios y peninsulares, sino 
porque el tema a discutirse era eminentemente español. Se 
combatía, es cierto, por conseguir más autonomía política y 
económica, pero es menos cierto que tal pugna sólo fué posi- 
ble al romperse la unidad política de las Españas”. *” 


Los manuales del día tienen que consignar esta verdad incon- 
cusa, y esa misma verdad deben enseñar los maestros y profesores 
a nuestros niños y jóvenes. 

Nuestra Guerra de la Independencia, ni tuvo carácter interna- 
cional, que evidentemente no fué choque entre dos nacionalidades, 
ni fué guerra colonial, porque España no tuvo colonias como Ingla- 
terra y Francia. Fué guerra civil; en otros términos, fué cruento 
desgarramiento de las Españas.'* No discutiremos ahora las causas. 


% Ed. Imán, pról, de Salvador de Madariaga. 

7 Ob. cit., cap. IL, pág. 38. 

$ Ob. cit., cap. VI, pág. 132. 

% El virrey Abascal, en la “Memoria...” citada, t. l, págs. 319-320, escribe refi- 
riéndose a la real hacienda: “Ella habría concurrido con mayores sumas a los ordinarios 


del Estado, y proporcionado igual suma para los extraordinarios que causa la guerra 
Cibil que miserablemente se ha extendido en todas las Provincias”, 


10 Ob. cit., t. I, cap. VII, pág. XCV, del “Estudio preliminar”. 

11 Aunós, ob. cit., cap. L, pág. 17, se expresa así: “Inglaterra tiene colonias. 
España tiene HIJAS, o si se quiere, HERMANAS”, 

12 Ricardo del Arco y Garay, en su libro “Grandeza y destino de España”, 
pról. de Federico García Sanchiz, Madrid, 1942, pág. 87, dice: “España consideró 
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Pero es que hay más en nuestro caso. A la pertinacia del prejuicio 
o del error, oponemos la documentación que fundamenta nuestra 
convicción. a 

No se trata, pues, de una hipótesis más o menos interesada, ni 
de una interpretación en la cual la verdad de los hechos queda supe- 
ditada a esa probabilidad que quiera alcanzarle el subjetivismo que 
asista al investigador. Nada de eso. 

Entendida así nuestra Guerra de la Independencia, como choque 
civil, encontramos lógico atadero a las contiendas intestinas poste- 
riores, y arrumbamos en el desván de los disparates de otrora esa 
narración tan común en labios de pedagogos poco enterados, que 
siguen dando valor de supervivencia a esta falsedad: la guerra de 
la Independencia fué una contienda entre los americanos (patriotas) 
y los españoles o godos... 

Si la Historia en algún momento puede ser o parecer, por sobre 
todo, pasión, vale decir parcialidad, que es tanto como mentira, es 
menester que ella, finalmente, se concrete en serenidad o equidistan- 
cia de juicio, en certeza histórica; pero en circunstancia alguna debe 
ser manifiesta y ridícula fábula reiterada con tozudez de iletrado. 

Escrito lo que antecede, que fraternalmente dedicamos a nues- 
tros colegas de primeras y segundas letras, pongamos nuestra atención 
en la jurisdicción puntana. 


los territorios descubiertos, no como colonias, sino como prolongación del suelo patrio”. 

Veamos dos pruebas documentales. El virrey Abascal, en su “Memoria...”, ob. 
cit., t. 1, pág. 285, al referirse a la “Venta y composición de tierras”, manifiesta que 
con parte de éstas “se compensó el mérito de sus descubridores, PASIFICADORES y 
POBLADORES”. — Carlos Pereyra, en su “Breve historia de América”, Santiago de 
Chile, 1946, 2* ed., pág. 374, abordando el tema “La tesis criolla y la Península”, 
explica: «Si hubieran estado frente a frente los peninsulares y los criollos, la cues- 
tión se habría resuelto con prontitud. Pero los hechos complicaron la argumentación, 
y los criollos se dividieron, así como los peninsulares. La tesis peninsular tenía de su 
parte el decreto expedido el día 22 de enero de 1809 por la Junta Central: Conside- 
rando que: “los vastos y preciosos dominios que España posee en las Indias NO SON 
PROPIAMENTE COLONIAS O FACTORIAS, como las de otras naciones, sino UNA 
PARTE ESENCIAL E INTEGRANTE DE LA MONARQUIA ESPAÑOLA”, se les 
daba representación». 

Aunós, ob. cit., pág. 11, afirma: “Nunca las Indias Occidentales —que tal era 
el nombre oficial de la América Hispana— fueron consideradas como colonias, ni este 
vocablo aparece en NINGUN documento público”. Más adelante agrega: «Se les dió 
la denominación de “Reino de las Indias Occidentales”, del mismo modo que, en 
ocasiones, se les conocía también por provincias y otras por repúblicas...» “Nuestra 
REPUBLICA” escriben generalmente los cabildantes puntanos. 

La conquista española, que luego se convierte en pacificación y población, tuvo 
por finalidad la redención de un mundo, La conquista se realiza para Cristo. La co- 
lonización francesa o inglesa tuvo y tiene por fin la explotación, vale decir que la 
finalidad es por sobre todo económica, de esencia materialista, 

Léase “El sentido misional de la conquista de América”, por Vicente D. Sierra, 
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¿Cuáles eran los tres frentes que apuntamos en el encabezamien- 
to de este capítulo? 

Primero, el que llamamos de vanguardia, que desde 1814 hasta 
el día en que se libró la batalla de Chacabuco, corría a lo largo de 
los Andes con una amplitud que calificamos de móvil, y tenía como 
centro principal de operaciones a Mendoza. 

Segundo, el frente de retaguardia, cuyo núcleo vital era San Luis, 
la llave de Cuyo, según el conocido y exacto símil de Luzuriaga; 
frente que tenía dos misiones fundamentales: el reclutamiento y apro- 
visionamiento de importantes contingentes destinados al Ejército de 
los Andes, primero, y, segundo, el más riguroso y atento aislamiento 
de los términos orientales de Cuyo, especialmente con respecto 
a Córdoba, gradualmente ganada para la causa de Artigas. Todo lo 
cual fué cumplido fiel e inteligentemente por Dupuy y sus colabo- 
radores, al mismo tiempo que se vigilaba estrechamente a los confi- 
nados y prisioneros distribuídos en todos los partidos de la jurisdic- 
ción puntana, ** como así también el no escaso número de realistas 


Buenos Aires, 1942, 

José María Ots Capdequí, estudiando “Las fuentes del derecho indiano”, des- 
cubre “un profundo sentido ético y religioso”. (“Manual de Historia del Der. Esp. en 
las Indias y del Der. propiamente indiano”, Bs. As., 1945, pág. 381.) 

De la obra de Silvio A. Zavala, “Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América”, Madrid, 1935, pág. 166, puede leerse el cap. XII, titulado “La pacificación”. 

El norteamericano Carlos F. Lummis, en su magnífico libro vindicativo de la 
obra de España en América, “Los exploradores españoles del siglo XVI”, Bs. As., 
1945, pág. 60, dice: «NINGUNA otra nación trazó ni llevó a cabo un “régimen de 
las Indias” tan noble como el que ha mantenido España en sus posiciones occiden- 
tales por espacio de cuatro siglos». 

El notable escritor y mártir de la causa de Cristo y de la Hispanidad, P. Zaca- 
rías García Villada, S. J., en su obra “El destino de España en la historia universal”, 
Madrid, 1936, cap. XII, pág. 103, trata el tema: “La conquista del nuevo mundo”, 
dando en forma bella y profunda el sentido de la misma. 

No hay, pues, tal oposición entre opresores y oprimidos. Perdida la unidad de 
la fe, se produjo indefectiblemente la ruptura de la unidad imperial. No hubo tal ré- 
gimen de servidumbre. La servidumbre no puede engendrar la libertad. Nunca la 
engendró. Este proceso de desintegración es tan peninsular como americano, ya que 
el doctrinarismo liberal envenenó los criterios y las conciencias allá como aquí. El 
gabachismo fué fatal para los peninsulares como para los americanos. Hoy, ya esta- 
mos de vuelta... 


13 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 16, exp. n2 79; carp. 17, exps. nú- 
meros 4, 9 y 40; carp. 18, exps. nros. 5, 16, 21, 22, 23, 37, 49, 57 y 59; carp. 19, 
exps. nros. 5, 6, 13, 20, 24, 25, 35 y 37; carp. 20, exps. nros. 2, 5, 12, 15, 23, 25, 32 
y 35; carp. 21, exps. nros. 4 y 30; carp. 22, exps. nros. 7, 15, 18, 37 y 41; carp. 23, 
exps. nros. 4, 5, 11, 15, 16, 17, 20, 23, 24, 25, 26, 38 y 41; carp. 24, exps. nros. 1, 2, 
3, 5, 7, 15, 17, 21, 22, 24, 27, 28, 29 y 83; carp. 25, exps. nros. 3, 4 y 31. La documen- 
tación mencionada corresponde al período comprendido entre 1814 y 1819, El exp. 
n? 79 de la carp. 16 corresponde a 1813. 
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lugareños, peninsulares o criollos, contra los cuales se tomaron me- 
didas extremas. 

Este frente se derrumbó en febrero de 1820.** 

Tercero, el llamado de La Frontera, que se extendía desde la 
confluencia del Tunuyán con El Desaguadero, pasando por San José 
del Bebedero, El Tala y San Lorenzo del Chañar, hasta articularse 
en Chaján con la misma línea defensiva de Córdoba, y que tenía la 
doble finalidad de estar alerta ante la siempre peligrosa y agresiva 
actitud de los indios, y evitar que los prisioneros y confinados se in- 
ternaran en Tierra Adentro, tratando, los primeros, de reincorporarse 
al ejército real. 

Este frente fué temporariamente reforzado, estableciéndose fuer- 
tes partidas volantes en San José del Bebedero y en El Tala, durante 
el tiempo comprendido entre la victoria de Chacabuco y la de May- 


pu, con el objeto de conjurar una muy posible invasión realista de 
Cuyo desde el Sur de Chile.'* 


De los tres frentes enumerados, olvidaremos dos: entretanto, 
trataremos de ahondar nuestra investigación referida al segundo. 
Y de las dos misiones tan celosamente servidas por el mismo, 
nos referiremos a la segunda —poner un muro de contención a la 


14 San Luis es el último reducto sanmartiniano que cae. (Véase la nota n% 50 
de la parte de estos apuntes publicada en el n? 22 de SAN MARTIN. 

El 17 de enero de 1820, el Cabildo de Mendoza comunicó a Dupuy la dimisión 
de Luzuriaga. Sobre lo mismo, éste, el día anterior, había oficiado al Tte. Gober- 
nador de San Luis, reiterando la comunicación el 18 del mismo mes (Arch. Hist. de 
la Prov. de S. Luis, carp. 26, exp. n* 47.) Cuatro días después, Dupuy tanteó el 
terreno y presentó su renuncia al Cabildo. Ese mismo día, 22 de enero, los capitulares 
le contestaron que, en virtud de la gravedad de la circunstancia, habían decidido 
convocar un CABILDO ABIERTO para el día 24. Realizado éste, el pueblo rechazó 
la renuncia de Dupuy. (Ibídem, carp. 26, exp. n* 45.) Entonces se concentró el fuego 
sobre la posición puntana. Protestó el Cabildo de San Juan, amenazó el Gobierno de 
Córdoba e intrigó con la tendencia federalista que en San Luis encabezaban el lic. don 
Santiago Funes, don Tomás Baras y don Ramón Esteban Ramos. Desde Mendoza se 
presionó en igual sentido. Ante una situación insostenible, y en la imposibilidad de 
rechazar San Luis sola una inminente invasión, los hombres influyentes de aquella 
hora acordaron pedir la dimisión y luego el alejamiento de Dupuy. Tal ocurrió el 15 
y el 17 de febrero, respectivamente. Aparentemente había triunfado la tendencia an- 
tidupuísta, por cuanto resultó electo alcalde de primer voto don Tomás Baras. Pero 
éste fué depuesto entre el 22 y el 23 de marzo, “a fuerza de bayonetas”, según sus 
propias palabras en carta al lic. Funes (Ibídem, carp. 25, exp. n* 26), por un mo- 
vimiento acaudillado por gente muy adicta a Dupuy, tales: don José Santos Ortiz, 
electo alcalde de primer voto, y don Luis de Videla, que más tarde, durante la go- 
bernación de Ortiz, ocupó el cargo de comandante de armas. Los amigos de Dupuy, 
para derrocar a los “federales rabiosos”, contaron con el apoyo de los partidarios de 
don Marcelino Poblet. Esta situación equidistante y prudente se prolongó hasta 1829, 
en que San Luis también sufrió las terribles consecuencias del alzamiento de Lavalle. 


15 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 23, exps. nros, 4, 15 y 41. 


113 


influencia ejercida sobre Cuyo por el alzamiento de las provincias 
contra la ineptitud política del poder central—, en lo que ella estuvo 
íntimamente relacionada con el partido realista en San Luis.” 

¿Quiere decir entonces que hubo partido realista en San Luis? 
Desde luego, aunque menos influyente y poco numeroso con relación 
al de Córdoba, Mendoza y San Juan. Menor influencia y escaso nú- 
mero, que la concentración en la jurisdicción puntana de confinados 
remitidos desde Buenos Aires, San Juan, Mendoza y hasta desde 
Chile, amén del crecido número de prisioneros, tornó peligrosísimos, 
hasta que se produjo el estallido de 1819.* 

Solamente el tema de Los Confinados requiere capítulo aparte, 
asimismo el de Los Prisioneros.'** 

Por eso, nosotros, en esta oportunidad, nos concretaremos a hacer 
ver documentalmente el carácter civil de la Guerra de la Indepen- 
dencia en San Luis; la lucha solapada o desembozada, entre los 
realistas y los independientes puntanos. Aspecto éste que, estamos 
seguros, será novedad para quienes viven repitiendo la historia fal- 
sificada de nuestros manuales. 

Lo que se sabe, y se ha destacado muchas veces, es que San Luis, 
el Cabildo puntano con la clase dirigente de su jurisdicción, apoyó 
de inmediato, y con decisión heroica, la actitud de la Primera Junta. 
Pero lo que no se ha expresado con la claridad que el hecho reclama, 
si se sabe, es que el rechazo del diputado Poblet por esa misma Junta, 
produjo la primera escisión violenta entre los patriotas puntanos. 
Ahora bien: lo que se ignora —ya que candorosamente considera la 
rutina en boga, aun hoy, como unanimidad al partido que luchó por 
la Independencia— es que en San Luis, la causa del Rey tuvo fieles 
y decididos servidores. 


15 La índole de nuestros apuntes y la idea central que los reúne —des- 
tacar la importancia de la contribución puntana en la gesta sanmartiniana—, 
nos obligan a dejar de lado lo referente a la lucha entre la cada vez más desconcep- 
tuada oligarquía porteña y las provincias, para destacar y documentar la acción rea- 
lista que, emboscada o desembozada, fué siempre activa y peligrosa. Hay dos momentos 
críticos revelados por la documentación: comienzos de 1816 y los días que corren, 
sobresaltados y confusos, entre Cancha Rayada y Maypu. 

17 La posibilidad de un golpe de mano fué permanente, desde fines de 1814 
a comienzos de 1819. 

18 El estudio minucioso de la documentación existente nos llevaría lejos. Basta, 
por ahora, anotar que el gobierno y el pueblo puntanos debieron, a pesar de la escasez 
de sus posibles, resolver el pesado problema de la más digna subsistencia de los con- 
finados y prisioneros. Hemos rastreado esta dramática realidad en un proceso ven- 
tilado bajo el gobierno de don José Santos Ortiz (Arch. Hist. de la Prov. de S, Luis, 


carp. 26, exp. n? 35). 
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Dejemos las consideraciones de carácter general y veamos qué 
nos revelan los papeles de nuestro Archivo Histórico local. 

No es mucho, pero siempre es más que las afirmaciones gratuitas 
de quienes escriben historia o hablan de los hechos históricos, apa- 
rentemente sabiendo todo, ciertamente ignorando casi todo... 

Una atenta observación de los sobrescritos, mejor dicho, de lo 
que por aquellos días hacía las veces de los sobres de hoy, nos ha 
llevado a descubrir esta leyenda: “Por la Patria”. En uno apuntamos 
la siguiente: “Por el Rey”. 

Se produce la adhesión puntana a la Junta de Buenos Aires, y de 
inmediato, en todos los partidos de la jurisdicción, corren las listas 
de prorrateo para abonar las dietas de don Marcelino Poblet, primer 
diputado por San Luis. 

Cuando se requiere la contribución del estanquero del partido 
de Piedra Blanca de la Falda, don Antonio de Boqui, éste la niega 
con toda energía; la cree improcedente. De tal suerte razona en carta 
al maestro realista de Renca, don José de Blas y García.* Se le ordena 
bajar a San Luis, y contesta que no lo hará, porque no puede desam- 
parar los intereses del Rey.” Entonces, el Alcalde de primer voto —sin 
duda en depósito de vara—, don Gerónimo de Quiroga, ofició al 
alcalde de hermandad del partido, don Manuel Vieyra, a fin de que 
lo trajese preso “con una barra de grillos bien remachada”. 

A comienzos de noviembre de 1814, los coroneles Pedro Barreda 
y Agustín Huici, el capitán Pedro Ugarte y el subteniente Domingo 
Vidart, prisioneros del ejército de Lima, no sólo habían difundido 
noticias falsas y despreciativas sobre los acontecimientos americanos, 
según Dupuy, sino que trataron de soliviantar a algunos vecinos, 
y sostuvieron activa correspondencia —la cual fué interceptada— con 
los realistas de Córdoba. Con este motivo se les trató severamente, 
por lo que protestaron airados, en presencia de Dupuy y ante el 
Director Supremo, el cual pidió informes. Fué necesario extrañar 
de San Luis a estos oficiales.” 

El ayudante mayor del primer escuadrón del regimiento de 
milicias de caballería de la ciudad, don José Cecilio Lucio Lucero, en 
noviembre de 1815, fué encargado por Dupuy de “la mayor bigilan- 
cia” de los realistas confinados en la capital puntana, debiendo “ob- 
servar la conducta de todos los Españoles y Americanos qe. por 
enemigos de la Causa subsisten confinados en esta Ciudad de mi 


19 Ibídem, carp. 16, exp. n* 77. 

20 Ibídem, carp. 16, exp. n* 70. 

21 Y no era mero subterfugio. La renta del tabaco era una regalía real. 
2 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 17, exp. n? 40. 
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mando baxo las instrucciones reservadas y Bando qe. en copia le 
incluyo las qe. espero sabrá U. hacerlas observar con la dignidad 
posible”.”” 

En marzo de 1816 se fugó de Renca el maestro realista Blas y 
García. El momento era crítico. Dupuy se había trasladado a dicha 
población poco tiempo después de ordenar a los alcaldes de herman- 
dad que concentraran en San Luis los confinados distribuídos en la 
jurisdicción, tanto laicos como sacerdotes. Se temía un inminente 
levantamiento.”* 

El mismo, personalmente, mandó bajar a San Luis a don José de 
Blas y García. Este desapareció de Renca en la noche del 14 de 
marzo, probablemente auxiliado por su esposa, doña Catalina Palacio, 
y su hija Indalecia. Nombrado don José Santos Ortiz, juez comisio- 
nado para dilucidar el hecho, que evidentemente tenía graves rami- 
ficaciones, al finalizar el sumario no se sacó nada en limpio. Se tuvo, 
sí, la convicción de que la fuga fué favorecida por numerosos cóm- 
plices, que nadie delató ni individualizó. Y no podía ser de otro 
modo, porque Blas y García vivía en lo de doña Mercedes Gutiérrez 
y estaba estrechamente vinculado con don Calixto González y con 
don «Miguel Aguirre, ya que en la casa de éste, en Cerros Largos, 
guardaba su ropa y sus papeles, y con fray Vicente Guiñazú, que 
era tenedor de sus fondos en su residencia de Rincón del Carmen. 
De todo lo cual surge una red de intereses realistas tejida en el 
centro mismo de la jurisdicción puntana, sin contar los esclavos y 
mestizos implicados, que nadie menciona, pero que es fácil suponer 
leyendo con atención el proceso.” 

Podemos, pues, repetir, especialmente referidas a Renca y a 
San Luis, las palabras con que Efraín U. Bischoff, en reciente “cua- 
derno”,* recuerda el fuerte partido realista de Córdoba: “En el fondo 


23 Ibídem, carp. 18, exp. n? 37. Ver “Boceto biográfico del coronel José Cecilio 
Lucio Lucero, guerrero de la Independencia y del Brasil, 1791-1867”, por J. W. Gez, 
Buenos Aires, 1904. 

24 A comienzos de 1816, las detenciones por sospechas eran comunes. La vi- 
sita que en enero de ese año realizaron los alcaldes de primero y segundo votos a la 
cárcel, comprobó, por lo menos, ocho incomunicados que no conocían la causa de 
su detención y deseaban ser oídos... Se les designaba “presos por el Gobierno”, vale 
decir, detenidos políticos. (Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 21, exp. n* 21.) 

25 Ibídem, carp. 19, exp. n? 20. 

26 “Córdoba en 1811”, Córdoba, 1947, pág. 4 del texto sin numeración. Recién 
en enero de 1818 podía escribir a Dupuy, don Lucas Adaro, comandante de la 
frontera Sur de Córdoba, con asiento en La Carlota: “Ya la Provincia de Córdoba 
no es la que era en tiempo de Díaz. Ya los Patriotas gritan viva la Patria sin temor, 
lo que en aquel tiempo era un delito criminal, los godos andan un poco gachos ...” 
(Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 24, exp. n? 7.) 
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de algunos corazones estaba todavía llameando el amor hacia la 
España aquélla, imposible de olvidar...” 

Y agregamos nosotros: que el heroico patriotismo de los inde- 
pendientes muchas veces se agigantó, ocultando, con generosidad 
fraternal, a la inflexible y necesaria justicia de aquella hora, la tam- 
bién sincera y heroica definición realista, de quienes no podían ser 
negados en su condición de hermanos, ya que hasta ayer, no más, 
unos y otros tenían una sola bandera en la grandiosa convivencia 
de la España imperial. 

No habían trascurrido tres meses, cuando, entre Renca y la posta 
de El Salado, se perdió un paquete de correspondencia oficial, ¿Quié- 
nes podían haber tenido interés en sustraerlo? Sin duda, los realistas, 
que trataban de entorpecer el movimiento separatista. 

Don Rafael de la Peña instruyó el sumario ordenado por Dupuy. 
El postillón Fermín Colchado había salido al oscurecer de la posta 
de Los Molles llevando el paquete que luego se perdió. Así lo 
declaró el maestro de posta don José Santos Ortiz y lo confirmó el 
mismo Colchado, por otra parte, hombre de confianza de Ortiz. 
A medianoche, después de recorrer un poco más de once leguas, ya 
que había pasado por la estafeta de Renca, llegó a El Salado, golpeó 
en la puerta de la habitación de la maestra de posta, doña Teresa 
Puebla, y alguien, que dormía en la galería y se levantó a espantarle 
los perros, le recibió el paquete, informándole que doña Teresa 
estaba durmiendo. El postillón regresó incontinente, en la inteligen- 
cia de que la correspondencia sería entregada. En su declaración, la 
estafetera de El Salado negó haber recibido tal paquete, y cuando 
Ortiz argumentó recordando que doña Teresa había ocultado y faci- 
litado la fuga del maestro Blas y García, aquélla replicó haciendo 
notar que don José Santos Ortiz tenía en su casa dos godos —¿con- 
finados?— que podían haber seducido al postillón. 

Este fué encarcelado —a pesar de los términos de su deposición, 
reveladora de una ingenuidad increíble—, en virtud de su respon- 
sabilidad de correo, ya que no había entregado en mano propia a la 
maestra de posta de El Salado el paquete de oficios. En resumen: 
nada. Los verdaderos interesados en estar al tanto de los planes san- 
martinianos quedaban acechando en la penumbra.” 

Al ser conducido el coronel Agustín Huici desde Mendoza a 
Buenos Aires, debió quedar en San Luis, enfermo, imposibilitado pa- 
ra seguir viaje. El 12 de julio de 1816, restablecido, el coronel rea- 
lista marchó hacia su destino, custodiado hasta El Morro por el 
teniente primero don José Gregorio Calderón, falleciendo al llegar 


27 Ibídem, carp. 21, exp. n? 29. 


a dicha población. De inmediato regresó Calderón a San Luis con 
el equipaje del infortunado militar. Con este motivo, doña Martina 
Palma, vecina de la capital puntana, se expresó en forma injuriosa 
con respecto a Calderón, afirmando que había asesinado a Huici para 
robarle, lo cual, sin duda, era falso, y también envolvió en sus ca- 
lumniosas expresiones al mismo Dupuy. Todo esto reiterado en co- 
rrillos y estrados. 

Conocida la versión por Calderón, éste se dirigió al domicilio 
de doña Martina, a fin de pedirle explicaciones. Y, en efecto, las 
recibió, no sólo porque le repitió fieramente las frescuras que lle- 
garon a sus oídos, sino porque, de no defenderse contundentemente 
con una estaca, doña Martina lo hubiera tendido de un ladrillazo, 
antes de darle tiempo para abandonar más que de prisa el patio de 
la casona. Consecuencia de tal gresca fué un proceso encabezado por 
la consiguiente demanda de Calderón ante Dupuy. Poco importan 
los gruesos dicterios y los pormenores. Interesa, sí, para nuestro es- 
tudio, la oposición realista subyacente que descubre este desfogue 
de cólera impotente. Recuérdese el confinamiento de Huici en San . 
Luis, y su abierto y audaz proselitismo en el seno de las más cono- 
cidas familias sostenedoras de la causa real, entre las que gozaba de 
gran ascendiente. 

Son dos concepciones político-sociales las que se enfrentan. Do- 
ña Martina Palma hizo patente entonces su resquemor y el despecho 
de aquella democracia jerárquica, tan castiza, por lo demás, y de la 
cual tantas veces hizo su defensa ese tribuno singular que fué Váz- 
quez de Mella. * Por eso, según los testigos, ella afeó los méritos de 
la oficialidad patricia, diciendo que eran unos levantados de los pal- 
quis ** y de las matas de loconte ””; que eran unos cholos * que esta- 
ban ahora mandando a sus amos... 

Y don José Gregorio, auténtica expresión de la aplanadora de- 
mocracia igualitaria triunfante, le respondió calificándola de goda 
libertina y de sarracena; * sin que por ello doña Martina dejara de 
jactarse, con ufanía desconcertante, por el hecho de ser tal. 

¿Por qué tanta ira? Por la misma razón que exhibe la desespe- 


28 Obras completas, Madrid, 1932, vol. VIIL, pág. 192. 
29 Las matas de este arbusto tintóreo y medicinal son comunes en los alrededo- 
res de San Luis, e igualmente en las quebradas bajas de la parte serrana. 


30 Enredadera vulgar que adorna los cercos del ejido o del suburbio de nues- 
tras poblaciones. Tiene aplicación medicinal, aunque es tóxico. 


31 Alusión despectiva a la calidad de mestizo. 


32 Nuestro, futuro gobernador, como se ve, no hacía mayor distinción entre 
godos y sarracenos, porque, al fin y al cabo, el denominador común era: bárbaros, 
tiranos... 
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ración inherente a todas las causas perdidas. Para doña Martina, los 
insurgentes eran advenedizos, eran levantados sin mérito para tal 
ascenso. Y para don José Gregorio, la brava realista encarnaba la 
más auténtica expresión de la tiranía absolutista. Esos fueron los 
argumentos populares de la guerra civil que se vivía en cada hogar, 
y por lo mismo, por la ciega pasión que alentaba en ellos, apenas si 
podemos considerarlos como vehículos de una relativísima verdad. 

Instruyó el sumario el teniente primero don José Gregorio Xi- 
ménez, y sorprende el comprobar que la causa fué elevada, para 
su conocimiento por San Martín, sin la declaración de doña Martina. 
Oportunamente la asesoría legal apuntó el defecto, al devolver el 
expediente.” 

Patriotas y realistas luchaban con decisión y valentía; pero el 
estudio de las causas que guarda el repositorio local demuestra que, 
a pesar de la guerra, la intrusión de los godos era una realidad en 
todas partes. 

El falso sentido de la Historia que ha dado a varias generaciones 
la escuela argentina, hace un tanto difícil la comprensión de esta 
verdad. Para el liberalismo doctrinario, animador de cierta pedago- 
gía ya en descrédito, la Historia puede tener un sentido autóctono, 
y, entonces, el “diario de la tradición”, ** como se expresa Huizinga, 
nace con el primer día de la Independencia. .. 

Pero la verdad fué muy otra. La verdad nos grita que el espíritu 
realista intentó sobrevivir después de la Independencia; que los vie- 
jos servidores del Rey, muchas veces reprimieron los impulsos de su 
fidelidad, para escuchar la promesa de nebulosa libertad que alen- 
taba en sus hijos. Y es el caso de don José Giménez Inguanzo, * re- 
trayéndose en su hogar y cediendo el paso a su hijo José Gregorio, 
reconocido partidario de la autonomía nacional. Esa misma verdad 
nos demuestra cómo los hermanos se enfrentaron en el campo de la 


33 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 21, exp. n* 17. 


34 J, Huizinga, “El concepto de la Historia y otros ensayos”, México, 1946, trad. 
de W. Roces, pág. 28. 

35 Fué el último subdelegado de Real Hacienda. Era un funcionario culto y 
digno. Gez, en su “Historia de la Prov. de S. Luis”, Bs. As., 1916, t. I, pág. 130, 
dice: “Sin medios para hacer efectiva su autoridad y temeroso de una agresión a su 
persona, desapareció de San Luis”. Lo que es falso, porque en agosto de 1810 vivía 
tranquilo y respetado en la capital puntana, figurando, el 18 de dicho mes, entre 
los primeros contribuyentes del pueblo, con diez pesos, para costear las dietas de don 
Marcelino Poblet (Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 16, exp. n* 70). Puede 
leerse, a propósito de este realista prominente, “Beneficencia pública colonial”, por 
Curioso (Fr. Reginaldo de la C. Saldaña Retamar, O. P.), en “Hoja Puntana”, S. Luis, 
15 de nov. y 1? de dic. de 1924, Gez mismo apunta (ob. cit., t. L, pág. 84), refirién- 
dose a Giménez Inguanzo: “ex marino y hábil topógrafo”. 
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lucha, realistas unos, insurgentes otros; dramática oposición que po- 
demos ejemplificar con los hermanos Daract Vílchez. ** 

Hay un momento, a fines de 1816, en que varias familias de 
Piedra Blanca de la Falda emigran a Chile... * 

Cuando llegó la fecha de renovar el Cabildo, el 12 de septiem- 
bre de 1817, los capitulares consultaron a Dupuy sobre el procedi- 
miento más conveniente; debía aplicarse ya la reforma establecida en 
el Estatuto Provisorio. Sin embargo, Dupuy se inclinó por la forma 
de costumbre, porque “es muy expuesto, á que los enemigos de la 
Causa, que en número considerable existen en este Pueblo”, ** obtu- 
viesen mayoría, o simplemente ganasen algunos empleos concejiles. 

Sin duda, en el argumento de Dupuy hay una diversión que es 
menester subrayar, para comprender en qué medida la tendencia 
local que encabezaba Poblet, era intencionalmente confundida con 
la causa realista. Y así fué cómo, cuando se ventiló el proceso incoa- 
do contra don Marcelino Poblet, al separársele de su cargo de 
alcalde de primer voto, una de las imputaciones fué la relación que 
mantenía con realistas notorios como don José Orozco, don Fran- 
cisco Rodríguez y don Ramón Rey y Ramos, “los que son conocidos 
como hombres irreconciliables, según lo expresó el Cabildo en ofi- 
cio reservado a Dupuy”. * 

No es extraño, entonces, que Luzuriaga considerara godo a don 
Marcelino, e insinuara a Dupuy que más le convenía deshacerse de 
ce 

Hay un aspecto de la lucha, en el que se manifiesta patente el 
favor que los independientes dispensaron a los sostenedores de la 
causa real. A principios de 1816, Dupuy ya había dictado el bando 
referente a los bienes pertenecientes a los realistas o a “individuos 
del Estado de Chile”. Los tenedores o administradores de los mis- 


Os 


38 Don Camilo Domínguez, en una conferencia sobre los Daract, publicada en 
“Boletín del Centro Puntano”, Bs. As., 1946, n* 31, pág. 28, afirma que Alejo y Fran- 
cisco Daract Vílchez formaron en las huestes realistas, agregando que el historiador 
Barros Arana menciona a Alejo como esperanza del ejército español en la campaña 
de Chile, y que Francisco llegó hasta el sacrificio heroico, antes de rendirse al ene- 
migo. Es una lástima que no puntualice las fuentes, ya que, de haber cumplido con 
este requisito, hubiéramos podido comprobarlas, aun cuando entendemos que los an- 
tecedentes mencionados son fidedignos. 

37 Arch. Hist. de la Prov. de S, Luis, carp. 21, exp. n* 30. 

38 Ibídem, carp. 22, exp. n* 46, Recién el 15 de dic. de 1818 se eligió el Ca- 
bildo, de acuerdo con lo establecido por el Reg. Prov. del Sob. Congreso. (Ibídem, 
carp. 19, exp. n? 55, f. 37.) 

30 Ibídem, carp. 19, exp. n? 65: Oficio del 13 de dic. 

40 Ibídem, carp. 16, exp. n? 44, Carta del 6 de nov. de 1816, P. D. 
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mos debían denunciarlos. No obstante esto, la Junta nombrada para 
recibir las declaraciones, pudo comprobar ocultamientos y traspasos. 
Pueden estudiarse los casos referentes a los bienes de don Juan Mi- 
guel Cortés, de don Juan José Lemos y de don Ramón Rey y Ramos, 
entre otros. * 

Y de este favor —sin mengua para la causa que servían con pa- 
triotismo ejemplar, sobre todo cuando la victoria ya había alejado el 
espectro del fracaso— no podemos excluir ni a los más responsables, 
como Luzuriaga y Dupuy, ya que la grandeza moral de San Martín 
iluminó con su magnanimidad emocionante más de un trance dolo- 
roso, repitiendo enaltecido el gesto de Spínola inmortalizado por 
Velázquez en La rendición de Breda. 

En las alternativas de la lucha, la pasión enardeció los ánimos 
y el corazón desbordado llevó a los labios palabras injustas. “Perros 
sin fe y sin honor”, llamó Luzuriaga alguna vez a los realistas. ** Y en 
la misma carta, agrega como reflexionando, él, nacido en las cerca- 
nías del Rímac, y quizá como sintiendo en su propia sangre los efec- 
tos del conflicto: “Pertenecen a la Nación Grande Española y sólo 
dejan de ser atrevidos cuando tienen el palo encima...” 

Y los puntanos sabemos que no dejaron de serlo ni con el palo 
encima, * 

Cuando comienzan a llegar a San Luis los prisioneros, después 
de Maypu, como antes referidas a los confinados, empezaron a llover 
sobre Dupuy las recomendaciones solicitando consideraciones de todo 
género para éste o aquél. ¿Quiénes los recomendaban? Los mismos 
insurgentes triunfantes. Muchos quedaron en San Luis. ¿Cuántas de 
nuestras familias de mayor representación pueden descubrir en 
aquella circunstancia su entronque puntano? 

Más de 450 eran americanos.** La mayoría fué destinada a la 
provincia de Buenos Aires. Un grupo numeroso quedó en San Luis, 
v diseminado en toda la jurisdicción, acrecentó con la industria de 
su artesanía la cultura hispánica de nuestro medio rural. 


11 Ibídem, carp. 21, exps. nros. 5, 9 y 11. 

42 Ibídem, carp. 23, exp. n2 15: Carta a Dupuy del 9 de jun. de 1818. 

3 El estallido de febrero de 1819 fué terrible. Ni pidió ni dió cuartel, Tales 
para cuales, los insurgentes se mostraron a la altura de sus antagonistas. Y cuando se 
lee el acuerdo capitular del 8 de febrero, en el que apenas consta que, “con motivo 
de haberse amotinado y alzado los prisioneros de guerra del Ejército Real y los con- 
finados por enemigos de Nuestra Sagrada Causa, a quienes felizmente hemos conte- 
nido”, asombra el temple de aquella varonil impavidez que no gastó palabras inútiles, 
que hubieran deformado la verdad del hecho, aquella feliz contención, que fué, sin 
eufemismos, cruenta represión de exterminio. Tal el odio incubado por la guerra civil. 


44 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 23, exp. n? 11. 
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Retengan bien la cifra quienes repiten sin fundamento que la 
Guerra de la Independencia fué una contienda entre patriotas o crio- 
llos y españoles o godos. .. 

Y sépase, además, que cuando en Cuyo se tuvo casi la certeza 
de la inminencia de una invasión por el Sur, quienes secundaban los 
planes de los realistas peninsulares o europeos, eran los indios y los 
chilotes, vale decir, los mismos descendientes de aquellos araucanos 
que supieron resistir victoriosos a los más denodados conquistadores 
de sus tierras. * 

El amor había vencido. Una cultura superior, mejor diríamos 
la Fe, había redimido a un estado bárbaro. La prueba estaba a la 
vista. Todos luchaban confundidos, derramando su sangre en aras de 
idéntico ideal. 

Triunfaron, empero, los independientes. Se consumó el desga- 
rramiento de la comunidad imperial, pero no para certificar una rup- 
tura, como ha afirmado falsamente Rojas, y como lo propala el per- 
duellio o los envidiosos intereses foráneos, sino, todo lo contrario, y 
caso único en la Historia Universal, para ostentar a la faz de la tierra, 
como ocurre en nuestros días, esa continuidad asombrosa de destino, 
que triunfalmente marcha, afirmando como cada día más cierta la 


hispanidad. * 
NUESTRA CULTURA ERA RURAL 


Consumada la conquista, los guerreros se convirtieron en paci- 
ficadores, en pobladores. Con ellos, concurrió la posibilidad de una 
alta cultura. El escenario histórico, la jurisdicción puntana, coinci- 
dentemente, ofrendó sin tasa la posibilidad del suelo. 

La barbarie aborigen se diluyó a lo largo de una asimilación 
secular. Doctrineros y encomenderos supeditaron étnica y socialmente 
al indio, tornándolo factor utilísimo de colaboración, día a día más 
eficiente. El negro, más tarde, en muy reducida escala, llenó sus 
claros y fué artesano o doméstico, así como el mestizo, guiado por la 
maestría de los peninsulares, aprendió las faenas agropecuarias en 
las estancias o haciendas. 


45 Ibídem, carp. 24, exp. n% 5. 

16 Que es España, proclamando la nobleza del gaucho y la maestría de Larreta; 
que es Colombia, cantando “la gloria de la raza y sus hazañas”, con el estro de Eduar- 
do Carranza; que es Méjico, haciendo la más filial defensa de la Madre Patria con 
la pluma de Junco; que es Argentina, con Sepich, Anzoátégui v Carlos Ibarguren, como 
Chile con Eyzaguirre y Nicaragua con Pablo Antonio Cuadra; que es, en fin, la 
orden de los caballeros de la estirpe, que en todo el mundo hispánico, publicando la 
unidad de la fe, de la lengua y de la raza, confunden para siempre y acallan el croar 
de los últimos renacuajos sostenedores del liberalismo anacrónico y disgregador. 
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Allí, en el seno mismo de las mercedes, entre las vacadas y las 
tropillas, en un bello escenario rupestre de aguas helénicas y cielo 
diáfano, nació nuestra cultura. Por eso decimos que ella, la de aque- 
lla hora, era rural, característica que, para su nial, no tiene la de 
nuestros días. 

Aquélla era una cultura rústica, por lo mismo que sus valores 
culturales eran modos y formas de convivencia campesina; modos y 
formas, empero, que entrañaban ciertas finuras * que nosotros des- 
conocemos, a pesar del imperativo que pretendemos atribuir a la 
inteligencia sobre la voluntad —importancia exagerada referida al 
conocimiento en sí—, y que desconoceremos cada día más, en virtud 
del progreso técnico que se traduce en perfeccionamiento de la má- 
quina, en la misma medida en que retrograda la persona humana, 
supeditada, por no decir esclavizada, a todo aquello que debiera 
servirla. 

Aquélla era una cultura de sana rusticidad, por lo mismo que 
tenía todas las virtudes de la salud campestre, salud clásica de que 
nos habla Mommsen escribiendo la historia de Roma, que ha labrado 
la grandeza de los máximos períodos de hegemonía en la Historia 
Universal. 

Las posibilidades humanas de aquella cultura podemos concre- 
tarlas en la clara y recta severidad de su continente, sencilla confe- 
sión de fe que no confundía fines y, por ende, la ley que rige lo tem- 
poral y lo eterno, 

Gradualmente, esa cultura fué acendrando cierta vida espiritual, 
cierta hondura de pensamiento, cierta modalidad de sentido común 
y de responsabilidad que hoy no existen, sencillamente porque la 
velocidad de hoy es vértigo, automatismo, frenesí o psicosis, que 
irremisiblemente remata en angustia, inseguridad, pesimismo o deses- 
peración por conquistar aquello que es imposible obtener por la vía 


47 Por eso ha podido decir Gustavo Martínez Zuviría, en uno de sus hermosos 
libros, “Las espigas de Ruth”, Bs. As., Tall. Gráf. L. J. Rosso, pág. 29, haciendo 
el retrato de “Una dama de aquel tiempo”, que “columbrar su espíritu y sus cos- 
tumbres, es conocer o reconocer o 'recordar a todas las damas de su tiempo, no sólo 
en Córdoba, sino en toda la nación”, y que “la razón de esta semejanza es que en 
todas las familias argentinas de abolengo vivía la tradición más pura de la raza espa- 
ñola, que es castiza, afable y honrada”. Y en la pág. 30 continúa así: “Los dos rasgos 
distintivos de todas las señoras de su tiempo y de su clase, fueron la religiosidad y la 
hospitalidad”. Ahora bien: el abolengo no es nota restrictiva de las virtudes dominan- 
tes apuntadas. Cuando estudiemos “El hogar puntano”, se verá cómo el orden cerrado 
de la economía del mismo y la jerarquía del orden social, de la soberanía social aún no 
dominada por la soberanía política de un Estado naciente, lo comprendía y lo vivi- 
ficaba todo, haciendo posible un mejoramiento colectivo lento, pero visible. La re- 
volución individualista destruyó esta austera realidad. 
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de un dinamismo —progreso— que de ninguna manera puede dar- 
nos PAZ. 

Los artesanos aprendían y trabajaban con lentitud, pero apren- 
dían bien, sabían rematar una obra, que, como salida de sus manos, 
mostraba en todos sus pormenores la contribución del trabajo como 
elemento de esa cultura rural. El trabajo todavía tenía sentido de re- 
dención, por lo mismo que la organización del hogar otorgaba y cum- 
plía fielmente la protección debida. 

La ruralidad de aquella cultura no significó nunca confusión de 
valores; antes bien, fué siempre confirmación de la jerarquía social 
que servía. De ahí la evidencia de la conciencia moral que asistía 
a los componentes de cada clase. Los gobernantes, por sobre todo, 
tenían la medida exacta de su ignorancia, y el artesano, la magnitud 
ajustada de la veracidad con que debía efectuar su trabajo. Plena 
responsabilidad para regir el común en la humilde existencia del más 
anodino de los cabildantes, e idéntica a la que descubría el zapatero, 
el trenzador o la tejedora, para cortar y coser a mano un par de 
tamangos; cortar, sobar y trenzar a fuerza de milagros de paciencia 
un lazo, o tejer una sobrecama. 

Los gobernantes y los artesanos no tuvieron otra escuela que la 
estancia o hacienda. La pedagogía que trasuntaba esa coincidencia de 
posibilidades fué una pedagogía agropecuaria, de amor a la tierra, a 
la ruralidad del hogar, a las fuertes y sencillas fuentes de riqueza que 
nuestro medio atesoraba entonces. 

Los pacificadores y pobladores, a través de los siglos, infun- 
dieron a la existencia individual y social una aspiración que no se 
concretó jamás en un ideal burocrático, por lo mismo que el Estado 
no era una máquina de gravamen, sino una carga pública, atenta a 
salvaguardar los derechos inalienables de la soberanía social. 

Gobernar, entonces, era un sacrificio auténtico y una segura des- 
atención de los propios intereses particulares. El individualismo o per- 
sonalismo hispánico, todavía no se había convertido en esa mezquina 
adoración del yo que se llama egoísmo. Y si algunos rasgos pudieran 
definir aquella cultura, se nos ocurre decir que, uno, era el recato de 
todas sus maneras, ** recato con que la dama más linajuda apenas si 
mostraba sus pies calzados con finos zapatos de seda, o la puestera 
los suyos descalzos o ceñidos con rústica ojota; y, otro, la hospita- 
lidad, que extendía la caridad de sus brazos siempre abiertos, como 


45 Acaba de escribir Alfonso Junco, en reciente colaboración en “El Pueblo”, 
Bs. As., 7-XIL-48, a propósito de “La propia estimación”: “aquel finísimo recato que 
ha sido herencia, nota y prez de la mujer mejicana”. 
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el portal de aquellas casonas o la tranquera de las estancias, para el 
que quisiera gozar del amparo de su lealtad. 

Aquella cultura era de pocas letras. Las luces, entonces, más 
que en el intelecto estaban en el corazón. Por eso, la bondad era 
posible y la filantropía era desconocida. 

En aquellos tiempos, el progreso —desigual agonía del alma— 
se medía en razón del perfeccionamiento moral, y nadie creía que 
podía ser indefinido, por cuanto, haciendo esa vía, se podía avanzar 
estando en gracia de Dios, como retrogradar estando en desgracia; 
y la igualdad era tan efectiva en el orden social de aquella época, 
que se ignoraba la pretensión de eternizarse en este mundo tempo- 
ral. De ahí ese vivir con un sentido más exacto de la realidad; exac- 
titud que permitía una existencia plena de esa seguridad del que 
tiene presente que puede morir a cada instante. Así se explica que 
las mandas y las gregorianas figuraran en los ítem de todos los tes- 
tamentos. Y entre un nacimiento y una muerte iguales para todos, 
todos tenían idéntica —igual— posibilidad de salvarse. 

No queremos plantear el problema de nuestra cultura rural como 
culto ni como menester intelectual. 

En el campo de la fe no se conocían disidencias, y en el del co- 
nocimiento no se había endiosado a la razón, que de fracaso en fra- 
caso ha rematado en irracionalidad, a fuerza de querer ser racio- 
nalista. 

Entonces, las contadas letras conducían a la conquista de pocos, 
pero claros conocimientos. Ahora, a pesar de la idolatría del alfa- 
beto, las generaciones van alcanzando, en el terreno de las ideas, la 
más espantosa confusión,'” y en el de la realidad moral, la más 
deplorable degradación; aquella que podemos ejemplificar con la 
despersonalización del hombre-masa, del hombre-gregario, y del he- 
roísmo deportista profesional de nuestros tiempos...” 

Por aquellos días, un libro tenía una relevante significación. Se 
leía, y se meditaba más que se leía. Hoy, el poder expansivo o difu- 
sivo de las ideas estereotipadas en las páginas de un libro, poco 


49 Ya Balmes, tratando sobre la “Fuerza de las ideas”, se refiere al principio del 
confusionismo de nuestros días (“El protestantismo comparado con el catolicismo”, 
Bs. As., 1944, t. 1, pág. 374), e Hilaire Belloc, en su obra “Las grandes herejías”, Bs. 
As., 1946, trad. de P. Olazábal, pág. 7, nos asegura que “el espíritu moderno es tan 
enemigo de la precisión en las ideas, como enamorado de la precisión en la medida”. 


50 Véase “Caracteres del deporte”, en “Introducción a la filosofía”, por J. N. 
Sepich, Bs. As., 1942, pág. 275. Puede reflexionarse sobre el ideal clásico, que nada 
tiene que ver con el actual profesionalismo entroncado con el circo romano, y sin 
asomo de aquello que fué la concepción pindárica o jenofónica de los juegos públicos. 


125 


cuentan ante la magnitud de una distancia o de una velocidad, o equi- 
paradas con la potencialidad de un puñetazo o de un puntapié. 

De aquella cultura, escritores ilustres dijeron que fué tanto co- 
mo la barbarie argentina. Y antaño, los libros eran escasos; pero para 
ser leídos recorrían caminos reales o senderos interminables. Hogaño, 
son tantos que nadie los lee, por aquello de que la existencia es tan 
breve, que cuando se ha comenzado a vivirla, con aquel derecho que 
cada uno tiene a vivir su vida, no vale la pena leer, porque leer es 
traicionar la existencialidad de la vida... 

Aquella cultura hizo hombres que parecían y eran hombres, y 
exornó mujeres cuya femineidad era exquisito distintivo de una épo- 
ca. Y mientras hoy el problema de la infancia es la contingencia de 
una niñez que fácilmente se convierte en prodigio freudiano, los ado- 
lescentes de entonces eran niños grandes. 

Estamos tratando de dar fundamento a esa posibilidad que fué 
la colaboración del pueblo puntano en la gesta sanmartiniana, y co- 
mo esa habilitación no fué aptitud milagrosa, vale decir, alcanzada 
de la mañana a la noche, sino la consecuencia de una “capacitación” 
secular, hemos de referirnos a la famosa desidia criolla. ** 

¿Qué descubre la documentación? Descubre algo que debieron 
empezar por ver nuestros egregios teorizadores, nuestros conocidos 
sociólogos. Descubre una desidia efecto de tres factores negativos, 
de que es responsable el liberalismo doctrinario que ha padecido el 
país de manera tan catastrófica, que en un tris ha estado de dar al 
traste, en la forma más miserable, con el sér nacional. 

Primero, medio siglo de guerras civiles que han engendrado la 
montonera, la vagancia, el cuatrerismo y otros delitos comunes. Se- 
gundo, un equivocado sentido y contenido de lo que debió ser la edu- 
cación y la instrucción populares, referidas a nuestro pueblo criollo y a 
nuestro medio telúrico. Tercero, una política corruptora, que ha de- 
gradado la altivez ciudadana y ha hipotecado la soberanía nacional 


51 Leonardo Castellani, S. J., “Crítica literaria”, Bs. As., 1945, pról. de Hernán 
Benítez, pág. 321. Es menester leer las hermosas y profundas consideraciones que el 
originalísimo y muy talentoso jesuíta hace, refiriéndose a los catamarqueños. Recor- 
dando el testimonio de Moussy y de Pichon Riviére, sostiene: “y el criollo sabía hacer 
maravillosamente el trabajo de ganadería gruesa en que lo criaron...” Más adelante 
agrega: “Si la vieja estancia argentina (aquel feudo rural esencialmente creador de 
hombres nobles y enteros...) está siendo cuarteada y barrida, restaurémosla...” Medí- 
tese esta enjundiosa observación: “Han conservado (los criollos) por lo.menos, a pesar 
de saber leer, los saberes primordiales del hombre, que son el saber ver, el saber 
discernir, el saber sentir y el saber cantar el gran libro de la naturaleza y del alma”. 
Finaliza haciendo “el cauto y reservado conocimiento de los hombres, tan esencial para 
la vida y que no está en los libros”, que tienen nuestros criollos, 


126 


a intereses extranjeros que han subalternado y explotado la vida ar- 
gentina con procedimientos afrentosos. 

De todo esto, lo repetimos, debe dar cuenta la ILUSTRACION. 

No es necesario ir muy lejos para empezar a hacer algunas 
reflexiones fecundas. En 1895, sobre una población de 80.000 habi- 
tantes, todavía el censo computa 1.274 tejedoras y 150 zapateros, 
ninguno extranjero. Pero, para esa fecha, la despoblación de nuestra 
campaña era un proceso en marcha, y la muerte de nuestras indus- 
trias hogareñas, una desgracia consumada. ”* No obstante, ¿qué im- 
portaba para la política del puerto este desastre, si para ella, desde 
Rivadavia hasta Roca, más valía la buena voluntad de un gringo que 
la mejor voluntad de un criollo que había derramado su sangre para 
darnos Patria, quedando en la demanda? * 


52 Basta comparar el censo de 1869 con el de 1895. El éxodo tiene dos carac- 
terísticas. La población sale de la provincia para radicarse en Buenos Aires, Mendoza 
o cualquier otro punto del país, o abandona el agro montañés para acrecer los centros 
urbanos. Este último aspecto del proceso se hace más evidente estudiando los últimos 
censos. El ferrocarril produjo desplazamiento de poblaciones (tal el caso típico de El 
Saladillo, Renca y El Morro). 

Puede verse el importante estudio de don Juan Arturo Mercau, “Por qué urge 
propulsar la economía de la provincia”, San Luis, 1945. El defecto principal de este 
interesante proyecto radica en no ver los orígenes del mal que trata de curar, más 
allá del comienzo de este siglo. 

Léase el notable trabajo “El éxodo rural”, por Manuel J. Avila, parte TI, en “El 
Pueblo”, Bs. As., 13-VI-48, y “Voces de alerta”, por el Ing. Agrónomo E. Veniard 
Zubiaga, en “Criterio”, n” 1.034, pág. 62. 

53 Bunge, A. E., en su obra “Una nueva Argentina”, Bs. As., 1940, pág. 24, sub- 
raya con exactitud la realidad de esta política económica que empobreció a algunas 
provincias. Tal el caso de San Luis. Zorraquín Becú, R., en su obra “El federalismo 
argentino”, Bs. As., 1939, cap. IV, “Los hechos económicos”, ha tratado amplia- 


mente la cuestión. 
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Investigación sobre la situación exacta 
del Campamento del Plumerillo en Mendoza 


23 DE ENERO DE 1949 


Er distinguido investigador cuyano don Juan Draghi Lucero, 
consejero superior del Instituto Nacional Sanmartiniano, nos 
envía su último hallazgo, que él considera un nuevo documento que 
agrega a los ya conocidos de su investigación, respecto al lugar 
exacto donde se encontraba el Campamento del Ejército de los An- 
des, en Mendoza. 

El señor profesor investigador está llegando a su conclusión, de 
que el Campamento del Plumerillo estaba a unos tres kilómetros del 
que actualmente tenemos como tal, 

La investigación sigue siempre abierta y libre a todo investi- 
gador. 

Felicitamos al señor consejero don Juan Draghi Lucero, y espe- 
ramos sus nuevas informaciones, agradeciéndole las que se ha servido 
enviarnos. 


YA 
ae 


El Instituto Nacional Sanmartiniano ha solicitado que, de las 
balas de cañón encontradas, dos o más, si es posible, le sean entre- 
gadas al presidente del mismo, para que sean utilizadas en oportuni- 
dad de fundirse el bronce para la cabeza de la estatua del Abuelo 
Inmortal. En tal circunstancia se realizará una ceremonia especial, 


9 DE ABRIL DE 1949 


Con motivo del viaje del Excmo. Sr. Presidente de la Nación 
a Mendoza, para clausurar el Congreso Internacional de Filosofía, 
el Sr, Rector de la Universidad ha pedido al Instituto Nacional San- 
martiniano las balas que le había regalado para su museo, con el 
propósito de obsequiarlas al Sr. Presidente de la Nación. 

Así se ha hecho; pero el Instituto Nacional Sanmartiniano ha 
pedido a su vez al Excmo. Sr. Presidente de la Nación que done todas 
las balas que reciba, para destinarlas a las estatuas del Gran Capitán 
que en adelante se fundan. 
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El presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano entregará 
las balas en nombre del Excmo. Sr. Presidente, en el momento que 
se funda el bronce destinado en la estatua a la cabeza o pieza qu” 
la contenga. 

S. E. ha cedido las balas mencionadas. 
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LAMINA CCCVII 


El [lolo Al. E lacen ., , 
+ 23 de Lutrw Ac19y la Al durrulbremua dé: 


bcn de Leger 
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LA CASA QUE MABITO EN MENDOZA 
EL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 


Por el Presidente 
del Instituto Nacional Sanmartiniano 


k 


( ON motivo de aproximarse el centenario del fallecimiento del Gran 
Capitán, el diputado por Mendoza señor Humberto Butterfield ha 
presentado a la Honorable Cámara de Diputados un proyecto de ley para 
expropiar los inmuebles en que se encuentra dividida la propiedad origi- 
naria del general don José de San Martín, en la cual naciera su hija Mer- 
cedes Tomasa. 

El señor diputado Butterfield se hace acreedor al más profundo 
agradecimiento y al más grande aplauso de este Instituto Nacional San- 
martiniano, que lo inscribirá en sus listas de honor, para que los argen- 
tinos del presente y del porvenir pronuncien su nombre con gratitud. 

Nada, absolutamente nada personal hemos pedido ni pediremos, no 
sólo porque no necesitamos, sino porque seguimos la escuela sanmarti- 
niana hasta donde es posible a los que no nacen para héroes. Por eso 
aplaudimos al señor diputado Butterfield, como aplaudimos a los muy 
contados árgentinos que, pudiendo hacer muchísimo por la memoria del 
Libertador, así lo hacen. 

Reproducimos el proyecto de ley y sus fundamentos, así como el 
informe producido por el escribano de gobierno don Francisco A. Santa 
María, el cual realiza un estudio minucioso que constituye el más cla- 
ro y terminante documento histórico de la propiedad que fuera del gene- 
ral don José de San Martín.* : 

Es evidente que el señor escribano de gobierno ha sentido la res- 
ponsabilidad ante el pueblo de su Patria, que venera al Gran Capitán, 
de asegurarle dónde vivió aquellas tremendas horas que dividía entre sus 
soldados y su hogar, mirando hacia la cordillera de los Andes, cuyas moles 
graníticas impenetrables y dificilísimas de tramontar, le quitaban el sueño. 


1 No tenemos el honor de conocer personalmente al señor diputado don Hum- 
berto Butterfield. — Nota del Presidente del 1. N. Sanmartiniano. 

2 En el número 24 de esta Revista se publicará un trabajo del señor Brec, aná- 
logo a éste, que fué entregado al Instituto Nacional Sanmartiniano como colaboración. 
El señor Brec cree que la casa mencionada es otra. 
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Hemos hecho tan poco para pagar siquiera una pequeña parte de la 
deuda de gratitud al más grande de los grandes argentinos, que mucho 
tenemos que hacer —especialmente los que tienen en sus manos los teso- 
ros del Estado, la autoridad y la conducción superior de la Nación—, para 
honrar al genio tutelar de los argentinos, que nos está mirando a todas 
horas desde el más allá donde mora. 


LXXVI 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Art. 19 — Decláranse de utilidad pública y sujetos a expropiación los 
inmuebles situados en la calle Remedios de Escalada de San Martín, nú- 
meros 1845 al 1869, de la ciudad de Mendoza, que constan de una super- 
ficie aproximada de 1.670 metros cuadrados y que fueron de propiedad 
del general don José de San Martín. 


Art. 22— Facúltase al Poder Ejecutivo para construir en dicho solar 
un edificio destinado a la Biblioteca Pública San Martín y Museo Histó- 
rico, existentes en aquella provincia. 


Art. 32—A los fines de lo dispuesto en los artículos anteriores, auto- 
rízase al Poder Ejecutivo a invertir la suma de dos millones de pesos 
moneda nacional ($ 2.000.000), que se tomarán de rentas generales, con 
imputación a la presente ley. 


Art. 42 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
Humberto Butterfield. 


Señor Presidente: 

El 17 de agosto de 1950 se cumplirá el primer centenario de la 
muerte del general don José de San Martín. 

El país íntegro apresta los actos recordatorios que merecen la glo- 
rificación del prócer, y Mendoza, que posee la tierra que él adquiriera 
durante su permanencia en Cuyo, en la época de la gesta emancipadora, 
reclama mantener ese solar como bien público y donde el Gobierno de 
la Nación ha de erigir la biblioteca que fundara el grande hombre y el 
museo que guarda los valores históricos que atesoran los argentinos, cual 
llama votiva que la veneración de la República no dejará extinguir jamás. 

La casona provinciana que albergó los ensueños del Libertador y 
acogió el advenimiento de su única hija, Mercedes, la infanta mendocina, 
ha sido desfigurada por imperio de los tiempos modernos, y sólo el bronce 
consagratorio da testimonio de su pasada existencia. 
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El mejor y más significativo homenaje que se puede rendir en la 
fecha a conmemorar, ha de ser la reivindicación del patrimonio sanmar- 
tiniano. 

Para ello propongo la expropiación de los inmuebles en que se en- 
cuentra dividida la propiedad originaria que el general San Martín com- 
prara a don Antonio de la Puente y su esposa doña Dorotea Atencio, por 
una parte, y a doña Juana de la Puente de Perales, por otra. En 1871, 
doña Mercedes de San Martín de Balcarce enajenó dicho bien, el que ha 
sido trasferido después muchas veces, hasta llegar a los actuales propie- 
tarios, según consta en los antecedentes de dominio que acompaño, siendo 
la actual situación la siguiente: 


12 Fracción: calle Remedios Escalada de San Martín 1845 al 1849. 
Carmen Malerba de Vinassa, superficie 506.15 metros cuadrados se- 
gún títulos. 


2% Fracción: calle Remedios Escalada de San Martín 1851 al 1855. 
Amalia Anzorena de Marini, superficie 306 metros cuadrados. 


32 Fracción: calle Remedios Escalada de San Martín 1857 al 1861. 
Salvador Baldé, superficie 358.76 metros cuadrados. 


4% Fracción: calle Remedios Escalada de San Martín 1863 al 1869. 
Hugo Lanza Di Casalanza, superficie 506 metros cuadrados. 


En este solar histórico —declarado así por decreto nacional N* 107.512, 
del 6 de diciembre de 1901— será construído un gran edificio, para que 
allí funcione la Biblioteca Pública San Martín, actualmente dependiente 
de la Comisión de Cultura de la Provincia de Mendoza, y también el 
Museo Histórico General San Martín, que sostiene y cuida con fervor 
patriótico la Asociación de Damas Pro Glorias Mendocinas. 

Los antecedentes históricos de la creación y vida de la nombrada bi- 
blioteca pública han sido recopilados, entre otros, por su actual direc- 
tor, el diligente hombre de letras don Fernando Horacio Puebla, quien 
gestionó ante el subscripto, durante el tiempo que desempeñaba las fun- 
ciones de director general de escuelas, los arbitrios necesarios para que 
alguna vez Mendoza tuviera el local propio y digno de contener la pri- 
mera institución cultural de la provincia. 

Pero las finanzas locales no permitieron realizar una obra de tamaña 
magnitud, por lo que es indispensable que acuda el gobierno nacional a 
dotar a esta prestigiosa biblioteca de abolengo sanmartiniano de su ade- 
cuado y definitivo establecimiento. 

En 1818, el general San Martín, a su paso por Mendoza, hace testa- 
mento ante el escribano Barcala, por el cual dispone que “la librería que 
actualmente posee y ha comprado con el fin de que se establezca y for- 
me en la Capital una biblioteca, queda destinada a dicho fin y se lleve a 
pronto y debido efecto”. 

Aunque no existen noticias de que fuera cumplida la voluntad testa- 
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mentaria de nuestro prócer máximo, el día 11 de marzo de 1822 se funda 
la Biblioteca Mendocina, con una dotación de mil volúmenes que él mis- 
mo enviara desde Lima. 

Más tarde, el establecimiento sufre las alternativas de la guerra civil 
y de la anarquía. Su patrimonio es dispersado por las fuerzas de Oribe y, 
según Hudson, quedan reducidos a mil los dos mil volúmenes que poseía. 

Después de Caseros, bajo el gobierno de Segura, una comisión que 
preside don Franklin Villanueva logra encontrar numerosos volúmenes 
perdidos y restaura la biblioteca en su local, cuyo arreglo se encomienda 
al señor Nicolás Sotomayor. En 1853 se dicta el primer reglamento de 
la casa. Cuatro años más tarde, y cuando recién empiezan a tomar cate- 
goría los servicios de la institución, sobreviene el terremoto de 1861, 
la reduce a escombros y dispersa nuevamente sus libros. 

Trascurren diez años, hasta que el día 24 de mayo de 1871 una en- 
tidad denominada Sociedad de Amigos de la Institución Popular reabre 
las puertas de la Biblioteca Mendocina, con el nombre de Biblioteca Ge- 
neral San Martín, acto que se realiza en el salón del Departamento de 
Escuelas bajo la dirección de don Franklin Villanueva y en el que actúa 
como secretario don Máximo Cubillos. A la sazón es gobernador de la 
provincia don Aristides Villanueva, y ministro de gobierno, don Daniel 
Videla Correas. 

Con posterioridad, en el curso de los años subsiguientes, los servicios 
de la institución no alcanzan ningún desarrollo, a pesar de que en 1882 
se le incorporan los libros de la Biblioteca Progreso. 

Por fin, en el año 1905, se le restaura nuevamente en la Escuela Arís- 
tides Villanueva, en la dependencia que hoy ocupa el salón de grados de 
la Universidad Nacional de Cuyo. Su entonces director, don Vicente Fino, 
la reorganiza, sistematizando los servicios de la casa. A esa fecha posee 
6.106 volúmenes. 

Más tarde, en 1939, las autoridades de la enseñanza ceden el local 
de la Escuela Arístides Villanueva para la Universidad, y la biblioteca 
pasa a ocupar el edificio de la Sociedad Italia Unita, en la calle 9 de Ju- 
lio 1035, alquilado por la Dirección General de Escuelas. A principios 
de 19483 se abren numerosas grietas en la pared del fondo del escenario, 
por revenimiento de un ángulo de la sala, obligando al rápido desalojo de 
la biblioteca. Fué entonces cuando la Dirección de Escuelas dispuso ins- 
talarla en los dos edificios contiguos de su pertenencia, donde actualmente 
funciona, en las calles Gutiérrez y Patricias Mendocinas. 

Hace veinte años, el representante por Mendoza ante la Cámara de 
Diputados de la Nación, don Jorge A. Calle, presentó un proyecto de ley, 
mediante el cual se autorizaba al Poder Ejecutivo de la Nación a construir 
un edificio destinado a la Biblioteca General San Martín. Tan feliz ini- 
ciativa nunca obtuvo la sanción esperada. 

Luego, el año 1932, en un plan de construcciones públicas de la pro- 
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vincia se destina una partida de $ 100.000 con el mismo objeto. La apli- 
cación de estos fondos no se lleva a término, en virtud de que la obra pro- 
yectada aparece inserta al final de la lista de construcciones, hasta las cua- 
les, en definitiva, no alcanzan los recursos. 

Más tarde se realiza el proyecto y se incluye la misma suma para 
construir la sede propia de nuestra secular institución. 

Por último, con fecha 2 de octubre de 1944 se sanciona la ley de 
construcciones 1,343, Su texto incluye un edificio para la Biblioteca Gene- 
ral San Martín. No obstante el buen propósito de la ley, éste fracasa, en 
virtud de que el artículo 4? de la misma condiciona la construcción del 
local destinado a la biblioteca el levantamiento previo de edificios para 
escuelas por la suma de 2.000.000 de pesos. 

Este proyecto contempla la posibilidad de que el Museo Histórico 
General San Martín funcione en el mismo edificio a construir, por las 
valiosas reliquias y documentos que posee y que pertenecieron al prócer 
y a los hombres que sirvieron a la causa libertadora. 

Este museo fué fundado en 1917 por la Asociación de Damas Pro 
Glorias Mendocinas, que desde 1910 viene realizando una acción merití- 
sima de gran contenido patriótico. Así es que inicialmente se dedicó a la 
búsqueda de datos para reivindicar el solar histórico de la Alameda, y 
mediante prolijas investigaciones consiguió reunir una completa recopila- 
ción de los títulos de propiedad del inmueble del general San Martín, 
desde que fué adquirido en 1818 y del poder otorgado, en París, por doña 
Mercedes de San Martín de Balcarce, para efectuar la venta del sitio, 
después de conservarlo durante 55 años, hasta llegar a los actuales propie- 
tarios. Continuamente ha instado la asociación la ley de expropiación 
y la declaración de monumento nacional del bien ya individualizado, lo 
que ha dado lugar a varias iniciativas de los ex diputados nacionales 
Isidro Maza, Rufino Ortega y Frank Romero Day, en los años 1922 y 1923, 
respectivamente, sin haberse obtenido resultado favorable, hasta que re- 
cientemente la distinguida dama que preside dicha asociación, la señora 
Alejandrina Gallegos de Balloffet, ha reanudado las gestiones conducen- 
tes para que la Nación, mediante subsidios, permita el desenvolvimiento 
ascendente del museo. 

Es propicia la época para que el pueblo argentino reivindique —re- 
pito— el patrimonio sanmartiniano que existe en Mendoza y pueda con- 
tener el solar patricio a dos instituciones que, como la biblioteca pública 
y el museo histórico, hacen honor a la cultura del país y a su tradición 
gloriosa. 

Humberto Butterfield. 
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Informe producido por el escribano de Gobierno, relacionado con 
los antecedentes de dominio de la propiedad que perteneció 
al general don José de San Martín en Mendoza. 


INFORMA 


A Su Señoría el Señor Ministro de Gobierno de Asistencia Social de 
Mendoza. — S. D. 


Francisco A. Santa María, escribano de Gobierno, a Su Señora res- 
petuosamente dice: 


Que por encargo verbal del señor subsecretario de ese Ministerio, 
doctor Humberto Butterfield, se le encomendó reunir y estudiar los an- 
tecedentes de dominio de la propiedad que fuera del excelentísimo señor 
general del Ejército de los Andes, don José de San Martín, ubicado en 
esta capital, calle San Nicolás, después General San Martín, hoy Reme- 
dios Escalada de San Martín, y reunidos estos antecedentes, cumple in- 
formar a Su Señoría sobre su resultado. 

Después de la búsqueda efectuada para llegar a establecer los actua- 
les propietarios del inmueble que adquiriera el general San Martín, de 
acuerdo con los antecedentes de dominio y asientos verificados en el 
Registro de la Propiedad de esta Provincia, se ha podido establecer que 
los dueños actuales de la totalidad del inmueble de referencia, son las si- 
guientes personas: 


1) Señora Carmen Malerba de Vinassa. Superficie: 506.15 mts.? s/tí- 
tulos; 


2) Señora Amalia Anzorena de Marini, antes de Gómez. Superficie: 
306 mts.? s/títulos; 

3) Señor Salvador Baldé. Superficie: 353.76 mts.? s/títulos, y 

4) Señor Hugo Danza Di Casalanza. Superficie: 506 mts.? s/títulos. 


La señora Carmen Malerba de Vinassa es propietaria de un inmueble 
de 506 metros 15 decímetros cuadrados de terreno, con los siguientes lí- 
mites: Norte, Amalia Anzorena de Marini, antes de Gómez; Sud, Felipe 
Fornero, Aurelia V. de Tabanera, Ana María y María Lía Tabanera, hoy 
otros; Este, sucesión Germán Kohn, hoy otro, y Oeste, calle Remedios Es- 
calada de San Martín, por donde los números 1845 y 1849, antes 1847 
y 1853. 

Corresponde a la señora de Vinassa, por adjudicación que se le hizo 
en la sucesión de su señor padre natural don Francisco Malerba, de 
quien fué declarada su única y universal heredera, en mérito de lo cual 
se le formuló la hijuela corriente a fojas 81 del expediente sucesorio de 
dicho causante, que con el número 34.068 tramitó en el Segundo Juzgado 
en lo Civil de esta Capital, hijuela que fué aprobada el 7 de noviembre 
de 1936, y se inscribió en el Registro de la Propiedad al número 8.802, 
fojas 206 del tomo 71 de Ciudad 
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Don Francisco Malerba lo hubo siendo soltero, con una superficie de 
504.04 metros cuadrados, por compra que hizo a la señora Aurelia Videla 
viuda de Tabanera y señoritas Ana María y María Lía Tabanera, el 13 de 
octubre de 1924, por escritura pasada ante el escribano señor Salvador 
B. Reta, al folio 391 de su protocolo. 

La señora Aurelia Videla viuda de Tabanera, don Carlos, doña Ana 
María, don Enrique y doña María Lía Tabanera lo hubieron por adjudi- 
cación que se les hizo en la sucesión del doctor Exequiel Tabanera, es- 
poso de la primera y padre de los demás, y según así consta de las hi- 
juelas que les fueran formuladas a fojas 232, 285 vuelta, 238, 240 y 242 
vuelta del expediente sucesorio de dicho causante, que con el número 
7.807 se tramita en el Segundo Juzgado de Letras de esta Capital, ope- 
raciones particionales que fueron aprobadas por auto de 24 mayo de 1922, 
dictado por el señor juez de la causa, doctor Jorge Vera Vallejo, corriente 
a fojas 261 del citado expediente. En esas hijuelas se les adjudicó en 
condominio una superficie de 2.180 metros cuadrados, y en cuya exten- 
sión está incluído el terreno de referencia. 

Por sentencia de 9 de octubre de 1913, corriente a fojas 92 del refe- 
rido expediente, fueron declarados únicos y universales herederos del 
causante los hijos del primer matrimonio del doctor Exequiel Tabanera 
con doña Modesta Videla de Tabanera, llamados Exequiel Tabanera hijo, 
Carmen Tabanera de Solanilla, Modesta Tabanera de Ponce, Rosario Ta- 
banera de Arroyo, Rosa Tabanera de Mascaro, Juan Antonio, Rafael y 
Abelardo Tabanera, y a su cónyuge sobreviviente de segundas nupcias, 
Aurelia Videla viuda de Tabanera, Ana María y María Lía Tabanera, de- 
claratoria que fué ampliada por la de fecha 31 de julio de 1914, corriente 
a fojas 121, en el sentido de que habiendo fallecido don Abelardo Taba- 
nera, son sus herederos sus hijos legítimos, César Abelardo, Federico 
Eduardo, Guillermo y Rafael Tabanera, y su hija natural Inés Aranzabé 
de Machero. 

Por escritura de fecha 2 de diciembre de 1914, pasada ante el escri- 
bano señor Correas, al folio 90 vuelto del referido protocolo, el señor 
Carlos Tabanera cede por venta a la señorita Areolinda Videla todos los 
derechos y acciones que tenía en la sucesión de su señor padre doctor 
Exequiel Tabanera, ya sea como heredero o cesionario de su hermano don 
Enrique Tabanera, en virtud de cuyas cesiones, al hacerse las operaciones 
particionales, se le formularon las hijuelas a dicha señorita Videla. 

Por sentencia de fecha 22 de julio de 1921, corriendo a fojas 49 del 
expediente número 7.232, caratulado: “Videla Areolinda en juicio Oct. 
Delgado contra Carlos Tabanera, por cobro ejecutivo de pesos s/Tercería 
de dominio”, que tramitó en el Primer Juzgado de Comercio de esta 
Ciudad, dictada por el señor juez del pleito, doctor Belindo Sosa Carrera, 
se declara nula y simulada la cesión que hiciera don Carlos Tabanera a 
la señorita Videla y se desestima la tercería iniciada. 
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Fallecido don Carlos Tabanera, se tramitó su sucesión con el núme- 
ro 18.319 ante el Segundo Juzgado de Letras de esa Ciudad, y por sen- 
tencia de 25 de abril de 1924, corriente a fojas 17, se declara por su única 
y universal heredera a su señora madre doña Aurelia Videla viuda de 
Tabanera. 

En mérito de estos antecedentes, resulta que cuando la señora Au- 
relia Videla viuda de Tabanera y señoritas Ana María y María Lía Ta- 
banera, vendieron el inmueble a don Francisco Malerba, eran las únicas 
dueñas del mismo. 

El doctor Exequiel Tabanera hubo la fracción antes dicha, tan sólo 
con una superficie de 499.26 metros cuadrados, por adjudicaciones que 
se hizo en la hijuela de pagos formulada a fojas 88 del expediente suce- 
sorio de su primera esposa, señora Modesta Videla de Tabanera, que 
con el número 2.128 tramitó en el Primer Juzgado en lo Civil de esta 
Provincia, modificada posteriormente a fojas 140 y que fué aprobada el 
8 de agosto de 1903, por auto corriente a fojas 152. Esta modificación se 
hizo de acuerdo al convenio celebrado entre los herederos de la ci- 
tada causante, todos mayores de edad, según escrito que obra a fojas 121, 
en el que se estableció que con los aportes que recibían los hijos del 
primer matrimonio se daban por pagados de todo su acervo hereditario. 

Por sentencia de 6 de octubre de 1886, corriente a fojas 27 del mismo 
expediente 2.178, son declarados únicos y universales herederos de doña 
Modesta Videla Viuda de Tabanera, su cónyuge doctor Exequiel Taba- 
nera y sus hijos legítimos, doña Carmen Tabanera de Solanilla, don Abe- 
lardo, don Exequiel Segundo, don Rafael, doña Modesta, doña Rosa, 
doña Rosario y don Juan Antonio Tabanera. 

El inmueble de la señora Amalia Anzorena de Marini, antes viuda de 
Gómez, y que lleva los números municipales sobre calle Remedios de 
Escalada de San Martín 1851-1855, consta de una superficie de 306 me- 
tros cuadrados y tiene los siguientes límites: Norte, Salvador Baldé; Sud, 
Exequiel Tabanera y G. Kohn, hoy otros; Este, Germán Kohn, hoy otros, 
y Oeste, calle San Martín, o Remedios de Escalada de San Martín, por 
donde tenía el número viejo 1861. 

Correspondió a la señora de Marini, por adjudicación que se le hizo 
en la sucesión de su primer esposo don Francisco Gómez, que con el 
número 3.652 tramitó en el Segundo Juzgado de Letras de esta Capital, 
según así resulta de la hijuela que le fuera formulada de fojas 65 vuelta 
a 70 vuelta, la que fué aprobada el 18 de agosto de 1908, por auto co- 
rriente a fojas 82 vuelta, dictado por el señor juez de la sucesión, doctor 
Carlos M. Suárez, y está anotado en el Registro de la Propiedad al nú- 
mero 3.831, fojas 455 del tomo 24 de Ciudad. 

Por sentencia de 28 de diciembre de 1907, corriente a fojas 45, fué 
declarada, entre otros, heredera del causante su esposa ya nombrada. 

Don Francisco Gómez lo adquirió por compra a don Tomás Díaz, el 
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7 de junio de 1886, por escritura pasada ante el escribano señor Angel 
Navarro, a fojas 367 de su protocolo. 

Don Tomás Díaz lo hubo por compra a don José Ferrer, el 14 de mayo 
de 1875, por escritura que pasó ante el escribano señor Pompeyo Lemos, 
al folio 323 vuelto de su protocolo. 

El señor Salvador Baldé es propietario de la fracción que lleva los 
números municipales 1857 y 1861, y que antes correspondía al número 
1867, constante de una superficie de 353.76 metros cuadrados, con los 
siguientes límites: Norte, Gonzalo Sierra, hoy otro; Sud, Francisco Gómez, 
hoy otra; Este, Pedro N. Lobos, hoy otro, y Oeste, calle San Martín, hoy 
Remedios de Escalada de San Martín. Correspondió al señor Baldé, por 
compra que hizo a la señora Antonia Vilaseca de Gamarra, de diez y ocho 
años de edad, casada con el señor Emilio Gamarra, quien dió su venia 
marital y además estaba judicialmente autorizada, por escritura de 14 de 
julio de 1905, pasada ante el escribano señor Antonio Valencia, al folio 
481 de su protocolo, la que está anotada en el Registro de la Propiedad 
al número 2.698, fojas 225 del tomo 15 de Ciudad. 

A la señora de Gamarra correspondió una parte por herencia de su 
señor padre don Juan Vilaseca, según consta de la hijuela que le fuera 
formulada a fojas 40 del expediente sucesorio de dicho causante, que tra- 
mitó en el Segundo Juzgado en lo Civil de esta Provincia, aprobado el 20 
de marzo de 1905, y otra parte por compra a don José Nogués de los de- 
rechos al condominio que éste tenía en el inmueble de referencia, según 
escritura de 30 de junio de 1905, pasada ante el mismo escribano señor 
Valencia, a fojas 435 de su protocolo. 

Don Juan Vilaseca y don José Nogués lo hubieron por venta judicial 
que le otorgó el señor juez del Primer Juzgado en lo Civil, doctor Dionisio 
G. del Castillo, el 20 de noviembre de 1901, por escritura que pasó ante 
el escribano señor José B. de San Martín, a fojas 634 de su protocolo. Esta 
venta se otorgó a solicitud de los herederos de la sucesión de doña Nicasia 
Almirón de Orgas, según exhorto girado por el juez de Primera Instan- 
cia, Cuarta Nominación de la ciudad de Rosario. 

A la sucesión Nicasia Almirón de Orgas correspondió juntamente con 
el que se determinará en el punto siguiente, como bien de don Florentino 
Orgas, éste en mérito de haberse hecho cargo del activo y pasivo de la 
Sociedad Florentino Orgas y Compañía, y como continuador de esa razón 
social, en virtud de la declaratoria que le hicieran los otros socios, señores 
Jorge Williams y Luis Palacio, el 29 de noviembre de 1881, por escri- 
tura pasada ante el escribano de Buenos Aires don Alvaro Honores. 

El señor Hugo Lanza Di Casalanza es propietario del inmueble que 
lleva los números municipales 1863-1869, consta de una superficie de 
1.355 metros cuadrados, más o menos, y tiene los siguientes límites: Norte, 
sucesión Pablo Martínez, N. Ferreyra, José Antonio López Rodríguez y 
sucesión Salvador García, hoy otro; Sud, Salvador Baldé y sucesión Be- 
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nito Allende y otros, hoy otros; Este, Monjas Franciscanas, Pablo Olivé 
y otros, hoy otros, y Oeste, calle San Martín o Remedios de Escalada de 
San Martín, Salvador Baldé, Amalia Anzorena de Marini y sucesión Exe- 
quiel Tabanera. 

En este inmueble están incluídas fracciones de otros inmuebles, pero 
solamente una superficie de 506 metros cuadrados y que da frente a 
calle Remedios de Escalada de San Martín, forma parte del inmueble 
que perteneciera al excelentísimo general San Martín. 

Correspondió al señor Lanza Di Casalanza, por compra que hizo el 
señor Felipe Cortesse, el 20 de mayo de 1925, por escritura pasada ante 
el escribano señor Solano A. Cordero, al folio 285 vuelto de su protocolo, 
y está anotado en el Registro de la Propiedad al número 7.700, fojas 52 
del tomo LIX de Ciudad. 

Don Felipe Cortesse lo hubo por compra a don Guillermo Federico 
Kubler, el 2 de junio de 1923, por escritura que pasó ante el escribano 
señor Roberto Herrera Reynalds, al folio 359 vuelto de su protocolo. 

El señor Kubler lo hubo por compra a don Germán Kohn, el 22 de 
octubre de 1921, por escritura que pasó ante el escribano señor Fran- 
cisco S. Alvarez, al folio 1.208 vuelto. 

Don Germán Kohn hubo los 505 metros referidos por compra a don 
Gumersindo Bustos, el 18 de abril de 1906, por escritura que pasó ante 
el escribano señor Francisco S. Alvarez, a fojas 95 de su protocolo, y el 
resto, hasta completar la superficie de 1.355 metros, en el saldo de mayor 
superficie y de inmuebles contiguos que adquirió el señor Kohn, por com- 
pra al doctor Pedro Nolasco Lobos Amigorena y señorita Aurelia Lobos 
Amigorena, ésta representada por aquél, el 5 de agosto de 1908, por es- 
critura pasada ante el mismo escribano señor Alvarez, a fojas 1.013 vuelta 
de su protocolo. 

Don Gumersindo Bustos lo hubo por compra a don Gonzalo Sierra, 
el 11 de diciembre de 1901, por escritura pasada ante el escribano don 
José B. de San Martín, a fojas 711 de su protocolo. 

Don Gonzalo Sierra lo hubo por compra en remate público que se 
efectuó en el Primer Juzgado en lo Civil de esta Provincia, por orden del 
señor juez doctor Dionisio G. del Castillo, según escritura de 20 de no- 
viembre de 1901, pasada ante el mismo escribano señor San Martín, al 
folio 637 vuelto de su protocolo, remate que se efectuó a solicitud de los 
herederos de la sucesión de doña Nicasia Almirón de Orgas, en un todo 
de acuerdo con lo que ya se ha mencionado para la fracción de que es 
propietario el señor Salvador Baldé. 

La Sociedad Florentino Orgas y Compañía hubo las dos fracciones 
últimamente deslindadas por compra que hizo el señor José A. Ferrer, el 
19 de junio de 1876, por escritura pasada ante el escribano señor Pom- 
peyo Lemos, al folio 338 de su protocolo respectivo. 

Don José A. Ferrer lo hubo por compra a don José Méndez, el 19 de 
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junio de 1876, por escritura que pasó ante el mismo señor Lemos, al folio 
337 vuelto de su protocolo. 

Don José Méndez lo hubo por compra a don José Ferrer, el 14 de 
mayo de 1875, por escritura que pasó igualmente ante el señor Lemos, 
al folio 324 vuelto. 

Las tres fracciones que pertenecen a los señores doña Amalia Anzo- 
rena de Marini, don Salvador Baldé y don Hugo Lanza Di Casalanza, 
correspondieron al señor José Ferrer, por compra que hizo al doctor Exe- 
'quiel Tabanera, el 20 de enero de 1873, por escritura que pasó ante el 
escribano señor Manuel Ortiz y en la cual se estableció que el inmueble 
tenía 36 varas por el costado Sud; 47 varas por el Norte; 36 varas, más 
o menos, por el Naciente, y por el Poniente, con calle pública frente a la 
Alameda, en 30 varas, haciendo expresa reserva por el doctor Tabanera 
de que se reservaba el resto de ese sitio en la parte Sud del inmueble, 
en 12 Ó 14 varas y fracción que quedaba con frente a la calle citada y que 
la destinaba para su casa habitación. 

De todo lo relacionado, resulta que tanto la fracción vendida por 
la señora Aurelia Videla de Tabanera, Ana María y María Lía Tabanera, 
y que juntamente con las tres fracciones de que era propietario origina- 
rio el señor José Ferrer, formaban la totalidad del inmueble que com- 
pró el doctor Exequiel Tabanera, representada ésta por el señor Salva- 
dor Civit, en mérito de la sustitución de poder que a tal efecto le hiciera 
el señor Agenor Chenaut, según así más detalladamente resulta de la es- 
critura de fecha 21 de octubre de 1871, pasada ante el escribano señor 
Manuel Ortiz, al folio 180 vuelta de su protocolo —y según el poder que 
se trascribe en dicha escritura, se dice que son propiedades hereditarias 
de la vendedora; pero no se acredita ni el carácter de heredera ni de 
propietaria, pero tal vez, de acuerdo con las leyes vigentes en aquella 
oportunidad, no era exigible tal requisito, o se tuvo en cuenta solamente 
que la señora Mercedes San Martín de Balcarce, como es público y no- 
torio, era hija única del general José de San Martín y por ende su única 
heredera, ya que también era público y notorio que su señora esposa 
doña Remedios de Escalada de San Martín había fallecido con mucha 
anterioridad a la época del deceso del general San Martín, y además, 
debe tenerse presente que nuestra propia historia así ya lo ha consagrado 
y reconocido. 

El excelentísimo general San Martín hubo la totalidad del inmueble 
en la siguiente forma: una fracción de 26 varas de frente de Sud a Norte 
y 57 varas de fondo de Poniente a Naciente, contadas o medidas desde 
la orilla de la acequia llamada el Tajamar Chico, por compra a don An- 
tonio de la Puente y su esposa señora Dorotea Atencio de de la Puente, 
ésta con la venia de aquél, y otra fracción con 19 varas de frente y el mis- 
mo fondo que la anterior, medida en la misma forma, por compra a la 
señora Juana de la Puente de Perales, con la venia de su esposo don 
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Agustín Perales, según así más detalladamente resulta de la escritura de 
fecha 10 de octubre de 1818, pasada ante el escribano señor Cristóbal 
Barcala, corriente a fojas 111 de su protocolo respectivo, y en cuya escri- 
tura se hace constar que la parte del señor de la Puente y señora de de la 
Puente, lo adquirieron de don Manuel Villegas, y que la parte de la se- 
ñora de Perales la hubo por compra a don Mariano Cuitiño. 

Saluda al señor Ministro con su consideración más distinguida. — 
(Fdo.): Francisco A. Santa María, escribano de Gobierno. 


—A las Comisiones de Asuntos Constitucionales, de Obras Públicas 
y de Presupuesto y Hacienda. 


(Véase Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados de la Nación, del 
11 de agosto de 1948, Reunión 31?.) 
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LAMINA CCCvVIH 


Virgen del Carmen de Cuyo 


Esta imagen tan preciosa es la que el general don José de San Martín llevó mucho 
tiempo con él, y finalmente se la regaló al general Las Heras, quien a su vez la regaló, 
y llegó a manos del señor Castellanos, mendocino de origen, pero que actualmente 
vive en Córdoba. El es quien nos ha facilitado la lámina que hizo copiar el señor 
Gontrán Ellauri Obligado, a pedido del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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LAMINA CCCVnI 


Orar Gomsr 
us 
Relicario de Nuestra Señora de Luján 


Este precioso relicario, que perteneció a doña Remedios de 
Escalada y que desde el año 1813 a 1823 usó el general don 
José de San Martín, se conserva en el Museo Histórico de Luján, 
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MUSEO COLONIAL E HISTORICO DE LUJAN, 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 


El Poncho del General San Martín 


(OS motivo de haber recibido este Museo un magnífico 
poncho que ha estado en poder de la familia del donante 
por espacio de más de un siglo, la Dirección ha creído oportuno 
publicar los antecedentes del mismo, con una lámina en tricro- 
mía de la preciosa pieza. 

En esta importante donación intervino el doctor Angel 
Godoy, primo del donante, el año 1927, que en ese entonces se 
hallaba en Guaymallén, Mendoza, quien se lo entregó a su pri- 
mo, el mayor don Mario Godoy, el que por diversas circuns- 
tancias no pudo depositarlo en el Museo hasta el mes de marzo 
del año en curso. 

En ésta, como en toda donación, el Museo solicitó de los 
interesados una relación circunstanciada de la forma en que 
llegó a poder del donante la pieza histórica, para agregar al 
expediente en que se reúnen las mayores informaciones desti- 
nadas a acreditar la autenticidad de la misma. 

Publicamos a continuación la nota enviada por el donante 
don José Owen Godoy, en la que hace mención de las circuns- 
tancias en que fué recibido el poncho por su bisabuelo, agre- 
gando a la misma un árbol genealógico de su familia, hecho 
por el jefe del archivo mendocino. 


Buenos Aires, 29 de abril de 1929. 


Señor D. Enrique Udaondo, director honorario del Museo His- 
tórico y Colonial de la Provincia de Buenos Aires. — Luján. 


Tengo el agrado de comunicar a usted que he resuelto do- 
nar a ese Museo el magnífico poncho que perteneció al ge- 
neral D. José de San Martín y que desde hace más de un siglo 
se conserva en mi familia. 

Considero que en ningún sitio mejor que en el Museo a su 
cargo podrá conservarse una prenda de tanto valor histórico 
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y artístico, pues es el más frecuentado de todos los museos de 
la República y todas sus piezas están perfectamente clasifica- 
das y custodiadas. 

La tradición de familia ha conocido a este poncho por el 
del “Virrey” y de “San Martín”, así le han llamado indistinta- 
mente, y le expondré el motivo de estas denominaciones. Cuan- 
do el general San Martín estaba en el Perú, empleó uno de los 
tantos ardides de que se valió en su vida pública en favor de 
la causa que defendía, proponiendo entablar negociaciones con 
el enemigo para aumentar y reorganizar sus huestes, que pa- 
decían de una terrible epidemia de fiebre tropical. 

En 1821 acababa de ser depuesto del mando el virrey don 
Joaquín de la Pezuela, siendo elegido para sucederle el gene- 
ral D. José de la Serna, antiguo amigo de San Martín en Es- 
paña, pues habían militado juntos en la guerra de la Penín- 
sula, lo que vino a facilitar la estratagema. 

La entrevista de ambos contendientes tuvo lugar en Pun- 
chauca, cerca de Lima, el día 2 de junio de 1821, y fué suma- 
mente cordial, como lo refiere un testigo presencial, el general 
D. Tomás Guido, quien dice que San Martín se dirigió al vi- 
rrey diciéndole: “Venga acá, mi viejo general: están cumplidos 
mis deseos. Entre los dos podremos hacer la felicidad de este 
país”, y que La Serna correspondió en términos amistosos. 

Agrega luego que se sirvió un banquete, en que ambos 
jefes fraternizaron, dándose recíprocas manifestaciones de es- 
timación y respeto. 

Fué en esa circunstancia cuando el virrey La Serna ob- 
sequió con el precioso poncho al glorioso capitán de los Andes. 

Producida la abdicación de San Martín, se dirigió a su 
querida Mendoza, y a fines de 1822 resolvió expatriarse para 
Europa, y paró en casa de mis bisabuelos D. Fermín de Ga- 
ligniana y D? Isabel Corvalán Sotomayor, y al despedirse para 
siempre de ellos, les obsequió con el magnífico poncho, ha- 
ciéndoles presente que había pertenecido al último virrey del 
Perú, entregándoles un mate y una silla de madera, la misma 
que se conserva en el Museo Mendocino, a cargo del Gobierno 
de esa provincia. 

Este poncho fué conservado siempre como una reliquia; 
pasó a la muerte de mis bisabuelos, los esposos Galigniana 
Corvalán, a poder de mis abuelos, D. Alejandro Correas y 
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D? Petronila Galigniana, y de éstos a mis padres, D. Jacinto 
Godoy y D* Rosario Correas, de quienes lo heredé, 

Como complemento de esta información, debo manifes- 
tarle que mi familia, que es de origen patricio, estuvo muy 
vinculada al general San Martín y a la creación del ejército 
de los Andes, pues los Corvalán y los Godoy cooperaron a su 
formación con todo patriotismo, contándose entre mis parien- 
tes al célebre doctor Tomás Godoy Cruz, colaborador eficaz 
de San Martín. 

Entre las damas patricias que bordaron la bandera del 
ejército de los Andes, figuran las de Corvalán, y por una feliz 
coincidencia, fué D. Elías Godoy Palma quien salvó dicha ban- 
dera cuando fué robada en 1866, trayéndola de Chile en 1872, 
Años después le tocó inaugurar el monumento a San Martín 
en Mendoza, a un biznieto de D. Fermín de Galigniana, el doc- 
tor Carlos Galigniana Segura, ocupando la primera magistra- 
tura de la provincia en 1904. 

Este poncho estuvo en exhibición el año 1884, en ocasión 
de una visita que hizo el general Roca a Mendoza, siendo pre- 
sidente de la República, con motivo de inaugurarse la línea 
férrea a dicha provincia. También se exhibió al público en va- 
rias exposiciones históricas: en 1910, cuando las fiestas del 
Centenario de la Independencia; en 1911, durante las fiestas 
de la coronación de la Virgen del Carmen de Cuyo, proclamada 
patrona del ejército por el general San Martín, y en otras opor- 
tunidades. 

Expuestos estos antecedentes, paso a darle las caracte- 
rísticas de la tela, que es de lana de alpaca, trabajada en telar, 
teñida de azul, tejida y bordada por las indias del Perú para 
el Virrey; tiene magníficas guardas de flores y arabescos, con 
algunas aves estilizadas a su alrededor, y abertura para el cue- 
llo, bordada en seda de varios colores, predominando el ama- 
rillo. Las dimensiones son de 2 metros 10 centímetros de largo 
por 1 metro 75 centímetros de ancho, y su peso es de dos kilos 
cuatrocientos gramos. 

Al hacerle entrega del histórico poncho, le envío los ante- 
cedentes expuestos, para que en todo momento quede cons- 
tancia de esta donación en el archivo del Museo. 

Con tal motivo, saludo al señor director con la más dis- 
tinguida consideración. 


José Owen Godoy. 
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Luján, 30 de abril de 1929. 
Sr. D. José Owen Godoy. 


Buenos Aires. 


Me es grato acusar recibo a su muy atenta nota del 29 del 
corriente, acompañada del histórico poncho que usted ha te- 
nido la generosidad de donar para este Museo, y quedo im- 
puesto de la relación que me hace y que comprueba que esa 
pieza histórica ha estado en poder de miembros de su familia 
por espacio de más de un siglo, desde que se lo obsequió a su 
bisabuelo, D. Fermín de Galigniana, el general D, José de San 
Martín, el año 1822. 

Su valioso donativo ocupará un sitio de honor en la sala 
Independencia, donde se exhibirá en una vitrina de pared, a 
fin de que pueda lucir como se merece, pues aparte de su va- 
lor histórico, es un trabajo de gran mérito artístico, que pro- 
vocará los elogios de cuantos lo examinen. 

Su resolución de desprenderse de una pieza de esa clase 
no puede ser más patriótica y servirá de ejemplo para otras 
personas que conservan reliquias históricas y que, por diversas 
causas, se niegan a entregarlas a un Museo, sin tener en cuenta 
la influencia que tiene un establecimiento de esta naturaleza 
en la cultura pública. 

Usted se ha inspirado en el ejemplo de sus ilustres ante- 
pasados, los Galigniana, Godoy, Corvalán y Correas, que des- 
collaron por su patriotismo en la época de la Independencia, 
mereciendo las consideraciones del general San Martín, quien, 
entre otras muchas pruebas de amistad, le entregó a su bis- 
abuelo este magnífico poncho, que a su vez entrega usted en 
donación al Gobierno de la Provincia, con destino a este Museo. 

Con motivo de su donación, que es una prenda de indu- 
mentaria típicamente americana, no puedo menos que traer a 
la memoria una tela histórica que el general San Martín con- 
servó como una reliquia hasta el fin de sus días: me refiero 
al célebre estandarte del conquistador Pizarro, con que la Mu- 
nicipalidad de la ciudad de los Reyes le obsequió a su Liber- 
tador, y que cubrió sus restos mortales, estandarte que, se- 
gún tradición, fué bordado por la infortunada madre del em- 
perador Carlos V, trofeo que desgraciadamente hoy no existe. 
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Al reiterarle mi agradecimiento por su valioso donativo, 
lo saluda con su más distinguida consideración y aprecio. 


Enrique Udaondo. 


Al ser entregada esta donación al Museo, diversos diarios 
de Buenos Aires y del interior de la República registraron la 
noticia, publicando los antecedentes y la vista del poncho his- 
tórico. 


VISITAR EL MUSEO DE LUJÁN 
ES UN DEBER NACIONAL 
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Poncho del general San Martín 


¿ste hermoso e invalorable poncho de alpaca fué obsequiado al general don 

Este ] lorable ho de alp f bsequiado al g 

josé de San Martín en el año 1821, por el virrey La Serna, después de la con- 
ferencia de Punchauca. 
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LAMINA CCCX 


Mate y bombilla que usó el general San Martín. 


Pertenecieron al coronel don Manuel de Olazábal y se con- 
servan en el Museo Histórico de Luján. 
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LA ENTREGA DEL SABLE CORVO 
A LOS GENERALES DEL EJERCITO. 


PARA BIEN Y SEGURIDAD 
DE TODOS LOS ARGENTINOS 


De “Democracia”, de Buenos Aires, 
10 de enero de 1949 


k 


Er una ceremonia sencilla y austera, los nuevos generales de la 
Nación recibieron de manos del Presidente de la República el 
sable corvo que reproduce en sus líneas aquel que portara el general 
don José de San Martín, en sus campañas libertadoras. En el curso 
de la ceremonia, al dirigirse a los oficiales superiores llegados ahora 
al generalato, el Presidente de la República pronunció conceptos 
trascendentales, que definen una vez más nuestra voluntad pacifista, 
nuestra tradición de solidaridad y la honrosa misión de los generales 
de la democracia al mando de un ejército que se alimenta del pue- 
blo y del que no habrá fuerza capaz de separarlo jamás. 
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El general debe consagrarse a merecer la confianza y el amor 
del pueblo que le confía sus hijos y el honor de sus armas. Lo con- 
seguirá si es modelo y ejemplo de virtudes castrenses y ciudadanas, 
si rinde culto a la voluntad soberana del pueblo y si está profun- 
damente identificado con las aspiraciones del mismo, con sus afanes, 
con sus inquietudes, con sus ideales y con sus esperanzas. La sín- 
tesis es perfecta desde el doble aspecto de la milicia y de la nacio- 
nalidad. Las virtudes castrenses sólo en las mentalidades deforma- 
das y opresoras están reñidas con las virtudes ciudadanas. La tra- 
dición de nuestras fuerzas armadas, consustanciada en la vida y la 
obra del Libertador que las inspira y guía, es una progresiva demos- 
tración de sus raíces populares y de su respeto por el pueblo. Un 
siglo de identificación con sus aspiraciones, de recepción de sus in- 
quietudes y sus afanes, de identidad de ideales y de esperanzas, las 
señala no sólo como los custodios de su soberanía y de la integridad 
de su territorio, sino como parte palpitante de ese mismo pueblo que, 
entregadas a una misión especial, que las honra y que nos honra, no 


han dejado de ser pueblo. 
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Nuestra tradición pacifista, expresada de una manera tan cate- 
górica cada vez que la historia en sus encrucijadas nos planteó la 
disyuntiva entre el derecho y la fuerza, no está reñida con la prepa- 
ración militar de los argentinos y con el cariño que éstos alimentan 
por sus fuerzas armadas. “La preparación de la defensa nacional — 
dijo el general Perón en el curso de su alocución a los generales—, 
tiene por única finalidad la custodia del honor y de la soberanía de 
la Patria”. Somos un pueblo pacifista que se realiza y se consolida 
ante los interrogantes del porvenir a través de un ejército también 
pacifista, porque su perfeccionamiento y preparación tiene como 
única finalidad la defensa de nuestra soberanía, de nuestro patrimo- 
nio y de nuestro honor. Símbolo del respeto insobornable por la au- 
todeterminación de los pueblos que iluminó sin eclipses la vida y la 
obra del Libertador, proyectándose desde nuestra historia como la 
más honrosa de las tradiciones que guardan sus páginas, el corvo 
glorioso, que es insignia del mando y garantía de subordinación al 
poder civil que emana del pueblo, representa en el cinturón de 
nuestros generales el respeto hacia las demás nacionalidades y su 
profunda identificación con los derechos, las esperanzas y los sanos 
anhelos del pueblo de la Nación. 

Cabe a los generales argentinos una alta misión en los cuadros 
de la paz. La de reforzar los lazos históricos y tradicionales que unen 
al pueblo que trabaja con el pueblo en armas, es decir, a la parte que 
labora por el bienestar del todo y a la que tiene por misión defender 
a la colectividad. “Recordad que ningún error puede ser causa de 
mayores desventuras, que alejar a las fuerzas armadas del pueblo que 
las nutre”, dijo el general Perón en su discurso ante los nuevos ge- 
nerales. El pueblo de la República tiene confianza en sus soldados 
y sabe que no habrá fuerzas capaces de separar lo que está íntima- 
mente unido para bien de la nacionalidad y garantía de su porvenir. 
Las instituciones que libremente nos hemos dado y los mandatarios 
que el pueblo señaló con su indiscutible preferencia en pleitos lim- 
pios de toda sospecha y de toda presión, tienen en el ejército a sus 
más firmes puntales y a los más celosos defensores del respeto a los 
señalados por la voluntad popular. 

Los argentinos, pacifistas por índole y por tradición, aspiramos 
a multiplicar en las lides fecundas del trabajo la grandeza superior 
que da la fraternidad nacional y la cooperación con todos los pue- 
blos cercanos o distantes. El orden interno, que hace posible ese 
camino hacia la perfección de toda la sociedad, hermanada en las 
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altas ambiciones colectivas de promover al bienestar general y a la 
grandeza ulterior de la Patria, tiene como sostén la disciplina de su 
ejército. En ella éste cumple las misiones que le asignan la Constitu- 
ción y la ley, y forja la unidad de todos los argentinos para bien 
y seguridad de todos los argentinos. 


163 


LA ENTREGA DEL SABLE CORVO 
A LOS GENERALES DEL EJERCITO. 


Nuestro Ejército es el más firme puntal 
de la ciudadanía civil 


De “El Mundo”, de Buenos Aires, 
10 de enero de 1949 


* 


Parr el acto de entrega de los sables corvos, reproduc- 
ciones del que usara el Libertador, a los nuevos generales de 
brigada recientemente ascendidos, el jefe del Estado pronunció un 

discurso cuyos conceptos principales deben ser señalados a la aten- 

ción del pueblo argentino, puesto que confirman plenamente el 

sentido democrático que éste ha llevado siempre a los cuadros de su 

Ejército, convirtiéndolo en garantía de sus instituciones y en un 

instrumento de paz. “La gloria que ese corvo sintetiza —dijo— es 

purísima, porque fué alcanzada, no en empresas de dominación o de 

conquista, sino en el sublime camino de la libertad y el amor hacia 

pueblos hermanos. No habrá fuerza capaz de desviar a los generales 

argentinos de la honrosa tradición recogida en las límpidas páginas 

de la historia. Nada hará tampoco que no se cumpla lo que el pueblo 

de la República espera de ellos, en su condición de firmes puntales 

de sus instituciones; de celosos defensores del orden interno, que po- . 
sibilita el trabajo fecundo de sus hijos”. 

Así, tanto en el pasado como en el presente, nuestras fuerzas 
armadas han podido cumplir la misión que le asigna el poder civil 
y aquellas que emanan como pronunciamientos irrenunciables de la 
Constitución y de la ley. Ello ha hecho posible la popularidad del 
Ejército entre la ciudadanía, puesto que uno y otra se confunden, 
poniéndose en ocasión de las grandes fechas de la patria la simpatía 
y el entusiasmo que aquél despierta a su paso en todos los corazones 
argentinos. Como los más altos objetivos militares no son otros que 
“la custodia del honor y de la soberanía de la patria”, el respeto 
hacia las demás naciones surge espontáneo y se funda en el principio 
de autodeterminación de los pueblos. “Por lo tanto— advirtió el jefe 
del Estado—, al destacar que dicha preparación exige vuestra más 
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absoluta consagración, no contradigo la tradicional política pacifista 
de nuestro país. Antes bien, refirmo lo que muchas veces he dicho, 
dirigiéndome al mundo entero, para llamar a los pueblos a la cor- 
dura e invitarlos a la compenetración”. 

La certeza del Presidente de la República con respecto a este 
punto capital no ha podido ser mejor y más sinceramente expresada 
a continuación: “Sigo firme en mis convicciones de que sólo se ha 
de alcanzar la paz por el desarme espiritual de la humanidad”. Re- 
cordó, asimismo, la necesidad de no “encender los ánimos para des- 
truir”, sino en pie de un dictado esencialmente cristiano, amar al 
prójimo, para la consecución de un mundo digno, solidario y com- 
prensivo. Luego de referirse a los progresos de la técnica, expresó 
el primer mandatario que “el elemento humano continúa siendo el 
factor primordial de los ejércitos”, por lo que existe el imperativo de 
“ennoblecer el alma, retemplar el espíritu y educar el corazón” de 
los argentinos. 

Dirigiéndose a los jefes que habían obtenido la réplica del sable 
del Libertador, manifestó: “Por último, recordad que sois generales 
de una república democrática, y, en consecuencia, que vuestra je- 
rarquía, más que una dignidad, importa una responsabilidad, cuyo 
ejercicio debe materializarse con la sencillez y serenidad propia de 
las almas grandes, y que vuestro mando no constituye un privilegio, 
sino un honor y una carga”. 

Las palabras pronunciadas por el jefe del Estado mueven a la 
reflexión y afirman el más profundo sentido humano, que hizo po- 
sible el nacimiento y la consolidación de nuestro país libre y sobe- 
rano, y por ello han de ser estimadas en su justo valor por el pueblo 
todo de la República. 
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APENDICE DOCUMENTAL DE LA CONTRIBUCION 
DEL I. N. S. AL REVISIONISMO HISTORICO 
(Viene de pág. 77) 


Contribución del 1. N.S. al Revisionismo Histórico Documento N? 11 


Tercera carta del general San Martín a Rosas 


Exmo. S.” Cap.” General D." Juan Manuel de Rosas. 
Grand Bourg 30 de Junio 1845 7 leguas de París. 


Mi apreciable General y $. 


De regreso de un biaje q.* acabo de hacer al medio día dela Francia 
en donde fuy a restablecer mi atrasada salud, me ha sido p." mi antiguo 
Amigo el S.o Sarratea el último Mensaje que ha pasado V. ala Legislatura 
de la Provincia en fines del año pasado: en él he visto el honrroso recuerdo 
que hace V. de los cortos servicios q.* la suerte me proporcionó rendir 
anuestra Patria: como V. deve suponer, esta manifestación del 1.*r Gefe de 
la República me ha sido altamente lisonjera reciva V. mi apreciable General 
mis más cinceras gracias por las bondades con que V. honrra mi memoria. 

Que goze V. de salud cunplida, y que por fin de sus Trabajos tenga 
la satisfación de ver a nuestra Patria Próspera y feliz, son los botos muy 
cinceros que hace en favor de V. este más atento y afecto servidor y Con- 
patriota 

Q. B. S. M. 
José de S.” Martín. 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 12 


LAMINA XVI 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 12 
(Conclusión ) 


LAMINA XVII 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 12 


Cuarta carta del general San Martín a Rosas 


Exmo. S.* Cap." General D.” Juan Man.! de Rosas. 
Nápoles 11 de Enero de 1846. 
Mi apreciable General y S.or 


En principios de Noviembre pasado me dirijí a Italia con el objeto 
de experimentar si con su benig. clima recuperaba mi arruinada salud bien 
poca hasta la presente es la mejoría que he sentido, lo que me es tanto más 
sensible quanto en las circunstancias en q.* se halla nuestra Patria me 
hubiera sido lo más lisonjero poder nuebamente ofrecerla mis servicios 
como lo hise a V. en el 1.* Bloqueo por la francia servicios que aun yo los 
creo que bien inútiles, sin enbargo demostrarían que la injustísima agresión, 
y abuso de la fuerza que en el día enplean la Francia y la Inglaterra con- 
tra nuestro Paiis. 

Este tenía haun un biejo defensor de su Honor é Independencia: Ya q.* 
el Estado de mi salud me priva de esta satisfación, por lo menos me con- 
plasco en manifestar a V. estos sentim.'%s así como mi Confianza no dudosa 
del triunfo de la Justicia q.* nos asiste. 

Acepte V. mi apreciable Gen.! los botos q.* hago p." q.* termine V. la 
presente contienda con honor y felicidad con cuyos sentimientos se repite 
de V. su at.to Serv." y Conpatriota 


Q. B. S. M. 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 13 


LAMINA XVII 
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Quinta carta del general San Martín a Rosas 


Exmo. S.” Cap.” General D.” Juan Man. de Rosas. 


Boulogne sur Mer 2 de Noviembre 1848— 


Mi respetado General y Amigo: A pesar de la distancia que me separa 
de nuestra Patria, V. me hará la justicia de creer que sus triunfos son un 
gran consuelo en mi achacosa vejez, así es que he tenido una verdadera 
satisfación al saver el lebantamiento del injusto Bloqueo con q.* nos hos- 
tilizaban las dos primeras naciones de Europa; esta satisfación es tanto 
más conpleta quanto el honor del Paiis no ha tenido nada q.* sufrir, y por 
el contrario presenta a todos los nuebos Estados Americanos un modelo q. 
seguir y más quando éste está apoyado en la Justicia: No baya V. á creér 
por lo q.* dexo expuesto el q.* jamás he dudado q.* nuestra Patria tubiere 
que avergonzarse de ninguna concesión humillante presidiendo V. asus 
destinos, p." el contrario más bien he creído no tirase V. demasiado de 
la cuerda en las negociaciones seguidas quando se trataba del honor Na- 
cional. Esta opinión demostrará a V. mi apreciable general q.* al escri- 
birle lo hago con la franqueza de mi carácter y la que me merese el que 
yo he formado del de V. por tales acontecimientos reciva V. y nuestra 
Patria mis más cinceras Enorabuenas. 

Para evitar el que mi familia bolviese a presenciar las trájicas exenas q.* 
desde la Rebolución de Febrero se han succedido en París, resolví trans- 
portarla a este punto, y esperar en él No el término de una Rebolución 
cuyas consecuencias, y duración, no hay previsión humana capaz de 
carcular sus resultados, no sólo en Francia, si no en el resto de la Europa, 
en consequencia mi resolución es, el de ver si el Govierno que ba a esta- 
blecerse según la nueba constitución de este Paiis ofrece algunas garantías 
de orden para regresar á mi retiro canpestre, y en el caso contrario, es 
decir, el de una Guerra civil (que es lo más propable) pasar a Inglaterra, 
y desde este punto tomar un partido definitibo. 

En quanto ala cituación de este biejo continente es menester no hacerce 
la menor ilusión, la verdadera contienda que divide su población, es pura- 
mente Social, en una palabra, la del q.* nada tiene, tratar de despojar al 
que poseé: carcule V. lo q.* arroja desí un tal principio, infiltrado en la 
gran masa del bajo Pueblo, por las Predicaciones diarias de los Clubs, y la 
lectura de miles de Panfletos; si á estas ideas se agrega la miseria espantosa 
de millones de Proletarios, agrabada en el día de la paralización de la 
industria, el retiro de los Capitales en vista de un porvenir incierto, la pro- 
babilidad de una Guerra civil, p." el choque de las ideas, y Partidos, y en 
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conclusión, la de una Bancarrota Nacional visto el déficit de cerca de 
400 millones, en este año, y otros tantos en el entrante: éste es el verdadero 
estado de la Francia, y cuasi del resto de la Europa — con la excepción de 
la Inglaterra, Rusia y Suecia, q.* hasta el día siguen manteniendo su orden 
interior. 

Un millón de agradecimientos mi apreciable General por la honrrosa 
memoria q.* hace V. de este biejo Patriota en su mensaje último ala Legis- 
latura dela Provincia, — mi Filosofía no llega al grado de ser indiferente 
a la aprobación de mi conducta por los hombres de bien. 

Esta es la última carta que será escrita de mi mano; atacado después 
de tres años de Cataratas, en el día apenas puedo ver lo q.* escribo, y lo 
hago con indecible trabajo; me resta la Esperanza de recuperar mi vista 
en el próximo berano en que pienso hacerme hacer la operación alos ojos. 
Si los resultados no corresponden a mis esperanzas, aun me resta el cuerpo 
de Reserva, la Resignación, y los cuidados y esmeros de mi Familia. 

Que goze V. de la mejor salud y q.* el acierto presida en todo lo que 
enprenda son los botos de este su apasionado Amigo y Conpatriota 


Q. B.S. M. 
José de S.” Martín. 
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Sexta carta del general San Martín a Rosas 


Exmo. Señor Capitán Gral. D." Juan Manuel de Rosas. 


Boulogne sur Mer 29 de Nov.Pre de 1848. 
Mi respetado General y Amigo: 


En principios de este mes, tube la satisfacción de escribir a V. felici- 
tándole por el levantamiento del injusto Bloqueo con que hostilizaban a 
nuestra Patria la Inglaterra y la Francia. Ahora lo verifico con otro motivo 
puramente personal. En mediados del presente me comunicaron desde 
París, mi amigo el Sor. Don Manuel de Sarratea, y mi hijo político Don 
Mariano Balcarce, el nombramiento que ha tenido V. la bondad de hacer 
de este último como Oficial de la Legación Argentina en Francia, y que 
estoi seguro desempeñará con honor. Esta nueva, y no prevista prueba 
de su amistad, me demuestra cada día más, el empeño de V. en contribuir 
á hacer más soportables los males de este viejo patriota. Gracias, un millón 
de sinceras Gracias mi apreciable General, por todos sus favores; ahora 
sólo me resta suplicarle que en el estado de mi salud quebrantada, y pri- 
vado de la vista si las circunstancias me obligacen á separarme de este país, 
visto su estado precario, como igualmente el del resto de la Europa, permita 
V. el que dicho mi hijo me acompañe, pues me sería imposible hacerlo 
sin su auxilio. 

Que goze V. de salud completa, como igualmente el resto de su familia, 
que el acierto presida á todo cuanto emprenda, y que sea V. tan feliz como 
son los votos de este su reconocido 

Amigo y Compatriota 


Q.B.S. M. 
José de S.» Martín. 
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Séptima carta del general San Martín a Rosas 


Exmo. Sor. Gob." y Cap." Gal. D.” J. M. de Rosas. 


Boulogne 6 de Mayo de 1850. 
Mi respetado General y Amigo. 


No es mi ánimo quitar á V con una larga Carta, el precioso tiempo 
que emplea en beneficio de nuestra Patria. 

El objeto de ésta, es el de tributar á V. mis más sinceros agradeci- 
mientos al ver la constancia con que se empeña en honrar la memoria de 
este su viejo amigo; como lo acaba de verificar en su importante Mensage 
de 27 de diciembre pasado; Mensage que por segunda vez me he hecho 
leer, y que como Argentino me llena de un verdadero orgullo, al ver la 
prosperidad, la paz interior, el orden y el honor restablecidos en 
nuestra querida Patria; y todos estos progresos efectuados en medio de 
circunstancias tan difíciles, en que pocos Estados se habrán hallado. 

Por tantos bienes realizados, yo felicito á V. muy sinceramente, co- 
mo igualmente á toda la Confederación Argentina. 

Que goze V. de salud completa, y que al terminar su vida pública sea 
colmado del justo reconocimiento de todo Argentino, son los votos que 
hace y hará siempre en favor de V. este su apasionado 


Amigo y Compatriota 


Q. B.S. M. 
José de S.” Martín. 
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La Gaceta Mercantil, 
Buenos Aires, 8 de agosto de 1846. 


Octava carta del general San Martín a Rosas 


El Editor 


Nos es muy grato publicar varios párrafos de una importante 
carta del esclarecido General San Martín, datada el 10 de mayo de 
este año, en Grand Bourg, donde se hallaba en aquella fecha el 
ínclito Argentino. 


“Creo que en mi última de Octubre ó Noviembre pasado dije á V. 
” había tomado la resolución de buscar un clima más templado que el de 
” París y menos sujeto á sus repentinas variaciones, á fin de ensayar si por 
” este medio podía evitar los violentos ataques que por más de seis años 
” me acometían en aquella estación; asi lo verifiqué dirigiéndome á Italia en 
” principios del pasado invierno sin que en el viage hubiese experimentado 
” la menor novedad hasta fines de Enero que sufrí una trinquetada de có- 
” licos nerviosos que creí liar el petate para la eternidad. En fin, pude aletear 
” un poco, y reponerme lo suficiente para continuar mis correrías por este 
” interesante país; ello es que, sea su benigno clima, ó la distracción del 
” viage, he pasado el resto del invierno mucho mejor que los años anterio- 
” res, y regresando al seno de mi pequeña familia, en principios del pasado, 
” si no con una gran robustez, á lo menos bastante repuesto para esperar 
” con fundamento, con la buena estación que va á entrar, asegurar un vera- 
” no de regular salud — N. N..... me entregó á mi llegada á ésta su muy 
” apreciable del 12 de Enero; á su recibo y sabía la acción de Obligado ..... 
” de todos modos los interventores habrán visto por este echantillon que 
”los Argentinos no son empanadas que se comen sin más trabajo que el 
” de abrir la boca. A un tal proceder no nos queda otro partido que el de 
” no mirar el porvenir, y cumplir con el deber de hombres libres sea cual 
” fuere la suerte que nos prepare el destino, que por mi íntima convicción 
” no sería un momento dudoso en nuestro favor, si todos los Argentinos se 
” persuadiesen del deshonor que recaerá sobre nuestra Patria, si las Na- 
” ciones Europeas triunfan en esta contienda, que, en mi opinión, 
”es de tanta trascendencia como la de nuestra emancipación de la, 
” España. Convencido de esta verdad, crea V., mi buen amigo, que jamás 
” me ha sido tan sensible, no tanto mi avanzada edad, como el estado pre- 
” cario de mi salud, que me priva en estas circunstancias ofrecer á la 
” Patria mis servicios, no por lo que ellos pueden valer sino para de- 
” mostrar á nuestros compatriotas, que aquélla tenía aún un viejo 
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” servidor cuando se trata de resistir á la agresión la más injusta 
” de que haya habido ejemplar. 

“Hace tres días me atacó una hemorragia que fué un poco alarmante, 
” y que no cesó hasta ayer tarde; esto me ha debilitado lo bastante para 
” que mi cabeza no esté lo mejor dispuesta á escribir; sin embargo, no quie- 
” ro dejar pasar la ocasión segura del Sr. N. N..... para que entregue á V. 
” la presente”. 


Este documento tan digno de su ilustre autor, debe considerarse 
para su gloriosa historia — Los Argentinos, los Americanos lo leerán 
bendiciendo al Libertador San Martín, y tomando el más íntimo inte- 
rés por su importante salud, así como tienen una nueva prueba de su 
honor y americanismo — Deseamos intensamente el restablecimiento 
de la preciosa salud del ilustre General, su felicidad, y la de su digna 
respetable familia — De las riberas del Plata se alza una voz unánime 
para expresarle el afecto y el respeto de los Orientales y Argentinos 
á quienes tantas veces dirigió por el camino del honor á la victoria 
y á la independencia. * 


1 No hemos encontrado original de esta carta, que suponemos existirá en algún 
archivo de familia. 

El Libertador no cambia en un ápice su principio: unidos los argentinos para 
rechazar “la agresión infame e injustísima”. — N. del A. 
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Carta del señor Felipe Arana al general San Martín 


(“San Martín. Su correspondencia”, Museo Histórico Nacional, año 1911, 
IM ed., pág. 129) 


¡Viva la Federación! 


Buenos Aires, julio 17 de 1839. 


Año 30 de la Libertad, 24 de la Independencia y 10 de la Confederación 
Argentina 


Art. 12— Queda nombrado ministro plenipotenciario de la Confede- 
ración Argentina cerca del Excmo. Gobierno de la República del Perú, el 
brigadier general don José de San Martín, con la asignación que determine 


el presupuesto del presente año, aprobado por la Honorable Junta de 
Representantes. 


Art. 22 — Expídansele las credenciales correspondientes, comuníquese, 
publíquese é insértese en el Registro oficial. — ROSAS. — Felipe Arana.* 


1 La nota del ministro don Felipe Arana no la hemos encontrado aún, pero insis- 


timos en su búsqueda, solicitando datos a los que quieran generosamente darlos, con 
destino a los argentinos del porvenir. 
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Primera carta del general San Martín al ministro Arana 


S.2 Ministro — Grand Bourg 7 leguas de París 30 de Obre. 1839 


Por la honorable nota de 18 de julio del presente año se sirve V. S. 
comunicarme el Decreto del Exmo. S.or Cap.” Genl. de la Prov.* de B.s Ay.s 
encargado de las relacion.s Exterior.s de la confederación Argentina, de 
mi nombram.*? como ministro Plenipotenciario cerca del Gov.” de la Re- 
pública del Perú; esta prueba de alta confianza con qu.* me honra S. E. 
ha exitado mi más vivo reconocimiento, y no correspondería a ella sino ma- 
nifestase a V. S. las razones que me inpiden aceptar tan honrrosa misión. 

Si sólo mirase mi interés personal nada podría lisonjearme tanto como 
el honrroso cargo a que se me destina: un clima que no dudo es el que 
más puede convenir al estado de mi salud: la satisfación de volver aver 
un Paiis de cuyos avitantes he recivido pruebas inequíbocas de desintere- 
sado afecto — mi presencia en él pudiendo facilitar en mucha parte el cobro 
de los crecidos atrasos que se me adeudan por la pensión que me señaló 
por el ler. Congreso del Perú y que sólo las comociones Políticas y quasi 
no interrumpidas de aquel Paiis no han permitido realizar. He aquí S.or 
Ministro las bentajas efectivas que me resultarían aceptando la misión 
con que se me honrra. Pero faltaría a mi dever si no manifestase igual- 
mente que enrrolado en la Carrera Militar desde la edad de 12 años, ni 
mi educación, ni instrucción las creo propias para desempeñar con acierto 
un encargo de cuyo buen éxito puede depender la paz de nuestro suelo: 
si una buena boluntad, un vivo deseo del acierto y una lealtad la más pura 
fuesen sólo necesarias para el desempeño de tan honrrosa misión he aquí 
todo lo que yo podría ofrecer para servir a la República pero S. E. el S.or 
Governador conocerá como yo que estos buenos deseos no son suficientes — 
ay más y éste es el punto principal en que con sentimiento fundo mi re- 
nuncia. S. E. al confiarme tan alta misión tal vez ignoraba o no tubo pre- 
sente, que después de mi regreso de Lima el 1.* Congreso del Perú me 
nombró Generalísimo de sus Exércitos señalándome al mismo tiempo una 
pensión bitalicia de 9.000 pesos anuales — esta circunstancia no puede me- 
nos que resentir mi delicadeza al pensar que tenía que representar los 
intereses de nuestra República ante un Estado a quien soy deudor de fa- 
vores tan generosos —, y que no todos me supondrían con la moralidad 
necesaria a desempeñarla con lealtad y honor. Ay que añadir que no ubo 
un solo empleo en todo el territorio del Perú que ocupó el Exto. libertador 
—en el tiempo de mi mando— que no fuere quitado a los pocos afectos 
y renplazados por Hijos del Paiis, esta circunstancia deve haverme echo 
una masa de hombres reconocidos lo que comprueva que apesar de mi 
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conocida oposisión a todo mando no havido crisis en aquel Estado sin que 
muchos hombres influyentes de todos los Partidos me hallan escrito exi- 
jiendo mi consentimiento para ponerme ala Cabeza de aquella República 
Con estos antecedentes ¿cuál y qué crítica no devría ser mi posición en 
Lima? ¿quántos no tratarían de hacerme un instrumento ajeno de mi misión 
y en oposición con mis principios? En bano yo opondría a este proseder 
una conducta firme e inrreprochable; me sucedería lo que ami llegada a 
Mendoza en el año 23 que los enemigos a la administración de B.* Ay.s 
—en aquella época— me presentaban como el principal agente de la oposi- 
sión apesar de la distancia que me separaba dela Capital, y de conducta 
la más inparcial. He aquí S.* Ministro las fundadas razones en que por 
1.2 vez y consentim.t? mío me veo obligado ano prestar mis servicios a la 
República, y que espero se servirá V. elevarlas al conocimiento de S. E. el 
S.* Governador, protestandole al mismo tiempo mi más vivo y cincero reco- 
nocim.t" ala alta confianza que me ha dispensado. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
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Carta del señor Felipe Arana al general San Martín 


(“San Martín. Su correspondencia”, Museo Histórico Nacional, año 1911, 
II ed., págs. 131 y 132) 


¡VIVA LA FEDERACION! 


El Ministro de R. E. del Gobierno de 
Buenos Aires encargado de las que co- 
rresponden á la Confederación Argentina. 


Buenos Aires, enero 16 de 1840. 


Año 31 de la Libertad, 25 de la Independencia y II de la Confederación 
Argentina. 


Al Brigadier general de la Confederación Argentina, 
don José de San Martín. 


El infrascripto ha elevado al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán Gene- 
ral de la Provincia, la apreciable nota de V. E., de fecha 30 de octubre 
último, en que manifestando el vivo reconocimiento que ha exitado en 
V. S. la prueba de alta confianza con que lo ha honrado S. E. nombrándolo 
ministro plenipotenciario de la República cerca del gobierno del Perú, y las 
consideraciones de ventajas personales que le resultarían de entrar al des- 
empeño de aquella misión, encuentra otras que le impiden aceptarla, sig- 
nificando que si una buena voluntad, un vivo deseo de acierto y una 
lealtad, la más pura, fuesen necesarias para aquel desempeño, sería cuanto 
podía ofrecer a V. S. en servicio de esta República. 

S. E. el señor Gobernador, por cuya orden contesta el infrascripto, 
ha valorado debidamente los fundamentos de la renuncia de V. S. causados 
por circunstancias especiales que tan honorablemente formaron en el Perú 
los distinguidos y relevantes servicios que V. S. prestó a la libertad é in- 
dependencia de aquella República, y con grave pesar se ve en el deber de 
admitir la renuncia que V. S. hace del alto encargo que encomendó S. E. 
á su elevado saber y acreditado patriotismo, teniendo en vista los impor- 
tantísimos bienes que de tan acertada elección resultaban á ambas Repú- 
publicas y á las demás del Continente Americano. 

Ultimamente ha ordenado S. E. al infrascripto, manifieste á V. S. que 
al paso que siente intensamente no se hayan conseguido los vitales objetos 
que se propuso en el nombramiento de V. S, para su ministro plenipoten- 
ciario en la República del Perú, se ha complacido en observar y acepta 
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con la más grata complacencia la buena voluntad, el vivo deseo de acierto 
y la lealtad más pura con que V. S. se ofrece en servicio de la Confede- 
ración Argentina, que con orgullo lo cuenta entre sus hijos predilectos. 


Dios guarde á V. S. 
Felipe Arana. 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 20 


Primera carta de Rosas al general San Martín 


Señor Brigadier General D.* José de San Martín. 


Buenos Ayres Enero 24 de 1839. 
Apreciable General y distinguido compatriota. 


Al leer su muy estimable, fecha 5 de Agosto último, he tenido el mayor 
placer, considerando por todo su contexto los nobles y generosos senti- 
mientos de que se halla V. animado por la libertad y gloria de nuestra 
Patria— Mi satisfacción habría sido completa, si me hubiese sido posible 
escusar el recuerdo de los funestos sucesos que lo obligaron á retirarse de 
este país, y que nos han privado por tanto tiempo de sus importantes ser- 
vicios; pero ¡quién sabe si esto mismo, desmintiendo la maledicencia de 
sus enemigos, ha mejorado su posición, para que sean más estimables los 
que haga á esta República en lo sucesivo!— 

Con efecto, el tiempo y los acontecimientos, considerados en su origen, 
relaciones, y consecuencias, suelen ser la mejor antorcha contra las falsas 
ilusiones que producen la ignorancia, la preocupación, y las pasiones— 
Felicito á V. por el acierto con que ha sabido hacer conocer la injusticia 
de sus perseguidores, y le doy lleno de contento las más expresivas gracias 
por la noble y generosa oferta que se sirve hacerme de sus servicios á 
nuestra Patria en la guerra contra la Francia; pero aceptándolos con el 
mayor gusto, como desde luego los acepto para el caso en que sean nece- 
sarios, debo manifestarle, que por ahora no tengo recelo de que suceda 
tal guerra, según lo espero por la mediación de la Inglaterra, y notorios 
perjuicios á las demás Potencias neutrales; y por lo mismo, al paso que 
me sería grato que V. se restituyese á su Patria, por tener el gusto de con- 
cluir en ella los últimos días de su vida, me sería muy sensible que se 
molestase en hacerlo, sufriendo las incomodidades y peligros de la nave- 
gación, por sólo el motivo de la guerra, que probablemente no se verificará; 
y mucho más cuando concibo que permaneciendo V. en Europa, podrá pres- 
tar en lo succesivo á esta República sus buenos servicios en Inglaterra 
ó Francia. 

Al hacer a V. esta franca manifestación, sólo me propongo darle una 
prueba del alto aprecio que me merece la importancia de su persona, re- 
cordando lo mucho que debe á sus afanes y desvelos la independencia de 
esta República, como también la de Chile y Perú; mas no exigir á V. nin- 
guna clase de sacrificio que le sea penoso, ni menos que se prive del placer 
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que podrá tener en volver cuanto antes á esta su Patria, en donde su 
presencia nos sería muy grata á todos los patriotas federales— 
Los adjuntos cuadernos impresos darán á V. una idea de los sucesos 
de este país—en 1838.— 
Que Dios conceda á V. la mejor salud y ventura, es el voto constante 
de su muy atento servidor y compatriota. 
Juan M. de Rosas. 
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Segunda carta de Rosas al general San Martín 


(“San Martín. Su correspondencia”, Museo Histórico Nacional, II ed., 
año 1911, págs. 133 y 134) 


Señor Brigadier general D. José de San Martín. 


Buenos Aires, noviembre 16 de 1845. 
Mi querido general: 


La muy apreciable carta de usted, fecha 30 de junio, me trae noticias 
de usted y me expresa un voto de gracias. 

Los honrosos recuerdos que he hecho de usted, en el mensaje de 1844 
á la Honorable Legislatura de la Provincia, son debidos a su alto mérito 
y esclarecidos servicios. La gratitud de la Confederación Argentina y de 
la América, nunca puede olvidar á usted: lo seguirá á su retiro y siempre 
honrará su memoria. 

Me es muy sensible que la salud de usted esté quebrantada, y tengo 
el más vivo deseo de que se restablezca y conserve. 

Los sinceros votos que usted hace en mi favor, obligan toda mi gra- 
titud. 

Quedo de usted, general, como siempre, muy atento servidor y amigo 


Juan Manuel de Rosas. 
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Tercera carta de Rosas al general San Martín 


Señor General D." José de San Martín.— 


La Encarnación en Palermo de San Benito, 
Mayo 20 (Mes de América) de 1846.— 


Mi querido y respetado General— 


Tanto más placer he tenido al leer la muy apreciable carta con que 
V. me favorece, datada en Nápoles el 11 de Enero último, cuando ella 
hace á nuestra Patria un recuerdo y un voto digno del heroico defensor 
de su independencia y honor. 

General: no hay un verdadero Argentino, un Americano, que, al oír 
el nombre ilustre de V., y sabe lo que V. hace todavía por su Patria, y por 
la Causa Americana, no sienta redoblar su ardor y su confianza— La 
influencia moral de los votos patrióticos Americanos de V., en las pre- 
sentes circunstancias, como en el anterior bloqueo Francés, importa un 
distinguido servicio á la independencia de nuestra Patria, y del Continente 
Americano, á la que V. consagró con tanta gloria v honor sus florecientes 
días— 

Me es profundamente sensible el continuado quebranto de la impor- 
tante salud de V— Deseo se restablezca y conserve, y que le sea más favo- 
rable que hasta aquí el templado clima de la Italia— 

Así enfermo, después de tantas fatigas, V. recuerda y expresa la gran- 
de y dominante idea de toda su vida: la independencia de la América es 
irrevocable, dijo V., después de haber libertado á su Patria, á Chile y al 
Perú— Esto es digno de V— 

Acepto con gratitud y alto aprecio sus benévolos votos por el buen 
éxito y honor en la actual contienda, y deseo á V. la mejor salud y felicidad. 


Soy respetuosamente de V. atento compatriota y amigo. 


Juan M. de Rosas. 
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Cuarta carta de Rosas al general San Martín 


(“San Martín. Su correspondencia”, Museo Histórico Nacional, año 1911, 
III ed., págs. 138-140) 


Exmo. Sr. D. José de San Martín. 
Buenos Aires, marzo de 1849. 
Mi querido general y amigo: 


Tengo sumo placer en contestar su muy estimada carta fecha 2 de 
noviembre último. Aprecio intensamente las benévolas expresiones en cuan- 
to á mi conducta administrativa sobre el país en la intervención anglo- 
francesa, en los asuntos de esta República. La noble franqueza con que 
usted me emite sus opiniones da un gran realce á la justicia que usted hace 
á mis sentimientos y procederes públicos. 

Nada he tenido más á pecho en este grave y delicado asunto de la 
intervención, que salvar el honor y dignidad de las Repúblicas del Plata, 
y cuanto más fuertes eran los enemigos que se presentaban á combatirlas, 
mayor ha sido mi decisión y constancia para preservar ilesos aquellos 
queridos ídolos de todo americano. Usted nos ha dejado el ejemplo de lo 
que vale esa decisión y no he hecho más que imitarlo. 

Todos mis esfuerzos siempre serán dirigidos á sellar las diferencias 
existentes con los poderes interventores de un modo tal, que nuestra hon- 
ra y la independencia de estos países, como de la América toda, queden 
enteramente salvos é incólumes. 

Agradezco sobremanera las apreciables felicitaciones que me dirige 
por el levantamiento del bloqueo de estos puertos, por las fuerzas de los 
poderes interventores. Este hecho, que ha tenido lugar por la presencia 
sola de nuestra decidida constancia y por la abnegación con que todos nos 
hemos consagrado en la defensa del país tan injustamente agredido, será 
perpetuamente glorioso. Ha tenido lugar sin que por nuestra parte haya- 
mos cedido un palmo de terreno. Acepto complacido, pues, sus felicitacio- 
nes, y al retornárselas con encarecimiento, me es satisfactorio persuadirme 
que usted se regocijará de un resultado tan altamente honorífico para la 
República. 

Siento que los últimos acontecimientos de que ha sido teatro la Fran- 
cia hayan turbado su sosiego doméstico y obligándolo á dejar su residencia 
de París por otra más lejana, removiendo allí su apreciable familia, á es- 
perar su desenlace. Es verdad que éste no se presenta muy claro, tal es 
la magnitud de ellos y tales las pasiones é intereses encontrados que com- 
promete. Difícil es lo pueda alcanzar la previsión más reflexiva. En una 
revolución en que, como usted dice muy bien, la contienda que se debate 


220 


es sólo del que nada tiene contra el que posee bienes de fortuna, donde 
los clubs, las logias y todo lo que ellas saben crear de pernicioso y malo, 
tienen todo predominio, no es posible atinar qué resultados traigan, y si 
la parte sensata y juiciosa triunfará al fin de sus rapaces enemigos y ci- 
mentará el orden en medio de tanto elemento de desorden. 

Quedo instruido de su determinación de pasar á Inglaterra, si se 
enciende una guerra civil (muy probable) en Francia, para desde ese 
punto tomar un partido definitivo, y deseo vivamente que ella le propor- 
cione todo bien, seguridad y tranquilidad personal. 

Soy muy sensible á los agradecimientos que usted me dirige en su 
carta por la memoria que he hecho de usted en el último mensaje á la 
Legislatura de la Provincia; ¿cómo quiere usted que no lo hiciera, cuando 
aún viven entre nosotros sus hechos heroicos, y cuando usted no ha cesado 
de engrandecerlos con sus virtudes cívicas? Este acto de justicia ningún 
patriota puede negarlo (y mengua fuera hacerlo) al ínclito vencedor de 
Chacabuco y Maipú. Buenos Aires y su Legislatura misma me harían res- 
ponsable de tan perjudicial olvido, si lo hubiera tenido. En esta honrosa 
memoria sólo he llenado un deber que nada tiene usted que agradecerme. 

Mucha pena siento al saber que la apreciable carta que contesto, será 
la última que usted me escribirá, por causa de su desgraciado estado de 
la vista; ¡ojalá qué sus esperanzas de recuperarla por medio de la opera- 
ción que se propone, tenga por feliz resultado su entero restablecimiento! 
Fervientemente ruego al Todopoderoso que así sea y que recompense sus 
virtudes con este don especial. Al menos, mi apreciable general, es conso- 
lante para mí saber que, en caso desgraciado, no le faltará resignación. 
Ella y los cuidados de su digna familia harán más soportables los desagra- 
dos de una posición mucho más penosa para cualquier otro que no tenga 
la fortaleza de espíritu de usted. 

Deseándole, pues, un pronto restablecimiento y todas las felicidades 
posibles, tengo el mayor gusto, suscribiéndome, como siempre, su apasio- 
nado amigo y compatriota. 

Juan M. de Rosas. 
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Quinta carta de Rosas al general San Martín 


(“San Martín. Su correspondencia”, Museo Histórico Nacional, año 1911, 
III edic., págs. 142 y 143) 


Al Exmo. Sr. General D. José de San Martín. 


Buenos Aires, marzo de 1849. 
Mi respetable general y amigo: 


He tenido el gusto de recibir su apreciable carta fecha 29 de noviem- 
bre último. Nada me es más placentero que recibir un testimonio de apre- 
cio por mis actos públicos, como los que usted se digna dirigirme en ella, 
refiriéndose á su muy estimable del 2 del mismo, que por separado con- 
testo. Agradecido á sus altas felicitaciones, sólo quiero detenerme á ocu- 
parlo aquí del asunto particular que lo motiva. 

En el nombramiento que el Gobierno ha hecho en su hijo político para 
oficial de la Legación Argentina en París, sólo ha sido guiado del íntimo 
deseo de manifestarle á usted el vivo aprecio que hace de sus inmarcesibles 
servicios á la patria, y los honorables antecedentes de su digno hijo. Si este 
acto de justicia ha sido acogido por usted con tanto agradecimiento, para 
mí no ha sido menor satisfacción el haber podido demostrarle el distin- 
guido aprecio que de usted hago, así como de su digna familia. Pero es 
bien entendido que en la distinción hecha á don Mariano Balcarce, asig- 
nándole un puesto en la Legación Argentina en París, no puede compren- 
derse la idea de separarle un apoyo con que usted cuenta en su bien 
sensible situación, ni quitarle el auxilio de su persona, que tanto lo re- 
quiere su interesante salud. Puede usted estar seguro que si llegase el caso 
de tener usted que separarse de ese país, don Mariano Balcarce lo acom- 
pañará, y desde ahora lo autorizo para que así lo haga, bastando para ello 
que usted muestre esta carta al señor don Manuel de Sarratea, ministro 
plenipotenciario en París. 

Dejándole así llenados sus deseos, sólo me resta expresarle mis vivos 
deseos por el completo restablecimiento de su importante salud y que se 
persuada que soy y seré siempre su afectísimo amigo y compatriota. 


Juan Manuel de Rosas. 
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Sexta carta de Rosas al general San Martín 


(“San Martín. Su correspondencia”, Museo Histórico Nacional, año 1911, 
III ed., págs. 144 y 145) 


(Borrador) 


Señor general D. José de San Martín. 


Buenos Aires, agosto 15 de 1850. 
Mi querido amigo y respetado general: 


Aunque mis ocupaciones son de un tamaño tal que están en suma 
desproporción con el tiempo que puedo darles, no obstante, por largas que 
fuesen las cartas de usted, cuanto más la del 6 de Mayo próximo pasado, 
me daría siempre descanso y estímulo para rehacer mis fuerzas en esta 
lucha de negocios siempre crecientes. 

Si en el último mensaje, como en otros anteriores, he hecho el debido 
homenaje á la memoria de usted, ha sido, entre otras consideraciones, 
porque me ha cabido la suerte de consolidar la independencia que 
usted conquistó, y he podido apreciar sus afanes por los míos. 

Puesto que una multitud de objetos colocados en un cuadro, pueden 
sólo ser abarcados desde la distancia, ya se habrá usted apercibido con más 
calma que yo, del torrente de dificultades que debo atravesar para poner 
la patria en salvo y colocarla en el camino limpio que debe seguir. 

Mi último mensaje puede haber parecido minucioso, pero á mi ver, 
el edificio social se ha desplomado en Europa porque sus hombres de 
Estado, elevados siempre en las altas regiones de la política, no descien- 
den á cuidar tantos pequeños elementos, que, abandonados en la obscu- 
ridad, carcomen la base del poder más sólido. Usted sabe cuánta influencia 
ejercen las más pequeñas causas en las grandes empresas. 

No era, pues, de extrañar, ni justo, que recordando los méritos que 
han contraído los gobernadores de las provincias y otros muchos indivi- 
duos subalternos nombrados en el mensaje, el nombre ilustre de usted no 
figurase en primera línea, cuando su voto imponente acerca del resultado 
de la intervención ha sido pesado en los consejos de los injustos inter- 
ventores. 

Sólo me resta devolver á usted, á nombre de la Confederación Argen- 
tina y mío, las felicitaciones que nos dirige, deseando que el viejo soldado 
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de la independencia pueda vivir largos años en salud, para que veamos 
nuestra querida patria independiente, tranquila, libre y feliz. 
Estos son igualmente los deseos constantes de este su sincero amigo 


y compatriota. 
Juan M. de Rosas. 
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Carta del general San Martín 
al comandante de las fuerzas de Santa Fe 


die 


(Archivo de San Martín, tomo VI, págs. 147 y 148) 


Mendoza, 26 de febrero de 1819. 


Señor comandante de las fuerzas de Santa Fe. 


Paisano y señor: 


La interrupción de correos con el gobierno de Buenos Aires: las re- 
clamaciones de los patriotas y honrados cuyanos sobre la interceptación 
de su comercio que es el que les da su subsistencia (por las fuerzas del 
mando de él) me han movido-á separarme del ejército unido de mi 
mando con el solo fin de interponerle mis súplicas á fin de que se corten 
estos males que todos ellos gravitan sobre patriotas que teniendo las mis- 
mas ideas de libertad americana, emplean algunos medios algo encon- 
trados: el que escribe á usted no quiere otra cosa que la emancipación 
absoluta del gobierno español: respeta toda opinión y sólo desea la 
paz y unión: sí, mi paisano: éstos son mis sentimientos, libre la patria de 
los enemigos peninsulares * no me queda más que desear. 

Bajo estos principios dirijo á usted esta comunicación, seguro de que 
será admitida con la misma sinceridad con que la escribo. 

El supremo director de Chile me anuncia con fecha 18 del corriente, 
haber nombrado una comisión mediadora de aquel Estado para poner 
fin á una guerra que nos lleva al precipicio, y que el fruto que debe 
esperarse de ella es el de que nuestros implacables enemigos, los matu- 
rrangos se aprovechen de estas circunstancias. 

Luego que la referida comisión pacificadora haya llegado, lo avisaré 
á usted para su inteligencia. 

Yo espero que conociendo mis sinceros deseos, me haga el gusto de 
contestarme por un oficial de su confianza, en la inteligencia que bajo 
la garantía de su palabra no tendré el menor inconveniente en presentar- 


1 No podía pensar en que alguna nación tuviese la osadía infamemente injusta 
de invadirnos. 
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21. 


me en el punto que usted me indique para que tratemos sobre. los: particu- 


lares que llevo expuestos. 
Este motivo me ha proporcionado asegurar á usted que con toda con- 


sideración su más atento servidor y paisano Q. S. M. B. 
E José de S.* Martín. 
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Carta del general San Martín a don Estanislao López 


(Archivo de San Martín, temo VI, págs. 148 y 149) 


Mendoza, 13 de marzo de 1819. 
Señor don Estanislao López. 


Paisano y muy señor mío: 

El que escribe á usted no tiene más interés que la felicidad de la 
patria. 

La comisión mediadora de Chile que remitirá á usted ésta, se com- 
pone de americanos honrados y virtuosos. Su objeto á nombre de su go- 
bierno, no es otro que el de la libertad é independencia de nuestro país: 
yo respondo á usted bajo mi palabra que éstos son sus sentimientos. Uná- 
monos, paisano mío, para batir á los maturrangos que nos amenazan: 
divididos seremos esclavos: unidos estoy seguro que los batiremos: 
hagamos un esfuerzo de patriotismo, depongamos resentimientos par- 
ticulares, y concluyamos nuestra obra con honor: la sangre americana 
que se vierte es muy preciosa, y debía emplearse contra los enemigos que 
quieren subyugarnos; unámonos, repito, paisano mío: el verdadero patrio- 
tismo en mi opinión consiste en hacer sacrificios: hagámoslos, y la patria 
sin duda alguna es libre, de lo contrario seremos amarrados al carro de 
la esclavitud. 

Mi sable jamás saldrá de la vaina por opiniones políticas: usted 
es un patriota, y yo espero que hará en beneficio de nuestra independen- 
cia todo género de sacrificios sin perjuicio de las pretensiones que usted 
tenga que reclamar y que estoy seguro accederán los diputados mediadores. 

Me he tomado la libertad de escribirle á usted como un ciudadano 
interesado en el bien general de nuestra causa: si usted me cree un hom- 
bre honrado, yo creo encontraré en usted otro que se interese por mis 
deseos. 

No tendré el menor inconveniente el personalizarme con usted en 
el punto que me indique, si lo cree necesario, tal es la confianza que 
tengo en su honradez y buena comportación, lo que espero me avise. 

Recomiendo á usted muy particularmente á los señores de la dipu- 
tación: usted conocerá su carácter, y yo estoy seguro apreciará usted á 
estos patriotas recomendables. 

En fin, paisano, trancemos nuestras diferencias: unámonos para ba- 
tir á los maturrangos que nos amenazan, y después nos queda tiempo 
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para concluir de cualquier modo nuestros disgustos en los términos 
que hallemos por convenientes sin que haya un tercero en discordia 
que nos esclavice.' . : 6 : El ; 
Esta ocasión me proporciona asegurar á usted es con todas veras su 
más atento servidor y paisano Q. B. S. M. 
José de S.” Martín. 
B. aut. 
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Carta del general San Martín a don José Artigas 
(Archivo de San Martín, tomo VI, págs. 150-152) 


Mendoza, 13 de marzo de 1819. 
Señor don José Artigas. 


Mi más apreciable paisano y señor: 


Á usted sorprenderá esta comunicación y máxime en un asunto en que 
no debo tener la menor intervención, pero conociendo usted su. objeto 
estoy seguro me disculpará. 

Me hallaba en Chile acabando de destruir el resto de maturrangos 
que quedaba, como se ha verificado, é igualmente aprontando los artículos 
de guerra necesarios para atacar á Lima, cuando me hallo con noticias de 
haberse roto las hostilidades por las tropas de usted y de Santa Fe contra 
las de Buenos Aires: la interrupción de correos, igualmente que la venida 
del general Belgrano con su ejército de la provincia de Córdoba, me con- 
firmaron este desgraciado suceso: el movimiento del ejército del Perú, 
ha desbaratado todos los planes que debían ejecutarse, pues como dicho 
ejército debía cooperar en combinación con el que yo mando, ha sido 
preciso suspender todo procedimiento por este desagradable incidente: 
calcule usted paisano apreciable los males que resultan tanto mayo- 
res cuanto íbamos á ver la conclusión de una guerra finalizada con 
honor, y debido sólo á los esfuerzos de los americanos; pero esto ya no 
tiene remedio: procuremos evitar los que pueden seguirse, y libertar á la 
patria de los que la amenazan. 

Noticias contestes que he recibido de Cádiz é Inglaterra aseguran la 
pronta venida de una expedición de 16.000 hombres contra Buenos Aires: 
bien poco me importaría el que fueran 20.000 con tal que estuviésemos 
unidos, pero en la situación actual ¿qué debemos prometernos? No puedo 
ni debo analizar las causas de esta guerra entre hermanos; y lo más sen- 
sible es, que siendo todos de iguales opiniones en sus principios, es decir, 
de la emancipación é independencia absoluta de la España: pero sean 
cuáles fueren las causas, creo que debemos cortar toda diferencia y dedi- 
carnos á la destrucción de nuestros crueles enemigos los españoles, que- 
dándonos tiempo para transar nuestras desavenencias como nos aco- 
mode sin que haya un tercero en discordia que pueda aprovecharse de 
estas críticas circunstancias. 

Una comisión mediadora del estado de Chile para transar las diferen- 
cias entre nosotros marcha á ésa mañana por la mañana; los sujetos que 


229 


la componen son honrados y patriotas: sus intenciones no: son “otras-que 
las del bien y felicidad de la patria. 

Cada gota de sangre americana que se vierte, por nuestros disgustos 
me llega al corazón. Paisano mío. hagamos un esfuerzo, transemos todo, 
y dediquémonos únicamente á la destrucción de los enemigos que quieran 
atacar nuestra libertad. 

No tengo más pretensiones que la felicidad de la patria: en el momen- 
to que ésta se vea libre renunciaré el empleo que obtenga para reti- 
rarme, teniendo el consuelo de ver á mis conciudadanos libres é indepen- 
dientes: en fin, paisano mío, hagamos una transacción á los males «pre- 
sentes; unámonos contra los maturrangos bajo las bases que usted crea 
y el gobierno de Buenos Aires más convenientes, y después que no ten- 
gamos enemigos exteriores, sigamos la contienda con las armas en 
la mano, en los términos que cada uno crea por conveniente: mi sable 
jamás se sacará de la vaina por opiniones políticas, como éstas nó seán 
en favor de los españoles y su independencia. jes 

Hablo á usted lo que mi corazón siente: si usted me cree un ameri- 
cano con sentimientos inequívocos en beneficio de nuestro suelo, espero 
que esta intervención que hago como un simple ciudadano, será apoyada 
por usted en los términos más remarcables. 

De todos modos aseguro á usted con toda verdad, es y será su amigo 
verdadero y buen paisano Q. B. S. M. y 

José de S.” Martín. 

B. aut. 
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* Contribución del 1. N.S.“al Revisiónismo Histórico” ¿ Documento N? 2) 


"” Carta del general San Martín a don Estanislao López 


(Archivo de San Martín, tomo VI, págs. 152 y 153) 


Mendoza, 8 de julio de 1819. 
Señor don Estanislao López. 


Paisano y muy señor mío: 


Aunque no tengo el honor de haberlo tratado, ni aun de conocerlo, 
me tomo la libertad de escribirle, pues el objeto que me impulsa á ello me 
disculpará con usted suficientemente. 

Me hallaba en Chile acabando de destruir el resto de españoles que 
quedaban en la provincia de Concepción como se ha verificado, é igual- 
mente aprontando los artículos de guerra necesarios para atacar, cuando 
me hallo con la desagradable noticia de haberse roto las hostilidades entre 
Santa Fe y Buenos Aires. La venida del general Belgrano con su ejército 
de la provincia de Córdoba me confirman este desgraciado suceso: el 
movimiento del ejército del Perú ha desbaratado todos los planes que 
debían ejecutarse, pues como dicho ejército debía cooperar en com- 
binación con los de Chile y los Andes, ha sido preciso suspender 
todo ataque por este desagradable incidente. Calcule usted, paisano 
apreciable, los males que han resultado tanto mayores cuanto íbamos á 
ver la conclusión de una guerra finalizada con honor, y debido sólo 
á los esfuerzos de los americanos: pero esto va no tiene remedio; procure- 
mos evitar los males que puedan seguirse, y libertar la patria de los que 
la amenazan. 

Noticias contestes de Cádiz é Inglaterra aseguran la pronta venida 
de una expedición española de 18 á 20.000 hombres, contra nosotros. Bien 
poco me importaría fuesen 30.000 con tal aue nos encontrásemos 
unidos, pero, ¿en la situación actual qué debemos prometernos? 

Cada gota de sangre americana que se vierte por nuestras disen- 
ciones me llena de amargura. Paisano mío: hagamos un esfuerzo, tran- 
semos nuestras diferencias y dediquémonos solamente á destruir los ma- 
turrangos que quieren volver á esclavizarnos. Estoy seguro que á nuestro 
paisano Rondeau le acompañarán estos mismos sentimientos. 

Hablo á usted lo que mi corazón siente: si usted me cree un ameri- 
cano cuyos sentimientos no son otros que la libertad y felicidad de nues- 
tro suelo, espero que esta intervención que hago á usted como un simple 
ciudadano, será apoyada por usted en términos de hacer el bien á nuestro 
país. 
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Remito á usted ésta por el conducto del coronelmayor Quintana: que 
pasa á Buenos Aires. 
Este motivo me proporciona asegurar á usted es con todas veras su 
amigo y paisano Q. B. S. M. : 
José de S,* Martín. 
B. aut. 
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"Contribución del T. N.S. al Revisionismo Histórico” Documento-N? 30 


Carta del Cuerpo Municipal al general San Martín 
(Archivo de-San Martín, tomo VI, págs. 153 y 154) 


Al excelentísimo señor capitán general en jefe del ejército de los Andes, 
don José de San Martín. 


Excelentísimo señor: 


No podrá este cuerpo municipal haber tenido un día de mayor placer 
que el que le ha proporcionado la circular de V. E. de 22 del corriente. 
“Por ella queda impuesto de las facultades que el supremo poder ejecu- 
“tivo le ha conferido á V. E. para cortar las antiguas desavenencias 
“con don José Artigas y el gobierno de Santa Fe, y de la juiciosa y me- 
“ditada resolución que se ha propuesto para hacer efectivo un asunto de 
la más grande importancia á la felicidad del país. Nosotros nos atrevemos 
á asegurar ya, 'el feliz resultado de este gran negocio, por sólo verlo 
confiado á la dirección de V. E. Á este propósito y de conformidad con las 
prevenciones de V. E. ha nombrado este cabildo por representante de 
este puebló 4ávdon José Santos Ortiz, cuya acta en testimonio no tiene el 
honor de remitírsela á V. E. en este correo por la premurá del tiempo. 
Lo que avisamos á V. E. para su conocimiento y en contestación. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 


San Luis, 29 de octubre de 1819. 
Excelentísimo señor, 


José Justo Gatica. — José Domingo Arias. — Esteban Adaro. 
José Marcos Guiñazú. — José Cecilio Lucero. — Agustín 
Sosa. — José Anselmo Basconzelos. 
MS. O. 
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Cóntribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico  - Documento..N? 31 


Carta del general Artigas al general San Martín 
(Archivo de San Martín, tomo VI, págs. 154 y 155) 


-Señor capitán general del ejército de los Andes, 2 a 
don José de San Martín. 


Excelentísimo señor: 


Los pueblos de la Banda Occidental del Paraná están alarmados por 
la seguridad de sus intereses, y los de la nación contra el poder directorial. 
Yo estoy dispuesto á defenderlos mientras no desaparezca esa pérfida coa- 
lición con la corte del Brasil, y los pueblos se crean en seguridad á decidir 
de su suerte. S. E. créame inexorable por este deber que llena -toda la 

- cordialidad de mis votos. Queda en manos de V. E. la resolución. del 
: problema. 5 
Tengo el honor de saludar á V. E. con mi más afectuosa consideración. 


Cuartel general de Santa María, 27 de diciembre de 1819. 
José Artigas.---- 
M.S. O. Es 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N? 32 


Carta del general San Martín al señor Vicente López 


La “San Martín. Su correspondencia”, Museo Histórico Nacional, III ed.. 


año 1911. págs. 120-122) 
(Borrador) 


Sr. D. Vicente López. 
Bruselas v mavo 12 de 1830. 
Querido amigo y señor: 


No me ha sido posible contestar con más antelación á su apreciable 


. del 4 de enero, por haberme sido entregada su carta el mismo día en que 


partí para París, adonde fuí con mi hija, con el objeto de ponerla en un 
colegio: ante de ayer he regresado y me apresuro á aprovechar el paquete 


- de este mes, que debe salir en la presente semana. 


Permita usted, mi apreciable amigo, le tribute mis sinceras gracias 
por la bondad que ha tenido aceptando el encargo de correr con mis inte- 
reses en el no esperado caso del fallecimiento de mi buen amigo Gómez. 
Son justísimas las observaciones que usted me hace en la suva, y con- 
vengo con usted en que el incremento que han tomado las discordias en 
Buenos Aires tiene su base en la revolución y contrarrevolución; mas si se 
extiende la vista á mayor distancia. es decir, á todas las antiguas colonias 


españolas, se abre un campo mucho más extenso al observador. Por todas 
- partes los nuevos Estados presentan los mismos síntomas, el mismo cuadro 


de desórdenes y la misma instabilidad. Si sus relaciones políticas Ó comer- 
ciales los uniesen entre sí, como al viejo continente, tanto por la facilidad 
de sus diarias comunicaciones, como por el encadenamiento de sus recí- 
procos intereses y el rápido contacto de las ideas, podría asegurarse que 


- la república era dada á: la América por un sentimiento general; mas los 
- nuevos Estados aislados, entre sí mucho más que lo que están con la Eu- 


” 


ropa, no permiten creer que la simultánea v exacta igualdad que se nota 
en veinte años de no interrumpidas agitaciones, sea el efecto de una im- 


- pulsión moral que los arrastra, sino, al contrario, que la causa ó el agente 


que los dirige no pende tanto de los hombres como de las instituciones 
— en una palabra, — las cuales no ofrecen á los gobiernos las garantías 
necesarias — me explicaré — que no estén en armonía con sus necesidades. 

Dos son las bases sobre las cuales reposa la estabilidad de los gobier- 
nos conocidos, á saber: en la observancia de las leyes ó en la fuerza ar- 
mada: los representativos se apoyan en la primera, los absolutos en la 
segunda: de ambas garantías carecen las de América: las leves tales pue- 
den llamarse el caos de las nuestras. se hallan sin rigor, porque no pueden 
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"alcanzar'su influencia á hombres; que en razón de su educación las ignoran, 
como sucede á la masa de nuestro bajo pueblo; y he aquí la razón por la 
cual se' halla la revolución enpermanecia, y sin que se halle previsión 
humana capaz de calcular la época de su terminación, á menos que ha- 
ciendo un cambio á su constitución ponga esta armonía con las necesidades 
de los pueblos. El empleo de la fuerza, siendo incompatible con nuestras 
instituciones, es, por otra parte, el peor enemigo que éstas tienen, como 
la experiencia lo ha demostrado, y porque nuestros guerreros, creados en 
la revolución y partidos, se resentirán siempre de su influencia. En mi 
opinión, en vano se sucederán los hombres en el mando los más justificados: 
sin esto, todos los demás medios que se empleen no serán: más que palia- 
tivos. Tal es mi opinión, y creo que ésta será la de todo patriota honrado. 
Usted tendrá presente, que pocos días antes de mi venida á Europa tuvi- 

_mos una conferencia sobre este particular: desgraciadamente, el tiempo 
que ha transcurrido desde aquella época no ha dado motivo para cambiar 
de opinión. Veinte años de tristes y espantosas experiencias y veinte años 
en busca de una libertad que no ha existido, deben hacer pensar á nuestros 
compatriotas con alguna más solidez, y lo difículto. 

Yo pienso, en todo el año entrante, regresar a ésa con mi hija; pero 
protesto á usted, mi buen amigo, que sólo la depresión de nuestro papel 
moneda, que no me permite vivir en Europa con el rédito de mis fincas, 
es la causa que me obliga á dar este paso, y que preferiría una expatriación 
voluntaria Á tener que ser testigo de los males que preveo continuarán 
afligiendo á nuestra patria. Por otra parte, yo he hecho un firme é inva- 
riable propósito de no tomar parte en las disensiones políticas que sobre- 
vengan; y, segundo, de no mandar: y esto me pondrá en situación bien 
embarazosa: más de lo que hubiera deseado, me será bien difícil seguir 
esta línea de conducta: tal vez usted me dirá, como lo han hecho algunos 
de mis amigos, que yo me debo todo á mi patria y que yo debo sacrificar- 
me, empleando mis servicios en cualquiera destino en que ella me ocupe: 
yo lo haría con placer si supiese que el sacrificio de mi tranquilidad y vida 
la pudiese salvar; — pero cuando con el convencimiento de toda mi razón, 
rectificado por la experiencia de veinte años y el conocimiento exacto que 
tengo de la América, me dice que un Wáshington, ó un Franklin que se 
pusiesen á la cabeza de nuestros gobiernos, no tendrían mejor suceso que 
el de los demás hombres que han mandado, es decir, desacreditarse em- 
peorando el mal — repito no:son los hombres — no en los hombres es de 
donde debe esperarse el término de nuestros males, el mal está en las 
instituciones, y si sólo de las instituciones. 

José de San Martín. 
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Contribución del 1. N.S. al Revisionismo Histórico Documento N? 33 


Carta de don Mariano Balcarce al general Mitre 


(Archivo del General San Martín, Museo Mitre, Legajo N* 1, Cartas 
y Listas de Balcarce) 


Vía Burdeos. 
Zurách (Luisa) 1% de Agosto de 1874. 


or. Brigadier General Dn. Bartolomé Mitre. 


Mi querido General y Amigo: 


Motivos de salud me han traído por algunas semanas á respirar el aire 
puro de estas Montañas de la Patria del inmortal Guillermo Tell, y esta 
circunstancias me ha impedido contestar inmediatamente su interesante 
carta de V. del 8 de Mayo; al hacerlo hoy veo complacido confirmando 
su opinión de V. por la Memoria del D." Tejedor, de lo que resultó, que 
no hay ni pretesto para una colisión con el Brasil; aun cuando siento que 
el gobierno no haya seguido su opinión de V. y deje pendiente la cuestión 
de límites con el Paraguay que puede traernos, más tarde o más temprano, 
complicaciones con los Estados vecinos, y dá armas a los Agentes del 
Imperio en estos Países p.* atribuirnos insidiosamente sus iras ambiciosas 
sobre el Paraguay, cuando el Brasil se ha constituído hoy en dueño y ár- 
bitro de los destinos de ese desgraciado País. 

Por demás es asegurar a V. que nos ha causado vivísima satisfacción 
saber que continúa V. ocupándose de escribir la historia del General San 
Martín, pues sólo faltaba á la gloria de nuestro ilustre Padre que su 
historiador fuese un Argentino tan eminente y distinguido como V. 

Me sorprende lo que V. me dice respecto de los datos que posee ten- 
dentes á probar que el Gral. San Martín nunca fué ayudante del General 
Solano, porque Padre, cuya veracidad no puede ponerse en duda, me refi- 
rió en repetidas ocasiones la amistad y favores que mereció de aquel 
jefe durante el tiempo q.* estuvo á su lado, hasta que el enfurecido popu- 
lacho de Cádiz le arrastró por las calles y lo asesinó bárbaramente, en 
cuyas terribles circunstancias Padre salvó milagrosamente de ser víctima 
también de aquellos foragidos, conservando durante toda su existencia el 
más vivo recuerdo de aquel crimen, y la memoria del General Solano le 
era tan querida que spre. llevaba en su cartera, de donde lo saqué después 
de su muerte, un pequeño retrato gravado de su jefe y amigo, que á mi 
regreso á París he de remitir á V., para que lo conserve por el interés q.* 
debe inspirarle el hecho qu* le refiero, veré también si encuentro entre mis 
papeles algún Documento q.” confirme que Padre fué Ayudante del infor- 
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tunado Solano, aun cuando como V. justamente lo observa, esa circuns- 
tancia no puede afectar en lo más mínimo sus escritos y sus servicios. 

Incluyo á.V. un nuevo proyecto de Estatua que se ha iniciado en 
Lima, aunque temo corra la misma suerte de todos los Decretos q.“ á ese 
réspecto ha dado el gobierno Peruano, cuya gratitud al Fúndador de su 
Independencia me parece muy problemática. 

Entretanto, me lleno de orgulloso entusiasmo cuando leo sus aprecia- 
ciones de V. respecto de Padre, cuyo carácter era de otra época, pues aun 
cuando decía el proverbio que “No hay tema para su Ayuda de Cámara”, 
el Gral. San Martín era una excepción á esa regla; cuanto más intima- 
mente se le conocía. mayor admiración y respeto inspiraba la rigidez de 
sus principios; la afabilidad y sencillez de su trato; y su virtud Republi- 
cana; era un tipo de la antigiedad, cualquiera q. hayan sido las ApaiDass 
q.* se le han atribuido sobre la organización política del Perú; lo q.” hay 
de positivo es que nunca tuvo ambición personal del mando, y que su 
idea dominante, exclusiva, intransigente fué durante toda su vida la In- 
dependencia de la América de todo poder estraño. 

Con gusto remitiré á V. una fotografía de Padre, y el grabado q e sé” 
sacó de ella, q.“ aún conservo la Plancha, y podría mandar tirar el número 
de ejemplares q." V. deseara. 

Veré también si entre los Papeles que tengo encuentro algo de inte- 
rés que comunicarle. E 

Quiera V. aceptar los sentimientos de gratitud de mi señora y míos; 
por su empeño en perpetuar la memoria de ntro. ilustre Padre, y crea ES 
en el sincero afecto que le profesa su apasionado compatriota, y amigo 
y S. S. 

M. Balcarce. 
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Contribución del I. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N% 34 


Carta del general San Martín al señor Vicente Chilavert 


(“San Martín. Su correspondencia”, Museo Histórico Nacional, año 1911, 
HI ed., pág. 146) 


Sr. D. Vicente Chilavert. : 
- Mendoza v septiembre 30 de 1823. 
Amigo: 


No he contestado con más antelación á la de usted de 29 de julio, 
por haberme hallado en el campo, del que no he regresado hasta hace 
diez días. 

Se funda usted en decir que mi situación me permitirá el tiempo su- 
ficiente para leer las cartas de mis rancios amigos; sin embargo, no lo 
tengo muy sobrante, pues él es dedicado á prepararme á bien morir (no 
como usted, sino como un cristiano que por su edad y achaques ya no 
puede pecar), y á tributar al que dispone de la suerte de los guerreros 
v profundos políticos, las más humildes gracias por haberme separado de 
unos y otros. 

“Me dice usted que por los papeles publicados formaré una idea exacta 
de la política de ese país. Hace cinco meses que no leo ningún papel 
público, y me va muy bien con este sistema; que no exista la anar- 
quía en nuestro territorio y que los españoles no vuelvan á domi- 
narlo es cuanto necesito saber; de lo demás, poco me importa. 

Veo lo que dice de haberle asegurado Alvear me había escrito á mi 
entrada en Lima y en otras diferentes ocasiones, sin haber tenido nunca 
contestación mía. Protesto á usted que no he recibido carta alguna de él 
desde su salida de Buenos Aires. 

Que goce usted más que Salomón, son los deseos de su amigo. 


José de San Martín. 
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Contribución del 1. N. S. al Revisionismo Histórico Documento N?9. 35 


Carta del general San: Martín al señor Vicente Chilavert 


(“San Martín. Su correspondencia”, ¡Museo Histórico Nacional, año 1911, 
HI ed., págs. 147-149) 


Sr. D. Vicente Chilavert. y Ss e 
: Bruselas y enero 1% de 1825. 


Apreciable amigo: 


Al contestar á la de usted del 1? de octubre, permítame le tribute 
infinitas gracias por las noticias que me da de los favorables sucesos del 
Perú; ellos son para mí un consuelo que me hace más llevadera la separa- 
ción de mi patria, separación que todas las distracciones que presenta la 
civilización europea no pueden hacerme soportable. 

Todo cálculo en revolución es erróneo; los principios admitidos como 
axiomas son, por lo menos, reducidos á problemas. Las acciones más vir- 
tuosas son tergiversadas y los desprendimientos más palpables son actos 
de miras secundarias; así es que no puede formarse un plan seguro, y al 
hombre justo no le queda otro recurso, en medio de las convulsiones de 
los Estados, que proponerse por parte de su conducta obrar bien: la expe- 
riencia me ha demostrado que ésta es la ancla de esperanza en las tem- 
pestades políticas; nada de este exordio comprenderá usted, pero me ex- 
plicaré: : : Ae des 

A mi regreso del Perú (y no á mi retirada, como dice el “Argos”) yo. 
no trepidé en adoptar un plan que al mismo tiempo que lisonjeaba mi 
inclinación ponía á cubierto de toda duda mis deseos de gozar una vida, 
tranquila que diez años de revolución y guerra me hacían desear con 
anhelo; consiguiente á él, establecí mi cuartel general en mi Chacra de 
Mendoza, y para hacer más inexpugnable mi posición, corté toda comuni- 
cación (excepto con mi familia, yo me proponía en mi atrincheramiento 
dedicarme 4 los encantos de una vida agricultora y á la educación de mi 
hija); pero vanas esperanzas! En medio de estos planes lisonjeros, he aquí 
que el espantoso “Centinela” principia á hostilizarme; sus carnívoras fa- 
langes se destacan y bloquean mi pacífico retiro. Entonces fué cuando se 
me manifestó una verdad que no había previsto, á saber: que yo había fi- 

.gurado demasiado en la revolución para que me dejasen vivir en tran- 
quilidad. Conocí que mi posición era falsa y que á la guerra de pluma que 
se me hacía, yo no podía oponer otra que esta misma arma, para mí des- 
conocida; en lucha tan desigual me decidí 4 abandonar mi fortificación y 
adoptar otro sistema de operaciones. He aquí mi primer plan destruído. 

He tenido el honor de atravesar en compañía de usted el borrascoso 
Atlántico; sin trepidar me entrego nuevamente á sus caprichos, creyendo 
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que en sus insondables aguas se ahogarán las innobles pasiones de los 
enemigos de un viejo patriota; pero, contra toda esperanza, el “Argos” de 
Buenos Aires se presenta sosteniendo los ataques de su conciliador her- 
mano el “Centinela”, y protegido de Eolo y Neptuno atraviesa el Océano, 
y en el mes de las tempestades arriba á este hemisferio con la declaración 
de una nueva guerra. 

Aquí me tiene usted, señor paisano, sin saber qué partido tomar. 

En mi retiro de Mendoza yo promovía una federación militar de 
provincias, Vengo á Europa, y al mes de mi llegada un agente del gobierno 
de Buenos Aires en París (que sin duda alguna concurre á los consejos 
privados del ministerio francés) escribe que uno ú otro americano resi- 
dente en Londres, tratan de llevar (metido en un bolsillo) á un reyecito 
para con él formar un gobierno militar en América. He aquí indicado al 
general San Martín, que como educado en los cuarteles debe haberle 
alejado la oportunidad de estudiar otro sistema más adecuado á la verda- 
dera voluntad y a las necesidades positivas de los pueblos ( “Argos”, 16 de 
octubre). Por lo expuesto no sé ya qué línea de conducta seguir, pues hasta 
la de desesperarme de las grandes capitales y vivir obscurecido en ésta, 
no ponen á cubierto de los repetidos ataques á un General que, por lo 
menos, no ha hecho derramar lágrimas á su patria; me he extendido más 
de lo que pensaba, pero séame permitido un corto desahogo á 2.500 leguas 
del suelo que he servido con los mejores deseos. 

Ya tiene usted reconocida nuestra independencia por la Inglaterra; 
la obra es concluída, y los americanos comenzarán ahora el fruto de sus 
trabajos y sacrificios: esto es, si tenemos juicio y si doce años de revolución 
nos han enseñado á obedecer, sí, señor, á obedecer, pues sin esta circuns- 
tancia no se puede saber mandar. 

A fines de éste, pasaré á Inglaterra á ver á mi hija; sólo permaneceré 
diez Ó quince días, pues temo se interprete mi viaje. 

Sírvase usted dar mis recuerdos á los señores Díaz Vélez, Dorrego y 
Lamadrid. 

Que el acierto acompañe sus cálculos estadístico-financieros, que la 
salud sea completa y la alegría no lo abandone, son los deseos de su 
compatriota. 

José de San Martín. 


Al Sr. D. Vicente Chilavert, primer profesor de Economía Política 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata — Buenos Aires. 
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CRONICA SANMARTINIANA 


UN ESTUDIOSO DE LA UNION 
ESCRIBIRA SOBRE SAN MARTIN 


Con el fin de recoger datos para escribir una biografía de San 
Martín se encuentra entre nosotros, acompañado por su esposa, el 
Dr. Raymond L. Grismer, profesor de literatura y lenguas romances 
de la Universidad de Minnesota, Minneápolis, Estados Unidos. Rea- 
liza sus investigaciones en el Museo Mitre, y el servicio informativo 
de la embajada del citado país da cuenta de su opinión de que el 
archivo que éste contiene es el más completo del mundo en la ma- 
teria, pues abarca casi veinte mil documentos relacionados con el Li- 
bertador. Añade que destacará en la personalidad de éste la vocación 
humanitaria, que lo acerca a Lincoln, de la misma manera que la 
proeza libertadora lo aproxima a Wáshington. 

Aunque el Dr. Grismer es autor de numerosos trabajos sobre te- 
mas latinoamericanos —además de magistrales ensayos sobre el des- 
envolvimiento espiritual durante el Siglo de Oro español—, es ésta 
la primera vez que visita nuestro país. En Buenos Aires permanecerá 
hasta el 21 del mes próximo, proponiéndose visitar Córdoba y Men- 
doza. Luego se dirigirá a Santiago de Chile, Lima y Guayaquil. 


(De La Nación, de Buenos Aires, 15 de enero de 1947) 


PROXIMAS CONFERENCIAS 


Día 11 de abril, a las 18.30: “Un 17 de agosto en Boulogne-sur- 
Mer”, por el doctor Aníbal Eugenio Sorgaburu (en el Círculo Militar). 
Día 21 de junio, a las 18.30: “La interpretación plástica de figu- 
ras históricas. El general don José de San Martín y su estatuaria 


conmemorativa”, por el profesor Julio B. Jaimes Répide (en el Círculo 
Militar). 
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A NUESTROS LECTORES 


Por distintas razones, nuestra Revista sale con un marcado 
atraso en su nueva edición de 250 páginas, de las cuales, 50 serán 
utilizadas por la Comisión de Homenaje al General Don José de 
San Martín en el centenario de su fallecimiento, para publicación 
de copias de documentos del Archivo del Libertador, indepen- 
dientemente de lo que realizará la Comisión Nacional en su pu- 
blicación especial. 

Se había proyectado la edición con 300 páginas; pero no 
siendo ello posible, por razones de financiación, hemos tenido 
que pasar a Revista N% 24 los siguientes artículos anunciados: 


Una rectificación histórica, del diario La Nación, de Bue- 
nos Aires, del 11 de diciembre de 1948, 


En pro de la verdad histórica, del diario La Capital, de 
Rosario, del 21 de diciembre de 1948. 


El “Revisionismo” Rosista al descubierto. Aclaran el 
sentido de las relaciones entre el Libertador y el tirano, 
del diario Crítica, de Buenos Aires, del 7 de diciembre de 1948. 


Falacia de una réplica, del diario Crítica, de Buenos Aires, 
del 30 de diciembre de 1948. 


Los rosistas y el Instituto Nacional Sanmartiniano, del 
diario La Voz del Pueblo, de Tres Arroyos, del 31 de diciembre 
de 1948. 


José de San Martín, libertador de tres naciones, por Ra- 
fael J. Urruela. Traducción del inglés por Armando Ramos Ruiz. 


El artista pintor José Gil de Castro, por Luis Alvarez 
Urquieta. 

El clero patriota en los albores de la nacionalidad, por 
José A. Sanguinetti. 


Desagraviando al general San Martín, por Gontrán Ellauri 
Obligado (Q. E. P. D.). Homenaje del Instituto Nacional San- 
martiniano. 
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Creación del departamento “General José de San Mar- 
tín”, en Salta. Mensaje enviado a la Honorable Legislatura 
y Ley votada. 


Documentos del Archivo de San Martín publicados por 
la Comisión del Centenario. Año 1910. 


Esperamos poder publicar nuestra REVISTA SAN MARTIN 
en el año 1950, Año del Centenario Sanmartiniano. mensual- 
mente, o al menos bimestralmente, como homenaje especial de la 
misma al Gran Capitán, con trescientas páginas de texto. 
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ACLARACION 
A LA “REVISTA SAN MARTIN” N? 22 


En la Nota IV del señor presidente del I. N. Sanmartiniano: 
“Estatua y bustos del general don José de San Martín”, página 253, 
líneas 27 y última, donde dice “Dumas”, léase “Daumas”, apellido 
correcto del artista a quien se debe la estatua del Gran Capitán eri- 
gida en la plaza San Martín, de Buenos Aires. 


LIQUIDACION DE GASTOS 
DE LA “REVISTA SAN MARTIN” N? 22 


Cuenta de la Imprenta Pío IX, por 3.000 ejem- 


A $ 13.250.00 
Por distintos clisés en colores y en negro ...... $  6.583.00 
A $ 500.00 
Indemnización por trabajos de texto .......... $ 650.00 


Correctores de 1? y 2% pruebas de la Revista y de 
1? y 2% pruebas del Apéndice Guayaquil ... $ 900.00 
Ensobrado de los 83.000 ejemplares, a razón de 


OIT CACA IO rta da $ 23.40 
Distribución: derechos de expedición al Correo . $ 7.00 
$ 21.914,05 


De acuerdo con la liquidación de gastos que antecede, el costo 
de cada ejemplar de la REVISTA SAN MARTIN N? 22 ha ascen- 
dido a $ 7.31, aproximadamente. 
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Escudo de la fraternidad americana en el Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL CENERAL 
DON JOSÉ DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 


== 


1, — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 


. 
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1818 
SANTIAGO DECHILE 


40 AÑOS 
(mM 


1828 


BRUSELAS E ; 
SO AÑOS : t 

(3) 
2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por ] 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, y 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. d 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y lo hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 


4 — Papuemotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mavor parte del año. pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 


E en su gratitud. 
Precio de costo de Revista San Martín N9 22 ........oo..o.oooo.... S 7.31 
Precio de venta de la Revista a suscriptores anuales (invariable) .. $ 4,00 


Precio de costo y venta del Emblema ..............ooooooooo.oo... S 0.90 


